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Los  que  lo  lean ,  lo  van  á  saber  en  seguida : 

Ni  la  vanidad,  ni  el  orgullo  y  sí  la  satisfacción 
propia  de  haber  cumplido  como  ciudadano ,  me  induce 
á  recopilar  algunos  datos  biográficos  escrito s  por  que¬ 
ridos  é  inolvidables  amigos ,  cuyas  bien  cortadas  plu¬ 
mas ,  puestas  siempre  á  disposición  de  la  santa  causa 
de  la  Patria ,  no  quisieron  que  pasaran  silenciados 
algunos  actos  de  mi  vida ,  de  los  que  jamás  he  alardea¬ 
do ,  para ,  aprovechándome  de  ello*,  recabar  los  benefi¬ 
cios  propios  que  otros  han  alcanzado  haciendo  sonar 
la  trompeta  de  la  fama,  quizás  sin  méritos  justificados, 
pero  que  conociendo  perfectamente  las  debilidades  hu¬ 
manas,  han  sabido  hacerse  notables  moviendo  el  incen¬ 
sario  periodístico,  no  habiendo  sido  yo  de  los  que  menos 
he  contribuido  (confieso  mi  pecado)  á  leva  ntar  famas, 
trillando  el  camino  á  muchos  para  la  adquisición  de 
honores  y  medios  de  asegurar  una  vida  plácida,  tran¬ 
quila,  no  teniendo  que  pensar  en  ganarse  el  diario 
sustento,  y  sí,  solamente ,  en  sacar  al  capital  adquirido 
lo  bastante  para  vivir  á  lo  gran  señor. 

Gomo  no  han  faltado  personas  que,  amistosamente, 
me  han  calificado  de  tonto  por  no  haber  aprovechado 
las  oportunidades  que  he  tenido  para  hacer  algo  en 
provecho  propio,  y  que  ahora  me  hubiera  servido  de 
mucho;  las  que  admiraron  mi  desinterés  y  entusiasmo 
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patrio  ( que  aún  no  me  abandonó),  así  como  mi  excesi¬ 
va  modestia — permítaseme  esta  franqueza  —puesto  que 
no  he  querido  utilizar  los  distintos  periódicos  que  he 
dirigido  en  Cuba,  para  que  mis  compañeros  de  Redac¬ 
ción  esparciesen  á  todos  los  vientos  los  hechos  que  rea¬ 
lizaba  en  cumplimiento  de  mi  deber  como  español;  esos 
buenos  amigos ,  digo,  y  queridos  compañeros  en  el  pe¬ 
riodismo,  conocedores  de  mi  modo  de  ser ,  fueron  de¬ 
mostrando  el  afecto  que  me  profesaban  por  mi  incan¬ 
sable  labor,  desinteresada,  en  defensa  del  prestigio  y 
la  honra  de  España,  tan  maltratada  en  aquella  perla 
de  las  Antillas,  hasta  por  españoles  nativos. 

Una  ilustre  escritora  asturiana,  Eva  Canel;  un  dis¬ 
tinguido  abogado  y  periodista,  D.  Antonio  Porrúa,  y 
otro  distinguido  periodista,  D.  Ramón  Elices  Montes, 
en  libros  y  periódicos  se  ocuparon  de  mi  humilde  per¬ 
sona,  poniendo  de  relieve  mi  tontería,  de  no  haber  sa¬ 
bido  reunir  un  capitálito  para  la  vejez,  desafiando,  en 
cambio,  la  buena  suerte  de  no  haber  perdido  la  vida ■  á 
manos  de  los  muchos  enemigos  de  España  que  desea¬ 
ban  verme  desaparecer  de  cualquier  manera,  para  lo 
cual  no  escatimaron  asechanzas  de  todas  clases,  sin 
que  procurase  librarme  de  ellas,  porque  mi  fe  por  la 
causa  de  la  Patria  me  llevaba  confiado  á  todas  partes. 

Y  como  ni  las  contrariedades  ni  los  desengaños  — 
que  no  esperaba >  de  algunas  personas  de  representación 
oficial  que  en  otro  tiempo  se  mostraban  afables  conmi¬ 
go,  brindándoseme  mucho  —no  han  entiviado  mi  fe 
por  la  Patria,  porque  ésta  no  es,  no  puede  ser  culpable 
de  los  defectos  de  muchos  de  sus  hijos ;  y  como ,  por 
desgracia ,  veo  que  no  se  siente  como  sentir  se  debe  el 
amor  puro ,  desinteresado,  hacia  esa  madre  que  debe 
estar  por  encima  ríe  todo,  quiero  una  vez  más  contri¬ 
buir  á  poner  de  manifiesto  la  gran  satisfacción  que  se 


siente  cuando ,  pensando — al  entrar  en  la  edad  madu- 
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ra — en  el  deber  cumplido  como  español ,  nada  hay  que 
atormentar  pueda  la  conciencia ,  por  haber  preferido  el 
dictado  de  tonto  á  la  intranquilidad  de  haber  contri¬ 
buido  á  las  desgracias  de  la  Patria ,  mermándole  sus 
recursos  para  lograr  una  vida ,  desahogada  sí,  pero 
intranquila  por  los  remordimientos,  en  la  vejez. 

Y  aunque  este  libro  no  tengo  idea  que  se  propague 
mucho,  porque  no  hago  edición  para  ello,  dado  que  lo 
confecciono  para  unos  cuantos  familiares  y  amigos, 
ellos  habrán  de  ver  en  mi  conducta  ejemplos  que  acon¬ 
sejar  á  esa  juventud  que,  haciendo  gala  de  positivis¬ 
mo,  no  piensa  en  más  Patria  ni  en  más  honra  que 
en  el  vil  metal  que  proporciona  placeres,  honores  y 
hasta  títulos  de  grandes  patricios,  aunque  se  vea  que 
la  Patria  les  importa  un  bledo. 

Expuesto  el  móvil  que  me  lleva  á  recopilar  en  un 
libro  varios  recortes  de  periódicos  y  notas  biográficas 
referentes  á  mi  persona,  y  accediendo,  á  la  vez,  á  va¬ 
rios  ruegos  de  amigos  y  familiares,  voy  á  dar  comien¬ 
zo  á  la  tarea,  despojándome  del  temor  de  que  no  falte 
alguien  á  quien  no  le  parezca  bien  que  proceda,  una 
vez  siquiera,  á  ocuparme  de  mí  mismo. 

He  sido  tan  tonto,  que  bien  se  me  puede  dispensar 
que  lo  sea  una  vez  más,  sintiendo  el  natural  orgullo 
por  mi  satisfacción  de  haber  cumplido  como  español 
de  buena  cepa,  como  seguiré  cumpliendo,  aunque  ne¬ 
cesite  trabajar  hoy  para  ganar  el  pan  nuestro  de 
cada  día. 

Lqs  que  no  sientan  latir  su  corazón,  ya  á  impulsos 
de  la  satisfacción  que  produce  el  recuerdo  de  nues¬ 
tras  glorias,  ó  ya  por  el  dolor  que  ocasionan  las  desdi¬ 
chas  que  acosan  á  esta  desventurada  España,  por  cul¬ 
pa  de  sus  propios  hijos,  que  no  saben  olvidar  rencillas 
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y  pasiones ,  adormeciendo  la  ambición  aquellos  que 
todo  lo  quieren  convertir  en  sustancia  positiva  para 
provecho  propio;  esos  que  no  se  dan  cuenta  de  lo 
que  es  amor  patrio,  no  sabrán  apreciar ,  debidamen¬ 
te,  la  satisfacción  que  siento  cuando  recorro  mi  pa¬ 
sado,  llevándome  ella  al  deseo  de  dejar  recopilado  el 
único  capital  que  he  traído  de  un  país  en  donde  tan¬ 
tos  se  enriquecieron,  por  que  sí,  dejando  yo  allá ,  en 
cambio,  una  buena  parte  de  lo  que  he  trabajado,  y  que, 
por  desinteresado,  cometí,  también ,  la  tontería,  y  ésta 
sí  lo  filé  de  verdad,  de  no  exigirlo  á  los  que  tenían  la 
obligación  de  dármelo,  porque  era  mío  y  lo  había  ga¬ 
nado  con  no  pocos  disgustos  y  exposiciones  de  la  vida. 

Basta,  pues,  de  preámbulo  y  demos  comienzo  á  la 
recopilación  dicha. 


1886 — Siendo  redactor  de  La  Voz  de  Cuba 
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Del  libro  “Los  Asturianos  en  el  Norte,, 
y  los  “Asturianos  en  Cuba,, 
del  que  es  autor  el  eximio  escritor  Sr.  Elices  Montes, 
tomo  lo  siguiente: 


lL  entusiasta  hijo  de  Gijón,  donde  nació  en 
Mi  1851 ,  é  ilustrado  director  del  Diario  de  Cár¬ 
denas,  es  uno  de  esos  héroes  del  trabajo  y  de 
la  virtud,  que  teniendo  el  honor  por  bandera  y 
la  lealtad  por  guía,  consagran  su  vida  entera 
al  servicio  de  la  Patria  en  las  distintas  esferas 
en  que  necesitarlos  pueda,  prestándoselos  siem¬ 
pre  con  levantada  abnegación,  con  noble  desin¬ 
terés,  lo  mismo  en  el  campo  de  batalla  que  en 
los  torneos  de  la  inteligencia. 

Militar  aguerrido,  valiente  y  esforzado,  las 
maniguas  cubanas  y  las  montañas  peninsulares 
fueron  durante  diez  años  testigos  mudos,  pero 
elocuentes  de  su  bravura  en  los  combates  por  la 
Patria  y  por  la  libertad,  los  dos  sentimientos 
más  puros,  las  dos  ideas  más  grandiosas  que 
pueden  inspirar  á  un  ciudadano  ilustre  el  des¬ 
precio  á  la  vida,  emulando  las  glorias  de  sus 
antepasados  y  buscando  como  única  recompen¬ 
sa  á  sus  fatigas  y  privaciones  la  interior  satis¬ 
facción  de  una  conciencia  honrada,  que  jamás 
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se  moviera  á  impulsos  de  ninguna  pasión  mez¬ 
quina,  de  ningún  interés  pequeño  y  egoista. 

Escritor  concienzudo  y  castizo,  cuando  el  iris 
de  la  paz  extendió  sus  refulgentes  rayos  por  las 
feraces  campiñas  de  Cuba,  trocó  la  espada  del 
oficial  de  infantería  por  el  fusil  del  voluntario  y 
la  pluma  del  periodista,  fortaleciendo  así  bajo 
un  doble  aspecto  las  filas  del  instituto  patriótico 
que  constituye  aquí  el  más  preciado  é  invulne¬ 
rable  baluarte  de  la  integridad  nacional,  y  las 
filas,  menos  nutridas  pero  tanto  ó  más  necesa¬ 
rias  de  los  soldados  de  la  inteligencia  que  en  la 
azarosa  vida  del  periodismo  militante  están 
siempre  en  campaña  para  defender  con  tesón  y 
desinterés  los  mismos  levantados  ideales  que  en 
otras  esferas  hemos  defendido  y  defenderemos 
siempre  que  necesario  sea. 

¡La  paz!  ¡Bendita  sea  ella  una  y  mil  veces! 
Pero  ¡ah!  que  la  paz  es  siempre  una  quimera 
para  el  periodista  de  la  idea;  para  el  adalid  del 
pensamiento,  condenado  por  la  propia  voca¬ 
ción  á  ruido  eterno,  incesante  batallar! 

Y  eso  es  precisamente  lo  que  le  sucede  al 
ilustrado  autor  de  la  Cartilla  del  Voluntario , 
redactor  de  la  La  Voz  de  Cuba ,  en  época  leja¬ 
na,  director  después  de  El  Faro  de  Caibarién 
y  hoy  del  Diario  de  Cárdenas;  lo  mismo  exac¬ 
tamente  que  le  ocurre  á  todos,  absolutamente 
á  todos  los  apóstoles  del  pensamiento  en  la  tribu- 
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na  de  la  prensa  periódica;  que  para  ellos  no 
hay  otra  paz  que  la  paz  de  los  sepulcros. 

Afortunadamente  el  Sr.  Menéndez  Acebal 
reúne  excelentes  condiciones  para  la  lucha:  culto 
y  comedido,  noble  y  enérgico  y  con  suficiente 
serenidad  de  espíritu  para  aceptar  y  sostener 
la  controversia,  sin  jamás  descender  de  las  ele¬ 
vadas  esferas  en  que  ella  debe  agitarse;  llena 
su  misión  de  una  manera  cumplida  y  altamente 
honrosa  para  su  buen  nombre  y  para  el  pres¬ 
tigio  de  la  prensa  en  general  y  particularmente 
la  de  nuestro  partido,  en  cuyas  filas  ocupa  dis¬ 
tinguido  puesto. 

Como  voluntario  ha  lleg'ado,  en  fuerza  de 
méritos  y  servicios  distinguidos,  al  empleo  de 
capitán  primer  ayudante  del  primer  Batallón  de 
Cárdenas,  que  con  general  aplauso  ejerce  hoy, 
ostentando  en  su  pecho  con  honra  inmaculada 
la  cruz  del  M.  M.,  la  medalla  de  la  campaña  de 
Cuba  con  cuatro  pasadores  y  la  de  Constancia 
del  Instituto. 

Como  ciudadano  desempeña  á  satisfacción 
cumplida,  á  más  del  cargo  mencionado  de  di¬ 
rector  del  Diario  de  Cárdenas ,  los  de  vocal  del 
Comité  de  Unión  Constitucional  y  presidente 
honorario  del  Centro  de  Dependientes  de  aque¬ 
lla  localidad,  donde  goza  de  grandes  y  muy 
merecidas  simpatías. 
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BIOGRAFÍA  como  Militar  y  como  Político 
de  Don  Alejandro  Menéndez  Acebal, 
con  un  Prólogo 

del  antiguo  Militar  y  Periodista  Sr.  D.  Antonio  Vacaro, 
por  Antonio  Porrüa  y  Fernández  de  Castro. 
(Cienfuegos,  Isla  de  Cuba,  1897) 


PRÓLOGO 

PjOR  primera  vez  en  mi  vida,  dudando  mucho 
acertar,  pidiendo  perdón  y  únicamente  por 
ser  quien  son  ellos — dos  amigos  del  alma — me 
arrojo  á  emprender  la  obra,  en  la  cual  no  sé 
como  empezar,  de  poner  un  prólogo  á  la  bio¬ 
grafía  de  Alejandro  Menéndez  Acebal  escrita 
por  Antonio  Por  rúa  y  Fernández  de  Castro; 
dos  inteligencias  claras,  dos  escritores  atilda¬ 
dos  y  correctos,  los  cuales  espero  disimularán 
lo  malo  en  gracia  de  la  intención;  que  bien 
quisiera  el  que  estos  mal  pergeñados  renglones 
escribe  ser  un  Menéndez  Pelayo,  para  emplear 
su  saber  portentoso  en  hacer  resaltar  el  reco¬ 
nocido  mérito  de  ambos. 

Notable  en  todos  conceptos  la  biografía  de 
Alejandro  Menéndez,  que  lo  ha  sido  como  mi¬ 
litar,  como  periodista  y  como  voluntario,  su 
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falta  se  hacía  sentir  cuando  tantas  se  han  escri¬ 
to;  y  más,  cuanto  escrita  por  la  delicadeza  y 
la  corrección  en  persona,  Antonio  Porrúa, 
tenía  que  resultar  lo  que  son  todos  los  escritos 
de  nuestro  querido  licenciado,  honra  del  foro 
de  la  Isla  de  Cuba,  una  obra  maestra  de  co¬ 
rrección  y  delicadeza. 

Hijo  de  un  patriota  y  eminente  soldado  de  la 
antigua  Guardia  Real  de  Infantería  que  peleó 
en  la  guerra  civil  de  los  siete  años,  defendiendo 
los  derechos  de  la  reina  Isabel  y  aún  vive  para 
gloria  y  contento  de  su  familia  y  amigos,  don 
Alejandro  Menéndez  Acebal,  asturiano  de  bue¬ 
na  cepa,  heredó  de  su  padre  el  valor  y  la  cons¬ 
tancia  á  toda  prueba  que  le  caracterizan;  y 
valiente  y  consecuente  ha  sido  toda  su  vida  y 
lo  será  hasta  su  muerte,  como  lo  es  su  vene¬ 
rable  padre  D.  Esteban  (1),  duro  como  el  hierro 
de  sus  montañas,  español  como  aquellos  que 
defendieron  la  causa  de  la  reconquista  española; 
como  los  que  pelearon  durante  más  de  siete 
siglos  teniendo  por  inmutable  objetivo  la  re¬ 
construcción  de  la  amada  Patria  y  por  enseña 
el  Lábaro  de  Constantino,  la  Cruz  de  los  Án¬ 
geles  con  el  santo  lema  In  oc  signo  vinces  y 
plantaron  en  la  torre  de  la  Vela  la  bandera  de 


(1)  Falleció  en  la  Habana  el  mismo  día  que  se  arriaba  en  San¬ 
tiago  de  Cuba  la  bandera  española.  Sus  últimas  palabras  fueron  éstas: 
«No  quiero  ser  extranjero  en  tierra  española». 


Castilla  y  Aragón,  por  los  católicos  reyes  don 
Fernando  y  D.a  Isabel. 

Como  no  hago  su  biografía,  solo  diré  que 
Alejandro,  ya  militar,  esponía  diariamente  su 
vida  en  la  primera  guerra  separatista,  y  cuan¬ 
do  podía  aspirar  á  hacer  una  carrera  en  que 
habría  encontrado  de  seguro  provecho  y  honra, 
la  dejó  para  que  desde  lueg*o  se  hiciera  volun¬ 
tario,  y  manejando  alternativamente  la  espada 
y  la  pluma,  lanzara  á  la  publicidad,  con  todo  el 
beneplácito  de  los  buenos,  los  escritos  integris- 
tas  y  valientes  que  tanto  le  han  honrado,  mien¬ 
tras  se  llenaba  de  gloria  en  el  Varadero,  apo¬ 
derándose  y  defendiendo  con  un  puñado  de 
hombres  un  alijo  insurrecto  de  armas  y  muni¬ 
ciones,  y  cumplía  como  bueno  y  como  cristiano 
socorriendo  á  los  enfermos  y  heridos,  siendo 
distinguido  miembro  da  la  Cruz  Roja,  con 
cuya  honrosa  placa,  que  adorna  su  pecho, 
acredita  sobradamente  los  piadoso  y  caritativos 
sentimientos  que  le  adornan. 

Alejandro  Menéndez  Acebal  ha  justificado 
que  sirve  para  todo  en  su  ya  larga  y  espino¬ 
sísima  carrera,  y  un  biografiado  tal,  bien  mere¬ 
cía  el  escritor  que  le  ha  tocado  en  suerte  que, 
más  joven  que  él,  es  también  un  hombre  de 
privilegio,  y  á  la  vez  uno  de  los  dichosos  de  la 
tierra  que  tienen  la  gloria  de  poder  honrar  á 
su  padre,  cuidarlo  y  llenarlo  de  caricias,  agra- 
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deciéndole  entre  otras  muchas  cosas,  el  haber¬ 
le  hecho  heredero  de  sus  virtudes,  de  su  recti¬ 
tud  y  de  su  consecuencia. 

¿Qué  más  podrá  decir  en  este  desdichado  pró¬ 
logo  quien  lo  emprendió  con  miedo  conociendo 
su  insuficiencia  y  debiendo  preceder  á  Antonio 
Porrúa,  cuya  corrección  y  elegancia  es  notoria? 
Pedir,  como  en  los  sainetes  antiguos,  perdón 
por  las  muchas  faltas  perpetradas,  y  aconsejar 
á  los  jóvenes  principiantes  deseosos  de  acertar, 
que  traten  de  parecerse  á  los  dos  queridos 
amigos  de  quienes  me  he  ocupado,  en  lo  pa¬ 
triotas,  en  lo  decididos  y  en  lo  cultos,  sobre  to¬ 
do  cuando,  como  en  el  caso  presente,  Antonio 
Porrúa,  el  chico  querido,  escriba  la  biografía 
de  alguna  persona  notable. 


(SL.  CLCCL'CO  . 
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ELE  esto  hace  muchos  años,  yo  no  sé  cuantos; 
v  es  un  recuerdo  que  conservo  borroso  en 
mi  memoria,  en  ese  inmenso  arsenal  de  gran¬ 
des  acontecimientos  y  de  hechos  insignificantes 
que  el  hombre  va  amontonando  durante  su 
vida,  y  del  cual,  de  cuando  en  cuando,  al  re¬ 
volver  el  montón  informe,  surge  alguno  entre 
la  polvareda  que  siempre  se  levanta  en  los  des¬ 
vanes,  falto  de  líneas,  como  envuelto  en  la  es¬ 
pesa  polvareda  que  el  tiempo  ha  ido  depositan¬ 
do  sobre  aquel  mundo  de  trastos  viejos,  de 
valor  inmenso  unos,  rotos  y  desvencijados  é 
insignificantes  los  más. 

Estábamos  reunidos  los  de  costumbre,  alre¬ 
dedor  del  que  entonces  era  solo  D.  José  Per- 
tierra;  pequeñísima  parte  de  sus  amigos  y 
admiradores,  los  que  nos  reuníamos  todos  los 
días  y  á  la  misma  hora  en  aquella  mesa  del 
café  Unión,  que  hoy,  cada  vez  que  la  veo  sola, 
abandonada,  llena  de  polvo  también,  casi  siem¬ 
pre,  del  polvo  que  arrastra  el  viento  en  la  calle, 
y  que  entra  en  columnas  espesísimas  por  la 
ancha  puerta,  me  hace  pensar  en  aquel  pasado 
tan  dichoso;  en  aquellos  amigos  tan  queridos, 
de  los  cuales  gran  parte  han  muerto;  muchos 
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están  enfermos  hoy,  y  alejados  de  nosotros,  y 
los  demás  nos  vemos  de  cuando  en  cuando  por 
esas  calles  de  Dios,  saludándonos  de  prisa,  al 
paso,  sin  detenernos,  como  si  temiéramos  que 
al  cruzarnos  la  palabra  fuésemos  á  hablar  de 
aquellos  amigos  desaparecidos,  de  aquellos 
días  pasados  para  no  volver  y  tuviésemos  mie¬ 
do  de  evocar  recuerdos  alegres,  que  nos  trae¬ 
rían  la  idea  de  un  presente  triste. 

Allí  estaban  además  de  Pertierra,  entonces 
en  toda  su  fuerza,  en  toda  su  energía,  en  el 
momento  en  que  sus  colosales  facultades,  su 
gran  talento,  y  su  incomparable  acción  se  mos¬ 
traban  más  poderosas,  Prieto  de  Castro,  aquel 
gran  talento,  con  la  sonrisa  de  la  bondad  eter¬ 
namente  estereotipada  en  sus  labios;  Costa  y 
Valdelomar,  tres  que  nos  han  abandonado; 
Soto,  un  vivo  muerto  en  la  actualidad,  y  otros 
varios  cuyos  nombres  recuerdo,  porque  nos 
reunimos  durante  bastante  tiempo  en  aquella 
peña  inolvidable,  que  me  hace  no  olvidarme 
nunca  de  ellos.  No  recuerdo  de  qué  hablába¬ 
mos,  pero  sin  temor  á  equivocarme,  podría 
asegurar  que  hablábamos  de  política,  es  decir, 
Pertierra,  Prieto,  Costa  y  Soto,  hablarían,  y 
como  de  costumbre,  los  demás  los  escucharía¬ 
mos  con  religioso  silencio. 

En  esto  entró  en  el  café  Alberto  Menéndez, 
acompañado  de  un  hombre  de  agradable  pre- 
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senda,  muy  serio,  eso  sí,  muy  correcto  en  el 
vestir,  y  de  aspecto  militar.  Alberto  nos  lo  pre¬ 
sentó  á  los  que  estábamos  en  la  mesa:  “Mi  her¬ 
mano  Alejandro11,  nos  dijo:  nos  estrechamos 
las  manos,  con  esa  frialdad  que  reina  siempre 
en  una  presentación  de  café;  siguió  á  la  pre¬ 
sentación  el  movimiento  de  arrastre  de  sillas, 
para  dejar  espacio  en  el  corro  á  los  recién  ve¬ 
nidos,  y  la  conversación  volvió  á  enredarse. 

A  las  once,  alguien  se  levantó  el  primero, 
anunciando  que  era  la  hora  de  almorzar;  nos 
levantamos  todos,  volvimos  á  estrechar  la 
mano  del  recién  venido,  y  salimos  cada  cual 
por  su  lado. 

Yo  no  volví  á  ver  á  Alejandro;  me  había  sido 
simpática  su  figura,  había  oido  hablar  de  él 
como  periodista  de  grandes  vuelos,  como  espa¬ 
ñol  de  tomo  y  lomo,  y  como  hombre  decidido 
á  toda  empresa. 

Desde  aquel  día  y  sin  darme  cuenta  de  ello, 
uno  de  los  periódicos  que  buscaba  con  interés 
entre  el  inmenso  montón  de  los  que  llenaban  la 
mesa  de  lectura  de  la  redacción  de  Las  Villas , 
era  el  Diario  de  Cárdenas  que  dirigía  Menén- 
dez,  y  muchas  veces  me  quedé  sin  leerlo,  por¬ 
que  Costa  ó  Soto,  que  siempre  andaban  á  caza 
de  cosas  buenas,  lo  habían  secuestrado,  y  ya 
no  era  posible  arrancarlo  de  sus  manos,  usando 
como  usaban  la  eterna  disculpa  de  “por  ahí 


andará “  sin  que  anduviese  por  otra  parte  que 
por  sus  bolsillos. 

Pasaron  los  años;  desapareció  aquella  anti¬ 
gua  redacción  de  Las  Villas ,  no  quedando  de 
ella  más  que  los  más  insignificantes;  los  que 
nada  valíamos,  Alberto  Menéndez  y  yo;  siguie¬ 
ron  á  esto  hechos  de  personal  periodístico  que 
no  hay  por  qué  recordar,  y  un  día  supe  que 
Alejandro  Menéndez  venía  á  Cienfuegos,  no  sé 
si  á  hacerse  cargo  de  la  dirección  de  uno  de 
los  periódicos  que  ya  existían  ó  á  fundar  otro 
nuevo. 

Empezó  la  lucha,  una  lucha  sorda,  conteni¬ 
da  por  fórmulas  de  buena  educación,  en  térmi¬ 
nos  corteses,  pero  en  la  que  á  cada  momento 
saltaban  chispazos  que  demostraban  la  actitud 
de  los  contendientes,  hasta  que  un  día  la  O  Gar¬ 
cía,  nos  reunió  á  todos  en  un  fraternal  almuer¬ 
zo,  y  de  aquel  almuerzo  salieron  las  nuevas 
Villas ,  que  nosotros  deseábamos  fuese  conti¬ 
nuación  de  aquellas  antiguas,  tan  queridas  de 
nosotros  y  que  en  la  historia  periodística  de 
algunos  formaban  su  más  brillante  página. 

Allí  nos  dimos  por  segunda  vez  las  manos 
Alejando  y  yo;  pero  entonces,  no  con  la  indife¬ 
rencia  de  aquella  primera  que  nos  las  dimos  en 
el  café,  sin  conocernos,  sin  pensar  siquiera  en 
que  algún  día  llegaríamos  á  ser  verdaderos 
amigos,  hermanos  de  profesión,  dos  en  uno  en 
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nuestros  pensamientos  y  en  nuestra  política  y 
en  nuestros  ideales. 

4 

Y  desde  aquel  día  del  almuerzo,  empecé  á 
conocer  al  hombre,  hasta  entonces  desconocido 
por  mí;  y  e:i  nuestras  íntimas  conversaciones 
contóme  su  historia,  y  al  planear  los  artículos, 
y  al  discutir  las  cuestiones,  sobre  el  tapete , 
conocí  sus  talentos,  y  tantas  hermosuras  en¬ 
contré  en  aquella  vida  de  español  en  Cuba,  sol¬ 
dado  de  una  idea  á  la  que  todo  lo  ha  pospuesto, 
desde  la  vida  hasta  la  fortuna;  tantos  heroís¬ 
mos  hallé,  ig-norados  por  la  mayoría  como  yo 
los  ignoraba,  y  tanta  penetración  y  tantos  co¬ 
nocimientos  encontré  arrebujados  en  su  cere¬ 
bro  privilegiado,  que  me  pareció  que  no  debían 
tantas  virtudes  y  tanto  valimiento  seguir  igno¬ 
rados,  y  me  decidí  á  escribir,  por  extenso,  una 
biografía  de  este  hombre,  que  después  de  todo 
no  será  más  que  una  de  las  biografías  de  es¬ 
pañoles  de  Cuba,  que  debieran  publicarse  para 
que  vean  los  políticos  y  periodistas  de  allá,  lo 
que  son  y  lo  que  hacen,  y  lo  que  piensan  esos 
que  novísimamente  hase  dado  en  llamar  explo¬ 
tadores,  y  de  cuya  lealtad  hasta  ha  llegado  á 
dudarse. 

Documentos  vivos  de  esos  explotadores  de¬ 
bieran  presentarse,  para  después  de  escritos 
miles  de  volúmenes,  mandárselos  á  los  Mauras, 
los  Gamazos  y  á  los  Morets,  v  con  la  compro- 


bación  de  lo  dicho,  demostrarles  los  graves 
errores  en  que  han  incurrido  al  juzgar  hom¬ 
bres  que  no  conocen,  y  que  muchos  no  podrán 
nunca  comprender. 

Quizás  los  hechos  políticos  nos  separen  pron¬ 
to,  que  hoy  nada  puede  augurarse  para  el  por¬ 
venir;  quizás  el  torbellino  presente  que  nos  en¬ 
vuelve  en  su  vertiginoso  giro,  nos  arrastre  á  él 
y  á  mí,  en  direcciones  contrarias;  quizás  pe¬ 
queneces,  minucias  de  criterio  nos  distancien, 
y  por  eso  quiero  aprovechar  este  instante  para 
hacer  aquello  que  como  útil  y  necesario  y  justo 
creí  hace  tiempo  que  debía  hacer. 

No  puedo  escribir  la  biografía  de  Alejandro 
Menéndez  con  la  riqueza  de  detalles  que  yo 
quisiera,  con  los  documentos  que  yo  deseara 
presentar,  porque  mi  deseo  ha  tropezado  con 
su  modestia,  que  es  piedra  berroqueña,  contra 
la  que  se  rompe  la  mayor  constancia,  y  á  la 
que  no  abate  el  halago,  pero  aunque  así  sea,  y 
aunque  algo  me  falte,  sóbrame  con  lo  que  ten¬ 
go  para  hacer  justicia  á  uno  de  los  españoles 
en  Cuba. 
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QUÉ  gran  satisfacción  experimentará  usted 
cuando  á  solas  medite  sobre  la  hermosura 
de  esos  sagrados  deberes  que  á  diario  cumple.,, 
Estas  palabras,  que  son  el  mayor  elogio  que 
de  un  hombre  puede  hacerse,  se  las  dirigía  en 
una  carta  semi  oficial,  el  Presidente  de  la  Co¬ 
misión  Ejecutiva  de  la  Cruz  Roja,  D,  Jesús 
Pando  y  Valle,  á  D.  Alejandro  Menéndez. 

Y  á  pocos  hombres  como  á  Menéndez  cua¬ 
dran  bien  estas  palabras.  No  tiene  en  su  histo¬ 
ria  una  mancha,  y  su  vida  ha  sido  en  parte  de¬ 
dicada  á  servir  un  ideal  grandioso,  la  Patria, 
con  la  pluma  y  con  las  armas,  no  habiendo 
grande  hecho  en  que  no  se  haya  entusiasmado 
y  al  que  con  su  entusiasmo  no  haya  llevado  su 
aplauso  y  óbolo,  ni  desgracia  que  como  propia 
no  ha;ya  sentido  y  que  no  haya  tratado  de  ali¬ 
viar  hasta  donde  sus  fuerzas  le  permitieran. 
Educado  en  la  desgracia,  herido  desde  sus  pri¬ 
meros  años  por  ella,  su  vida,  en  otra  parte, 
presenta  el  hermoso  espectáculo  del  sacrificio 
por  la  familia,  del  trabajo  rudo  que  ennoblece 
y  del  que  el  hombre  puede  sentirse  orgulloso. 
Y  esa  es  su  vida:  trabajo  constante,  con  días 
muy  negros  y  muy  tristes,  y  con  muy  pocas 
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horas  de  júbilo  y  satisfacción.  Y  á  pesar  de 
ello,  Menéndez,  enérgico  como  pocos,  no  ha 
flaqueado  un  día;  quizás  se  ha  sentido  desfalle¬ 
cer  algunos  instantes,  en  esas  horas  en  que  los 
más  valientes  sienten  el  desaliento;  en  esos 
días  en  que  las  grandes  injusticias  hacen  aso¬ 
mar  las  lágrimas  á  los  ojos  del  calumniado. 
Pero  á  pesar  de  que  esos  instantes  habrá  habi¬ 
do  en  su  vida,  ha  sabido  vencerlos,  ha  sabido 
dominarlos,  primero,  allá  en  su  juventud,  con¬ 
vencido  de  que  los  suyos  lo  necesitaban;  más 
tarde,  ayer  y  hoy,  porque  su  conciencia  le  gri¬ 
taba  que  su  deber  era,  que  su  Patria  le  exigía 
luchar  con  sus  enemigos,  hasta  vencerlos  ó 
morir  por  ella. 

Nacido  en  Gijón,  fué  su  padre  D„.  Esteban 
Menéndez  Tuya:  hombre  entusiasta,  enamo¬ 
rado  por  la  libertad,  de  regular  posición,  de 
talento  no  común  y  de  grande  energía,  en  aque¬ 
lla  época  en  que  hablar  de  libertad  era  dictarse 
á  sí  mismo  una  sentencia  de  muerte,  trabajó 
por  ella  al  lado  de  los  hombres  que  hoy  más  fi¬ 
guran,  siendo  uno  de  ellos,  pidiéndole  todos  con¬ 
sejo,  y  viendo  llevadas  á  la  práctica  casi  todas 
sus  proposiciones;  ídolo  del  pueblo  unas  veces, 
perseguido  otras  por  los  sectarios  de  las  ideas 
contrarias,  en  aquella  época  de  convulsiones, 
en  aquel  momento  horrible  de  transición  por¬ 
que  pasó  España,  D.  Esteban  Menéndez  lo  dio 


todo  por  la  libertad,  su  fortuna  y  su  persona, 
llevando  á  su  hogar  las  angustias  que  tales 
acontecimientos,  que  vida  tan  accidentada  tenía 
que  llevar. 

Sus  hijos  eran  entonces  chicos,  y  Alejandro 
Menéndez  fué  en  aquella  ocasión,  y  en  los  mo¬ 
mentos  más  difíciles,  consuelo  de  su  madre  y 
sostén  de  su  familia. 

Después  vino  el  triunfo,  la  hora  del  reparto 
de  destinos,  pero  D.  Esteban  Menéndez,  el  del 
buen  consejo,  el  puritano,  el  que  defendía  idea¬ 
les  y  no  perseguía  elevadas  posiciones,  quedó¬ 
se  sin  puesto  en  aquel  reparto  que  él  miraba 
con  desprecio. 

Alejandro  Menéndez  fué  entonces  de  todo,  y 
sobre  todo  cajista,  hasta  que  cayó  soldado  y 
como  soldado  vino  á  Cuba,  á  esta  tierra  en  la 
que  ha  escrito  las  páginas  de  una  vida  de  la 
que  puede  mostrarse  con  sobrada  razón  satis¬ 
fecho,  y  por  la  que  no  debe  temer  ese  día  te¬ 
rrible  para  todo  hombre,  en  que  el  Supremo 
Juez  le  tome  cuenta  de  sus  actos,  porque  podrá 
contestarle:  Yo  he  sido  bueno  y  honrado,  y  los 
hombres  buenos  y  honrados  tienen  su  sitio  se¬ 
ñalado  en  ese  mañana  terrible,  para  la  mayor 
parte,  á  la  derecha  de  Dios  Padre. 

Como  nacieron  sus  ideas  sobre  norma  de  su 
conducta  en  Cuba,  lo  ha  dicho  el  mismo  Me¬ 
néndez  en  un  bellísimo  discurso  pronunciado 


en  la  constitución  de  la  Juventud  Constitucio¬ 
nal  de  la  Habana. 

En  aquella  oración,  que  era  hermosísima, 
porque  ingénua  tenía  que  serlo,  decía  Menén- 
dez  á  los  que  se  habían  reunido: 

“  Cuando  vine  á  Cuba  me  enviaron  á  la  ma- 
“  nigua  y  el  primer  grito  que  oí  fué  el  de  \Mue- 
Líra  España!  Hasta  entonces  había  creido  en¬ 
contrar  republicanos  en  el  campo;  pero  al  ver 
“que  eran  enemigos  de  España,  comprendí 
“que  aquí  no  cabía  más  que  un  partido,  el  es- 
“pañol,  para  colocarse  frente  ál  separatismo, 
“y  desde  entonces  emplee  mis  escasas  fuerzas 
“en  defender  á  España “. 

Así  surgió  su  convencimiento,  como  de  igual 
manera,  ó  de  manera,  por  lo  menos,  muy  pa¬ 
recida,  se  ha  forjado  el  de  todos  los  que  aquí 
llevan  tantos  años  luchando  á  favor  de  la  inte¬ 
gridad  de  la  Patria;  y  una  vez  nacida  en  él 
tal  idea,  empleó  todas  sus  fuerzas,  no  escasas 
como  con  modestia  decía,  sino  de  verdadero 
coloso,  y  todos  sus  talentos,  á  servir  á  aquel 
grande  ideal  de  la  Patria. 

Y  sirviéndolo  ha  sido  soldado,  ha  sido  perio¬ 
dista,  ha  iniciado  suscripciones  para  remediar 
cuantos  males  á  la  Patria  aquejaban;  ha  cons¬ 
tituido  en  Cuba  la  Cruz  Roja,  esa  santa  insti¬ 
tución  que  todo  hombre  honrado  debe  venerar, 
y  ante  cuya  insignia  todo  hombre  bueno  debe 
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descubrirse,  y  en  tantas  y  tantas  manifestacio¬ 
nes  de  su  vida,  tal  se  ha  mostrado,  que  le  han 
valido  que  un  desconocido  le  escribiese  aque¬ 
llas  palabras  que  antes  transcribía: 

u¡Qué  gran  satisfacción  sentirá  Vd.  cuando 
“á  solas  medite  sobre  la  hermosura  de  esos  sa¬ 
grados  deberes  que  á  diario  cumple! “ 


MíOMBRE  enérgico,  decidido,  emprendedor,  sin 
Jl  apocamientos  de  ánimo,  é  indiferente  por  la 
vida,  cuando  de  jugarla  se  trata  por  algo  gran¬ 
de  y  nobilísimo,  el  batallar  constante,  el  luchar 
cara  á  cara,  la  acción  de  guerra  es  la  nota  do¬ 
minante  de  su  carácter;  y  de  aquí  que  su  aspec¬ 
to  militar  sea  uno  de  los  aspectos  más  brillan¬ 
tes  de  su  vida  en  Cuba. 

Aquí,  bien  se  comprende  esto;  no  tanto  allá 
donde  el  hombre,  desde  que  suelta  el  fusil  que 
pone  en  sus  manos  la  Patria  en  esa  contribución 
de  sangre  que  los  peninsulares  pagan,  ó  desde 
el  instante  en  que  la  suerte  pone  en  sus  manos 
el  número  fuera  de  cupo ,  que  es  la  suprema 
aspiración  de  los  mozos,  no  se  ocupan  más  que 
de  sus  faenas  agrícolas,  ó  de  sus  bufetes  ó  es¬ 
critorios,  en  los  días  de  trabajo,  ó  de  sus  tea¬ 
tros,  sus  reuniones,  sus  romerías  y  danzas  de 
gaita  y  tamboril  en  los  festivos. 

Pero  aquí  en  Cuba  no  sucede  eso,  no  se  pre¬ 
senta  la  vida  tan  riente,  tan  alegre,  tan  fácil;  no 
nos  rodean  hermanos  y  amigos  que  piensen  en 
cuestiones  de  nacionalidad,  como  pensamos 
nosotros,  y  de  aquí  que  hombres  como  Menén- 
dez,  junto  á  su  bastón  de  paseo,  tengan  su  espa- 


da,  en  los  momentos  que  sus  fatigas  diarias  lo 
permiten,  en  vez  de  á  honestos  entretenimien¬ 
tos,  tenga  que  dedicar  sus  horas  á  ejercicios  mi¬ 
litares,  ó  á  servicios  de  guarnición;  y  cuando  la 
guerra  arde,  cuando  el  grito  de  « ¡Muera  Espa¬ 
ña!  »  resuena  en  las  espesuras  de  los  montes,  y 
los  traidores  disparos  de  las  armas  enemigas 
sorprenden  á  nuestros  soldados  en  las  lindes  de 
las  enmarañadas'  maniguas ,  entonces,  esos 
hombres,  no  ya  en  la  hora  del  descanso,  sino 
hasta  en  aquellas  mismas  en  que  el  trabajo  les 
reclama,  tienen  que  dedicarse  á  operaciones 
militares,  en  que  las  fatigas  suelen  superar  á  la 
gloria,  y  la  propia  satisfacción  al  ajeno  aplauso. 

Menéndez  es  un  militar  forjado  en  los  cam¬ 
pamentos:  en  nuestra  primera  guerra,  enamo¬ 
rado  de  la  noble  misión  del  soldado,  creyendo 
que  los  españoles  de  Cuba  debemos  imitar  á 
aquellos  guerrilleros  anónimos  que  se  hicieron 
inmortales  en  nuestra  Patria,  combatiendo  en 
aquella  época  gloriosísima  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  la  guerra  de  la  Independencia,  ellos, 
sin  instrucción  militar  y  sin  armas,  con  el  ejér¬ 
cito  más  disciplinado  del  mundo  y  mejor  provis¬ 
to  de  pertrechos,  se  hizo  voluntario. 

Cayó  soldado,  abandonó  su  hogar  del  que 
había  sido  hasta  entonces  escudo  y  sostén,  en¬ 
tre  las  lágrimas  de  su  madre,  y  quizás,  quizás 
los  sollozos  de  alguna  garrida  gijonesa  de  cuyo 
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corazón  fuera  dueño,  y  vino  á  Cuba,  llena  la 
mente  de  las  ideas  modernísimas,  y  deseando 
luchar  por  España  y  dar  por  ella  su  vida. 

Y  de  1871  á  1881,  de  soldado  á  alférez  gra¬ 
duando  prestó  sus  servicios,  los  penosos  servi¬ 
cios  de  una  ruda  campaña  en  un  clima  mortí¬ 
fero,  y  con  un  enemigo  traidor  y  cobarde  sí, 
pero  esperto  para  las  emboscadas  y  la  huida. 

Y  Menéndez  habla  de  aquellos  días  suyos, 
días  de  fatigas  y  de  penalidades,  con  el  entu¬ 
siasmo  del  que  recuerda  una  época  feliz,  una 
época  gloriosa. 

De  punta  á  punta  recorrió  en  aquella  época 
la  Isla;  el  fusil  al  hombro,  cruzando  los  estre¬ 
chos  y  difíciles  senderos  que  aquí  tenemos  por 
hermosos  caminos ;  los  profundos  ríos  de 
aguas  turbias,  en  cuyas  hondas  engañadoras 
tantos  han  encontrado  la  muerte.  Y  á  punto  de 
perecer  estuvo  en  una  de  estas  archas,  y 
grande  rasgo  fué  el  suyo  en  uno  de  aquellos 
días.  Trataba  su  columna  de  pasar  el  río  Con¬ 
tra  Maestre  hacia  la  Sierra  Maestra;  era  Me¬ 
néndez  simple  sargento,  y  marchaba  en  su 
puesto;  habían  pasado  ya  dos  ó  tres  compañías 
y  otras  dos  estaban  en  medio  del  río,  cuando 
éste,  nuevo  mar  Rojo  al  paso  de  las  tropas  de 
Faraón,  creció  de  repente,  haciendo  presa  en 
unos  cuantos  rezagados.  Verlo  Menéndez,  y 
arrojarse  al  río,  todo  fué  uno.  En  vano  fué  que 
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desde  la  orilla  le  gritasen  que  volviera  á  tierra, 
no  lo  hizo  hasta  que  después  de  haber  salvado 
varios  soldados  y  un  oficial,  recibió  fuerte 
golpe  dado  por  uno  de  los  gruesos  troncos  que 
en  su  súbita  crecida  arrastraba  el  río,  y  echan¬ 
do  sangre  por  la  boca  tuvo  que  tomar  la  orilla. 

El  jefe  de  la  columna,  cuyo  nombre  desco¬ 
nozco,  y  apuntaría  con  gusto,  por  si  alguien 
quisiera  evacuar  la  cita,  propuso  á  Menéndez 
por  tan  hermosa  acción  para  la  Cruz  de  Bene¬ 
ficencia,  pero  el  General  Polavieja,  y  aquí  si 
que  recuerdo  el  nombre,  y  puede  preguntárselo 
quien  quiera,  devolvió  la  propuesta  para  que 
el  sargento  Menéndez  solicitase  en  instancia  la 
gracia  á  que  era  merecedor. 

Cuando  se  le  notificó  al  valiente  sargento  la 
resolución,  contestó,  con  ese  orgullo  que  es  de 
nobleza:  yo  no  quiero  recompensas;  hago  lo  que 
debo  y  nada  más;  si  algún  día  me  creen  digno 
de  premio,  que  me  lo  den,  pero  yo  no  solicito 
gracias. 

Si  fuese  á  enfrascarme  en  relación  de  hechos 
como  este;  si  fuese  á  relatar,  aunque  no  fuese 
más  que  algunos  de  los  detalles  que  le  acredi¬ 
tan  de  bravo  y  de  caballero  en  aquella  vida 
azarosísima,  no  tendría  este  trabajo  las  cortas 
dimensiones  de  un  folleto,  sino  de  un  tomo  de 
más  que  regular  tamaño . 

Yo  he  oído  contar,  y  no  al  mismo  Menéndez, 
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que  no  es  muy  dado  á  relatar  propias  proezas, 
uno  de  esos  actos,  en  que  el  valor  se  demues¬ 
tra,  uno  de  esos  actos,  que  parecen  naturalísi- 
mos,  de  los  que  todos  solemos  creernos  capaces 
y  que  sin  embargo  son  prueba  inequívoca  de 
frialdad  ante  la  muerte,  de  verdadero  valor. 

No  sé  en  que  acción  fué,  quizás  en  aquella  cé¬ 
lebre  de  la  toma  del  campamento  del  Macío,  de 
Guillermón  y  Maceo.  Llovían  las  balas,  y  esta¬ 
ba  Menéndez  con  un  compañero  suyo  esperando 
la  orden  de  ataque.  Sentíase  el  silbido  del  Re- 
migton,  casi  constante,  rozando  á  los  lados  de 
la  cabeza,  y  de  los  árboles  vecinos  caían  sega¬ 
das  á  cada  instante,  hojas  y  ramas,  como  si  los 
primeros  vientos  del  invierno  las  azotasen.  En 
esto  empezaron  á  caer  hombres  como  antes  ra¬ 
mas  y  hojas,  y  no  tardó  unos  minutos  que  caye¬ 
ra  el  compañero  que  Menéndez  tenía  á  su  lado, 
y  el  sargento,  sin  moverse  de  su  sitio,  sin  incli¬ 
narse  siquiera,  dió  las  órdenes  convenientes 
para  que  otros  recogieran  el  cadáver,  y  él  siguió 
sin  inmutarse,  erguido,  mirando  frente  á  frente 
el  sitio  de  donde  las  balas  partían,  desafiando  á 
los  enemigos,  y  presentándoles  todo  su  cuerpo 
sin  encorvar,  por  si  le  creían  buen  blanco.  Mo¬ 
mentos  más  tarde,  Menéndez,  con  toda  la  co¬ 
lumna,  entraba  en  el  disputado  campamento. 

Pero  ya  digo  que  es  imposible  ir  apuntando, 
aunque  sea  muy  á  salto  de  mata,  aquellos  doce 


años  de  continuo  batallar,  en  los  que  como  todo 
soldado  español,  puede  decirse  que  no  pasó  día 
sin  que  diese  muestra  de  su  valor,  que  rayaba 
en  temerario. 

En  esa  época,  y  á  más  de  las  mil  escaramu¬ 
zas  propias  de  guerras  irregulares  y  que  no 
aparecen  nunca  apuntadas  en  una  hoja  de  ser¬ 
vicios,  tomó  parte  en  los  fuegos  de  Brazo  Malo 
y  Brazo  Escondido,  en  1878;  acción  del  Guaya¬ 
bo  en  Mayarí,  fuego  de  las  Coloradas  y  An¬ 
gosturas,  acciones  de  Palmarito,  Río  Arriba, 
Loma  de  los  Melones,  Bosque  de  las  Delicias, 
Montes  de  las  Llanadas,  y  por  último,  en  la 
toma  del  campamento  El  Macío. 

Dos  años  más  tarde,  y  después  de  haber  lle¬ 
vado  á  cabo  sin  fin  de  operaciones,  obtuvo  su 
licencia  con  uso  de  uniforme  de  alférez  gra¬ 
duado,  sargento  primero,  con  arreglo  á  la  Real 
orden  del  17  de  Agosto  de  1844. 

De  su  campaña  ¿había  sacado  las  recompen¬ 
sas  debidas?  No  lo  sé;  pero  á  las  mientes  se  me 
viene  que  no;  muchos  de  aquella  época,  y  mu¬ 
chos  más  de  épocas  posteriores,  tienen  hoy  al¬ 
tísimas  graduaciones,  y  Menéndez,  de  su  cam¬ 
paña,  de  sus  fatigas,  no  sacó  más  que  el  honor 
de  usar  el  uniforme  de  sargento,  con  los  ángu¬ 
los  de  alférez. 

¡Diez  años  de  trabajos  y  de  peligros! 

Claro  es  que  durante  aquellos  diez  años,  de- 
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bió  pasar  el  pobre  soldado  que  sentía  bullir  err 
su  cerebro  un  mundo  de  ideas,  y  latir  en  su  pe¬ 
cho  un  corazón  nobilísimo,  grandes  amargu¬ 
ras;  pero  ninguna  debió  ser  tan  grande  como  la 
de  aquel  día  en  que  recibió  la  absoluta,  y  con 
el  tubo  de  hoja  de  lata,  al  costado,  se  vi  ó  en  la 
necesidad  de  emprender  nuevo  camino,  de  em¬ 
prender  de  nuevo  á  crearse  un  porvenir. 

Triste  y  desengañado,  quiso  renunciar  para 
siempre  á  las  armas,  pero  aquella  renuncia  no 
duró  más  que  el  espacio  de  veintiocho  días,  al 
cabo  de  los  cuales,  y  convencido  de  que  justa  ó 
injustamente  tratado,  todo  español  debe  esgri¬ 
mirlas  en  defensa  de  España,  se  hizo  volunta¬ 
rio,  tomando  de  nuevo  la  profesión  que  dejara 
en  el  mismo  punto  en  que  la  dejó,  como  sar¬ 
gento  primero  en  la  octava  compañía  del  se¬ 
gundo  batallón  de  Cazadores  de  la  Habana. 

Y  aquí  empieza  su  segunda  época  como  mi¬ 
litar,  que  es  quizás  más  brillante  que  la  prime¬ 
ra  y  en  la  que  cuenta  también  brillantísimos 
servicios  y  más  brillantes  hechos  de  armas. 

De  1882  en  que  ingresó  como  sargento  en  el 
Instituto  de  Voluntarios,  á  1895  en  que  fué 
nombrado  Sargento  Mayor  de  la  Plaza  de  Cár¬ 
denas,  sus  servicios  fueron  muchos  y  meritísi- 
mos;  pero  á  más  de  los  servicios  de  guarnición, 
retenes  y  operaciones,  en  lo  que  más  agradeci¬ 
miento  se  le  debe,  es  en  el  espíritu  militar  que 


supo  inspirar  á  los  Cuerpos  á  que  perteneció, 
y  el  alto  grado  de  instrucción  en  que  supo  colo¬ 
carlos,  ya  como  instructor  en  las  asambleas, 
ya  como  profesor  en  la  academia  de  oficiales, 
cargo  que  desempeñó,  según  reza  su  hoja  de 
servicios,  con  no  usada  competencia. 

En  esta  época  obtuvo  los  empleos  siguien¬ 
tes:  1882,  sargento  primero  durante  7  meses 
y  4  días;  fué  ascendido  á  alférez  el  mismo  año, 
cargo  que  desempeñó  durante  5  meses  y  20 
días;  en  1883,  fué  promovido  á  teniente,  si¬ 
guiendo  en  este  empleo  durante  6  años,  1 1  me¬ 
ses  y  4  días,  y  en  1890,  fué  nombrado  Capitán 
primer  Ayudante,  siéndolo  durante  3  años,  3 
meses  y  26  días,  pasando  después  á  la  clase 
de  supernumerarios  por  haber  sido  nombrado 
Sargento  Mayor  de  la  Plaza  de  Cárdenas. 

Nombrado  Sargento  Mayor  de  la  Plaza  de 
Cárdenas,  jefe  de  la  guerrilla  local  formada 
por  aquel  Ayuntamiento,  puede  decirse  que 
desde  aquel  día  no  dió  paz  á  la  mano,  ni  des¬ 
canso  al  cuerpo,  siendo  uno  de  los  más  fuertes 
enemig*os  que  tuvo  la  insurrección  en  aquella 
ciudad,  que  se  vió  durante  mucho  tiempo  casi 
ceñida  por  los  insurrectos,  batiéndose  muchas 
veces,  siempre  con  glorioso  resultado,  y  lle¬ 
vando  á  cabo  hechos  como  el  conocidísimo  del 
Varadero,  que  bastaría  por  sí  solo  para  dar 
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nombre  y  fama  á  cualquiera  que  de  las  armas 
solo  hubiese  hecho  su  profesión. 

Entre  sus  innumerables  hechos  merecen  es¬ 
pecial  recordación  el  de  la  noche  del  23  de 
Febrero  de  1896,  en  la  que  habiéndose  pre¬ 
sentado  un  grupo  enemigo  en  la  calle  de  San 
José  y  Calzada  de  O’Donell,  acudió  el  Capitán 
Menéndez  con  parte  de  su  Guardia  local,  como 
él  la  llama,  y  fuerzas  del  Escuadrón  Moviliza¬ 
do,  persiguiendo  al  grupo  con  el  que  tuvo  fue¬ 
go  durante  un  cuarto  de  hora  en  las  afueras 
de  la  población . 

El  25  del  mismo  mes,  volvió  á  tener  fuego 
en  el  callejón  conocido  por  de  Navarro,  y  to¬ 
mados  al  galope  los  caminos  que  cruzaban  el 
referido  callejón,  después  de  un  combate  que 
duró  una  hora,  el  enemigo  se  retiró  en  preci¬ 
pitada  fuga,  dejando  en  poder  de  los  nuestros, 
cinco  caballos  con  monturas  ensangrentadas, 
un  caballo  muerto,  armas,  municiones  y  ves¬ 
tidos,  haciéndosele  al  enemigo  seis  bajas. 

Pero  las  dos  acciones  de  mayor  importancia 
que  bien  pudieran  calificarse  de  pequeñas  ba¬ 
tallas,  fueron  las  de  26  de  Octubre  del  96,  y 
laya  citada  del  Varadero. 

El  26  de  Octubre,  el  Comandante  Militar  de 
Cárdenas,  ordenó  al  Capitán  Menéndez  saliese 
en  auxilio  de  una  fuerza  de  María  Cristina  com¬ 
puesta  de  40  individuos  de  tropa  y  dos  oficiales, 
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cuya  fuerza  había  sido  atacada  impetuosamen¬ 
te  en  el  potrero  Vandama,  teniendo  que  batir¬ 
se  en  retirada  por  el  gran  número  de  enemigos 
que  se  presentó  y  cuya  fuerza  se  posesionó  del 
Cementerio  de  la  ciudad,  sosteniendo  el  ataque 
del  enemigo;  Menéndez,  tan  pronto  como  reci¬ 
bió  la  orden  del  Comandante  Militar,  salió  en 
auxilio  de  aquella  fuerza  con  seis  guardias  ci¬ 
viles  de  infantería  y  seis  guardias  municipales; 
llegado  al  Cementerio,  y  encontrándose  el  ene¬ 
migo  en  el  mismo  potrero,  dispuso  salir  á  ba¬ 
tirlo,  disponiendo  la  columna  de  ataque.  Antes 
de  romper  el  fuego,  el  enemigo  abandonó  sus 
posiciones,  recogiéndose  el  cadáver  del  soldado 
Touceda,  que  había  quedado  abandonado  en 
la  retirada,  y  caballos,  monturas  y  municiones 
del  enemigo,  persiguiéndose  después  á  la  par¬ 
tida,  de  la  cual  fueron  batidos  algunos  de  los 
grupos  en  que  se  habían  subdividido. 

La  acción  del  Varadero,  verdadero  acto  he¬ 
roico  de  Menéndez,  tuvo  lugar  el  18  de  Marzo 
del  mismo  año  de  1896  y,,  acerca  de  ella,  se  lee 
en  su  hoja  de  servicios  lo  siguiente: 

“Por  orden  del  Comandante  militar  de  esta 
“plaza  (Cárdenas)  y  en  virtud  de  estar  desem¬ 
peñando  el  cargo  de  Sargento  Mayor,  salió 
“por  mar  en  una  lancha  de  vela  con  diez  indi¬ 
viduos  de  Infantería  de  Marina  á  auxiliar  el 
“destacamento  del  caserío  de  “Varadero“,  que 
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“estaba  siendo  objeto  de  varios  ataques  del 
“enemigo,  al  que  se  le  apresó  un  valioso  car¬ 
gamento  de  armas  y  municiones  é  impor¬ 
tantes  documentos,  así  como  de  tres  embar¬ 
caciones  de  que  se  sirvieron  los  enemigos 
“expedicionarios  que  desembarcaron  por  las 
“playas  de  aquel  caserío.  Este  Capitán,  apenas 
“llegó  con  los  diez  individuos  de  tropa,  que 
“fueron  los  primeros  auxilios  que  recibió  el 
“destacamento  de  “Varadero",  que  ya  había 
“sostenido  cuatro  acometidas  del  enemigo,  el 
“cual  pretendía  á  toda  costa  recuperar  las  135 
“cajas  de  municiones,  nueve  de  armamentos  y 
“demás  efectos  que  habían  perdido,  como  me¬ 
dicamentos,  fulminantes  de  dinamita  y  ropas, 
“tuvo  necesidad  de  atacar  con  decisión  al  ene- 
“migo  que  se  presentaba  nuevamente  por  las 
“inmediaciones  del  fuerte.  El  Capitán  Menén- 
“dez  salió  con  los  diez  individuos  de  Infantería 
“de  Marina,  armados  de  fusil  Maüser,  y  ha¬ 
ciendo  fuego  por  descargas,  hizo  huir  á  los 
“que  se  disponían  á  atacar  por  quinta  vez  al 
“destacamento.  Después  de  recog'er  un  caballo 
Con  montura,  que  dejó  abandonado  el  enemi- 
*kgo,  tomó  las  disposiciones  oportunas  para 
k* proceder  al  embarque  de  todos  los  efectos  de 
“guerra  que  habían  sido  cogidos  y  que  ya  es¬ 
taban  dentro  del  fuerte,  porque  ello  constituía 
k,el  constante  cebo  para  entusiasmar  á  los  ene- 
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“migos  de  España  á  emprender  nuevos  ata¬ 
sques.  Aprovechando  este  Capitán  el  haberse 
“retirado  el  enemig'o  de  las  inmediaciones  del 
“fuerte,  se  dio  principio  á  la  conducción  á  la 
“lancha  de  los  efectos  dichos,  habiendo  practi¬ 
cado  antes  un  reconocimiento  por  la  playa 
“Norte,  sitio  del  desembarco,  los  centinelas 
“que  estaban  establecidos  en  la  playa  Sur,  vol¬ 
vieron  á  dar  aviso  de  que  se  presentaba  el 
“enemigo  por  aquella  parte,  disponiéndose  este 
“Capitán  con  los  diez  individuos  armados  de 
“Maüser  á  batirlos  nuevamente,  ordenando  á 
“su  vez  que  no  se  suspendiese  el  embarque  de 
“los  efectos  de  guerra,  y  dando  orden  al  pa- 
“trón  de  la  lancha  para  que  picase  los  cabos 
“de  amarra  y  se  pusiese  en  franquía  tan  pronto 
“viese  que  se  generalizaba  el  ataque  á  nuestras 
“fuerzas,  lo  cual  no  resultó,  realizándose  toda 
“la  operación.  Después  de  estar  todo  embarca¬ 
do  y  habiendo  llegado  á  Varadero  nuevos  re¬ 
fuerzos  procedentes  de  esta  ciudad,  se  dejó 
“reforzada  la  guarnición  del  destacamento, 
“dándose  á  la  vela  la  lancha,  custodiada  por  el 
“Capitán  Menéndez  y  parte  de  las  fuerzas  que 
“habían  llegado  nuevamente.  Como  el  viento 
“era  muy  escaso  y  además  contrario  para  ha- 
“cer  rumbo  á  este  Puerto,  en  una  de  las  bor¬ 
deadas  se  acercó  á  tierra  la  embarcación,  y 
“habiéndose  observado  señales  de  luces,  las 
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“fuerzas  que  custodiaban  el  convoy  hizo  fueg 
“sobre  la  costa,  desapareciendo  las  señales. 

El  viaje  de  regreso  á  Cáidenas  duió  dic 

horas. 

De  aquella  época  brillantísima  de  patrióte 
de  aquellos  servicios  prestados  sin  retribucic 
alguna,  de  aquel  trabajar  constante  con  gra 
valor  y  con  tanta  fortuna  como  audacia,  M< 
néndez  recogió  el  cariño  de  sus  subordinado 
el  aprecio  de  sus  compañeros,  y  la  consider; 
ción  de  sus  superiores,  valiéndole  las  sig-uient 
notas  de  concepto: 

Valor. — Acreditado . 

Aplicación. — Mucha. 

Capacidad. — Idem. 

Conducta .  — Irreprensible . 

Puntualidad  en  el  servicio.—  Much 

INSTRUCCIÓN 

En  ordenanza. — Sobresaliente. 

En  táctica. — Idem. 

En  procedimientos  militares. — Id. 

En  detall  y  contabilidad. — Id. 

Y  por  si  tales  notas  no  eran  bastantes,  en 
un  sin  fin  de  papeles,  y  comunicaciones  lauj 
torias  aparecen  cuatro  certificados  que  n 
dios  darían  años  de  vida  por  poseerlos,  y 
los  cuales,  como  de  la  relación  somera  que 


-  41  — 


apuntada  se  desprende,  no  se  hace  más  que 
estricta  justicia  al  Capitán  Menéndez.  (1) 

Sus  servicios  á  más  de  estos  premios,  que  lo 
son  para  todo  aquel  que  como  Menéndez  coloca 
por  cima  de  todo  el  cumplimiento  de  su  deber 
y  la  propia  satisfacción,  fueron  también  pre¬ 
miados  por  la  Patria,  con  cruces  y  condecora¬ 
ciones,  que  obstenta  con  legítimo  orgullo,  y 
con  la  satisfacción  del  que  puede  considerarlas 
bien  ganadas. 

Está  en  posesión:  de  la  Medalla  conmemora¬ 
tiva  de  la  campaña  de  Cuba  con  distintivo  rojo 
y  uso  de  dos  pasadores  en  la  misma,  como  Al¬ 
férez  graduado  Sargento  primero  del  Ejército. 
Cruz  Roja  de  1.a  clase  del  M.  M.,  según  Real 
Cédula  de  18  de  Abril  de  1881,  siendo  Alférez 
graduado  Sargento  primero  del  Ejército,  Cruz 
del  M.  M.  de  1  .a  clase  con  distintivo  blanco  por 
el  natalicio  de  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  Don  Al¬ 
fonso  XIII.  Medalla  de  Constancia  con  un  pasa¬ 
dor,  Cruz  Roja  de  1.a  clase  del  M.  M.  por  la 
acción  del  Varadero  y  Cruz  Roja  de  la  misma 
orden  y  clase,  pensionada. 

Pero  no  solo  por  su  historia  que  es  honrosa 
y  por  los  servicios  prestados  con  las  armas  en 
la  mano,  puede  considerarse  Menéndez  acree¬ 
dor  al  respeto  y  la  consideración  de  todo  buen 

( 1 )  Aquí  aparecen  unos  certificados  que  figuran  en  la  hoja  de 
servicios  que  se  publica  más  adelante. 
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español;  débele  el  Instituto  de  Voluntarios, 
agradecimiento  también,  por  una  Cartilla  de 
Voluntarios,  obra  pequeña, '  condensación  de 
nuestras  sabias  ordenanzas,  obra  de  utilidad  y 
necesidad  para  todo  el  que  vistiendo  el  unifor¬ 
me  de  Voluntario,  quiera  saber  cumplir  los 
graves  deberes  que  aquel  uniforme  le  impone. 

Visto  el  libro,  parece  cosa  sencilla,  fácil,  y 
cualquiera  creese  en  aptitud  de  escribir  otro 
como  aquel.  Pero  si  algo  hay  difícil  en  este 
mundo  es  el  condensar,  cuando  esa  condensa¬ 
ción  ha  de  ser  algo  valioso;  y  si  algo  hay  difícil 
de  condensar,  tiene  que  serlo  en  grado  sumo, 
leyes  como  nuestras  ordenanzas,  por  todos  re¬ 
conocidas  como  sabias,  y  de  las  que  cada  pala¬ 
bra  puede  asegurarse  que  es  un  mundo  de  cien¬ 
cia,  y  que  cada  una  de  ellas  encierra  un  verda¬ 
dero  tratado  de  moral  militar,  en  unos  casos, 
de  ciencia,  táctica  y  estratégica,  en  otros. 

De  tan  abultados  volúmenes  sacar  52  pági¬ 
nas,  y  que  en  ellas  se  encuentre  todo  lo  que  un 
buen  voluntario  debe  saber,  es  trabajo  penosísi¬ 
mo,  y  que  demuestra  gran  conocimiento  de  esas 
mismas  ordenanzas  y  gran  conocimiento  tam¬ 
bién  del  Instituto  para  el  que  tal  libro  se  escribe. 

El  móvil  que  arrastró  á  Menéndez  á  hacer 
ese  trabajo,  bien  claro  lo  expresa  el  mismo  au¬ 
tor,  en  las  consideraciones  que  aparecen  al 
frente  de  la  obra. 
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“El  amor  que  á  las  instituciones  armadas 
“hemos  tenido  desde  nuestros  primeros  años, 
“ — dice  Alejandro  Menéndez — aumentado  des- 
“pués  por  la  educación  militar  recibida  en  las 
“filas  del  Ejército;  amor  que  aún  conservamos 
“á  pesar  de  habernos  separado  de  aquel  para 
“ingresar  á  los  pocos  días  en  el  benemérito 
“Instituto  de  Voluntarios,  indúcenos  á  acome¬ 
ter  un  trabajo  que  juzgamos  de  utilidad,  cual 
“es  sintetizar  en  muy  pocas  hojas  lo  más  esen¬ 
cial  que  se  roza  con  el  servicio  que  presta  el 
“Voluntario,  á  fin  de  que,  los  que  vestimos  tan 
“honroso  uniforme,  sepamos  desempeñar  más 
“cumplidamente  los  deberes  militares  que  á 
“voluntad  propia  nos  hemos  impuesto  con  el 
“laudable  fin  de  defender  la  Patria,  la  que,  en 
“todo  tiempo,  ha  sabido  agradecer  y  premiar 
“los  buenos  servicios  que  sus  hijos  le  prestanV 

La  prensa  entera  de  la  Isla,  al  publicarse 
el  libro,  se  ocupó  de  él  con  elogio,  y  fácil  nos 
sería  transcribir  párrafos  llenos  de  frases  bas¬ 
tantes  para  satisfacer  al  autor  más  deseoso  de 
aplausos;  pero  por  tratarse  de  un  periódico 
profesional,  transcribiré  aquí  algunas  de  las 
que  á  este  asunto  dedicó  El  Eco  Militar ,  de 
la  Habana: 

“Su  obra,  decía  el  periódico  habanero,  es 
“una  especie  de  epítome  de  las  Leyes  Madres 
“militares,  de  52  páginas  en  octavo,  escrito  en 
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“estilo  llano  y  al  alcance  de  todas  las  intelig 
“cias.  “ 

“Con  ella  en  el  bolsillo  puede  marchar 
“servicio  el  voluntario,  y  entretenerse  en 
“primeras  horas  de  la  guardia,  por  ejemi: 
“en  su  lectura,  en  la  seguridad  de  que  obt 
“drá  los  más  indispensables  conocimientos 
“los  cometidos  que  le  incumben,  ora  sea  sim 
“voluntario,  ora  clase,  ora  oficial.  “ 

“En  junta  general  del  Cuerpo  hemos  vi 
“  con  gusto  que  se  acordó  la  impresión  del  t 
“bajo  por  cuenta  de  los  fondos  del  Batall 
“que  adquirió  mil  quinientos  ejemplares;  y  e 
“es  la  mejor  garantía  que  el  autor  debe  te 
“de  su  trabajo.  “ 

“Por  nuestra  parte,  manteniendo  siempn 
“criterio  nuestro,  enviamos  nuestra  enho 
“buena  al  compañero  por  su  trabajo,  al  Cuei 
“por  su  protección,  y  al  Instituto  porque  al 
“obtiene  beneficio  con  la  adquisición  facilísi 
“de  la  obra.“ 


. (1) 

Estas  palabras  estampaba,  ocupándose  de 
lej andró  Menéndez  Acebal,  en  su  libro  Los 
Surianos  en  el  Norte  y  los  Asturianos  en 
iba ,  el  distinguidísimo  escritor  Sr.  Elices 
ontes,  y  esas  palabras  son  condensación  del 
icio  que  Menéndez  merece  como  periodista  y 
>mo  político. 

Pero  si  ese  es  el  juicio  exacto  que  de  él  debe 
rmarse,  para  llegará  él,  para  conocer  cuan 
erecido  es  y  cuan  bien  ganado  está,  y  los 
fuerzos  y  sacrificios,  y  disgustos,  que  Me- 
índez  pasó  para  llegar  á  que  de  modo  tan  pú- 
ico  y  notorio  y  elocuente  se  le  tributase,  es 
ícesario  pasar  la  vista  por  las  páginas  de  su 
storia  de  político  y  de  periodista,  quizás  no 
ás  brillantes  que  la  de  su  historia  militar, 
tro  sí  más  llenas  de  tristezas,  de  amarguras 
de  sacrificios. 

Empezó  esta  etapa  de  su  vida  formando  par- 
:  de  la  redacción  de  La  Vos  de  Cuba ,  siendo 
rector  el  inolvidable  Rafael  de  Rafael  y  más 

(1)  Suprimimos  el  párrafo  que  copia,  por  estar  ya  publicado  en 
cho  libro. 
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tarde  Fontanillas.  Pasó  á  Caibarien  y  fué  re¬ 
dactor  de  El  Favo ,  del  que  fué  más  tarde  di¬ 
rector.  En  1887  se  trasladó  de  nuevo  á  la  Ha  -: 
baña,  siendo  nombrado  primer  redactor  de  El 
Asi  mili  sta,  y  más  tarde  redactor  también  de 
El  Resúmen,  escribiendo  á  la  vez  artículos 
para  otros  muchos  periódicos,  hasta  que,  á  me¬ 
diados  del  año  1889,  se  trasladó  á  Cárdenas  á 
hacerse  cargo  del  Diario  de  aquella  ciudad, 
órgano  oficial  del  comité  local  del  Partido  de 
Unión  Constitucional. 

La  obra  del  periodista  no  queda;  llevado  por 
el  amor  á  los  ideales  que  defiende,  latiendo  en 
medio  del  bullir  de  los  acontecimientos  que  le 
rodean,  presa  de  la  última  noticia  de  sensación 
del  último  hecho,  de  la  última  frase  del  minis¬ 
tro  ó  de  la  última  actitud  del  grupo  político,  es¬ 
cribe  sus  artículos  en  que  pone  su  ciencia  toda, 
su  alma  entera,  los  latidos  todos  de  su  cora¬ 
zón,  y  los  chispazos  más  poderosos  de  su  inteli¬ 
gencia,  y  reunidos  tales  elementos,  en  un  mo¬ 
mento  de  inspiración  febril,  escribe  sus  artícu¬ 
los  en  medio  del  bullicio  de  la  redacción,  en  me¬ 
dio  del  montón  de  periódicos  que  llenan  su  mesa, 
y  entre  los  apresuramientos  de  regentes  y  cajis¬ 
tas.  Y  aquella  obra  de  un  minuto,  no  pensada, 
no  labrada  con  trabajo,  no  pulida  con  esmero, 
va  á  las  cajas,  y  de  las  cajas  va  á  manos  de  los 
lectores  que  se  entusiasman  con  las  frases  vi- 
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brantes,  con  el  concepto  hermoso,  con  el  pen¬ 
samiento  espléndido,  que  se  sienten  un  instante 
arrastrados  por  la  lógica  contundente,  por  el 
brillante  estilo  del  periodista  anónimo.  Quizás 
algunos,  muy  pocos,  preguntan  el  nombre  del 
autor;  la  mayoría,  acostumbrada  al  anónimo, 
admira  la  obra,  y  se  siente  seducida  por  ella, 
sin  pensar  siquiera  que  ha  habido  un  hombre 
que  ha  trazado  aquellas  líneas  hermosísimas. 

Y  apenas  aquel  artículo  se  ha  publicado  sur¬ 
ge  un  nuevo  hecho,  una  nueva  frase,  unas  nue¬ 
vas  manifestaciones,  las  veinte  y  cuatro  horas 
del  día  están  próximas  á  terminar  y  hay  que  es¬ 
cribir  con  la  misma  premura  otro  artículo,  que 
vuelva  á  caer  en  las  manos  del  público,  vuelva 
á  electrizarlos  haciendo  olvidar  el  día  anterior, 
como  á  éste  le  hace  olvidar  el  día  siguiente. 

Y  al  cabo  de  algunos  meses,  el  periodista  ha 
escrito  artículos  con  los  cuales  podría  formarse 
abultado  é  interesante  volúmen,  pero  de  los  que 
nadie,  ni  él  mismo,  arrastrado  por  el  inmenso 
torbellino  de  los  acontecimientos  que  se  amon¬ 
tonan,  se  atropellan  y  se  disputan  el  espacio,  se 
acuerda. 

Esto  ha  ocurrido  con  Menéndez,  como  ocurre 
con  tantos  autores  anónimos  que  dan  al  perió¬ 
dico  su  inteligencia  toda,  su  vida  entera;  obre¬ 
ros  incansables  que  construyen,  construyen 
eternamente  un  mundo  moral  que  llega  á  agi- 
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tarse,  á  tener  vida,  á  influir  en  la  marcha  de 
los  pueblos,  de  las  naciones,  del  mundo,  sin  que 
sus  mismos  autores  se  den  cuenta  de  su  obra 
colosal. 

Recordar  los  artículos  que  el  periodista  Me- 
néndez  ha  escrito;  los  asuntos  que  ha  tratado 
abarcando  todas  las  ciencias,  todas  las  partes, 
imposible;  traer  á  la  palestra  todos  los  hombres 
que  ha  hecho  surgir  de  la  nada  para  convertir¬ 
los,  quizás,  en  ídolos  del  pueblo  y  levantarlos 
sobre  elevadísimos  pedestales,  es  obra,  no  de 
hombres,  ni  de  dioses,  sino  de  algún  diablillo 
cojuelo,  que  por  arte  de  encantamiento  fuese 
sacando  de  los  montones  de  escorias  á  que  fue¬ 
ron  á  parar  los  números  del  viejo  periódico, 
uno  á  uno,  aquellos  que  fueron  devorados  con 
avidéz  un  día  por  los  lectores,  para  ser  vendi¬ 
dos  un  poco  más  tarde  en  montón,  al  bodegue¬ 
ro  de  la  esquina,  para  que  con  ellos  hiciese  sus 
paquetes  de  harina  ó  de  pimentón. 

Pero  si  artículo  por  artículo  no  puede  sacar¬ 
se,  sí  se  sabe  el  resultado  de  aquella  obra  de 
titán  que  emprendió  un  pigmeo,  y  que  vió  co¬ 
ronada,  en  parte,  por  el  triunfo. 

El  mismo  ideal  que  nos  contaba  Menéndez 
que  había  visto  surgir  grandioso,  espléndido, 
ante  sus  ojos,  cuando  al  llegar  á  Cuba  oyó  en 
la  cerrada  manigua  el  primer  grito  de  muera 
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España,  y  que  puso  en  sus  manos  el  fusil,  fué 
el  que  puso  entre  sus  dedos  la  pluma. 

Y  á  ese  ideal  sirvió  en  La  Voz  de  Cuba ,  y  á 
ese  ideal  sirvió,  llegando  á  los  lindes  del  heroís¬ 
mo,  sino  traspasándolas,  en  el  Diavio  de  Cár¬ 
denas. 

Yo  no  me  he  propuesto  al  escribir  este  folle¬ 
to  hacerlo  político,  ni  de  controversia;  apunto 
los  hechos  y  nada  más,  aunque  al  apuntarlos, 
claro  es  que  los  veo,  como  tengo  que  verlos,  al 
través  de  mis  opiniones  de  siempre,  nunca  des¬ 
mentidas,  y  jamás  sostenidas  con  debilidad. 

Era  aquella  época  en  que  el  partido  de  Unión 
Constitucional  se  veía  atacado  por  todos  lados, 
en  que  desde  los  representantes  de  la  nación, 
hasta  los  parásitos  de  todas  las  situaciones,  le 
trataban  como  paria;  aquella  época  en  que  to¬ 
das  las  armas  eran  buenas  si  contra  él  se  diri¬ 
gían,  y  que  sólo  los  fuertes  de  espíritu  y  los 
que  profesaban  la  verdadera  religión  del  ideal 
que  arrastra  hasta  el  martirio,  si  el  martirio 
es  preciso,  se  atrevían  á  decir  alto  lo  que  pen¬ 
saban,  y  con  mucha  más  dificultad  á  escribir¬ 
lo;  aquella  época,  en  que  el  hogar  se  veía  man¬ 
cillado,  y  en  que  llovían  multas  y  causas  cri¬ 
minales  sobre  los  periodistas  que  no  pensaban 
como  pensaban  los  que  en  sus  manos  tenían  la 
máquina  que  regía  nuestros  destinos. 

En  esta  época  difícil,  azarosísima,  era  Ale- 
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jandro  Menéndez  director  del  Diavio  de  Cár¬ 
denas  ,  órgano  del  Comité  local  de  la  Unión 
Constitucional  de  aquella  ciudad. 

Y  él,  que  es  de  valor  indomable,  y  de  ener¬ 
gías  sin  segundo,  y  que  se  crece  en  la  lucha, 
entró  en  aquel  rudo  batallar  como  lo  ordenaba 
su  conciencia  y  como  lo  demandaba  su  Patria. 

Luchó  bravamente,  como  él  sabe  luchar,  y 
al  principio,  en  la  discusión  razonada  que  fué 
como  los  primeros  disparos  de  aquella  gran 
batalla  que  daba  comienzo,  opuso  razones  á 
razones,  argumentos  á  argumentos,  lógica 
contundente  á  la  falsa  lógica  del  adversario. 
Pero  bien  pronto  las  pasiones  se  exacerbaron; 
bien  pronto  la  lucha  tomó  nuevos  aspectos,  y 
desde  el  anónimo  asqueroso,  hasta  el  reto  in¬ 
justificado,  toda  clase  de  asechanzas  rodearon 
al  honrado  periodista. 

Despreció  el  anónimo  que,  á  pesar  del  des¬ 
precio,  le  hería  por  no  poder  castigarla  injuria; 
fué  al  campo  del  honor  é  hirió  á  sus  adversa¬ 
rios,  y  por  último,  viendo  que  todos  aquellos 
procedimientos  se  quebrantaban  contra  el  hom¬ 
bre  superior,  se  buscó  la  gente  de  más  baja 
ralea  y  extracción  para  que  le  atacasen,  no 
con  el  insulto  que  deshonra  al  que  lo  lanza,  no. 
con  la  espada  que  deshonra  también  al  que  la 
desenvaina  sin  razón,  sino  con  el  garrote  es¬ 
grimido  en  medio  de  la  noche  por  el  criminal, 


que  deshonrado  ya,  nada,  por  muy  bajo  y  muy 
innoble  que  sea,  puede  deshonrarle! 

Aquella  agriadísima  vida,  aquel  continuo 
batallar,  aquellos  ataques  realizados  en  medio 
de  las  negruras  de  la  noche,  se  traducían  á  la 
clara  luz  del  día  por  bruscos  ataques  en  la 
prensa;  lo  que  por  medios  tan  incalificables  se 
perseguía,  perseguíase  en  otras  esferas  por 
más  altos  medios  y  con  más  altos  fines,  en  ar¬ 
tículos,  en  discursos,  en  actos  políticos,  á  todos 
los  cuales  tenía  que  responder  el  político  y  el 
periodista. 

En  medio  de  tal  vida,  mucho  más  si  á  esto 
se  añade  sus  ocupaciones  como  militar,  tenía 
que  escribir  Alejandro  Menéndez  su  diario. 
Sólo  el  pensar  lo  que  esa  obra  significa,  lo  que 
ese  esfuerzo  es,  admira. 

Mas,  si  se  piensa,  que  en  su  periódico,  como 
órgano  de  un  comité,  tenía  que  mantener  con 
toda  serenidad  las  verdaderas  doctrinas  de  su 
partido,  al  que  se  fustigaba  y  cuyas  finalida¬ 
des,  querían  falsearse  á  diario  y  á  cada  mo¬ 
mento:  que  él  debía  ser  quien  conservase  el 
fuego  sagrado  que  en  su  mano  se  había  depo¬ 
sitado;  el  que  pusiese  correctivo  á  los  que  con 
falaces  palabras  querían,  falseándolo  todo,  en¬ 
gañar  á  los  mismos  que  formaban  la  agrupa¬ 
ción  atacada,  y  cuyo  rfúmero  se  pretendía  dis¬ 
minuir. 


Obra  colosal,  inmenso  esfuerzo,  que  mi  plu¬ 
ma  no  sabe  ni  esbozar  siquiera. 

Allí  no  sólo  la  inteligencia  para  la  discusión; 
el  valor  para  rechazar  el  ataque  personal,  la 
astucia  para  prever  la  emboscada,  la  energía 
para  no  dejarse  rendir  en  tan  continuo  batallar, 
la  inteligencia  privilegiada  para  desbaratar  los 
mejor  urdidos  planes,  la  más  acrisolada  honra¬ 
dez,  para  no  presentar  punto  vulnerable  en 
que  el  enemigo  pudiese  hacer  presa;  cuantas 
virtudes  el  hombre  puede  tener,  de  otras  tantas 
debía  mostrarse  adornado  por  no  ser  vencido: 
vigilante  en  el  sueño,  sobre  aviso  en  la  vigilia, 
siempre  arma  al  brazo  esperando  el  ataque,  tal 
fué  su  vida  durante  los  mortales  días  de  aque¬ 
lla  lucha  sin  segundo. 

Y  el  mérito  principal,  no  fué  el  esfuerzo  em¬ 
pleado,  ni  la  inteligencia  usada,  ni  el  valor  de¬ 
mostrado,  fué  el  triunfo  conseguido. 

¡Qué  existencia  la  suya  en  aquellos  días! 
¡Qué  horas  tan  amargas  las  pasadas!  ¡Qué  su¬ 
plicio  al  abrir  las  cartas  y  al  esperar  detrás  de 
cada  sobre  un  anónimo  insolente,  y  tras  cada 
esquina  un  asesino! 

Verdad  es  que  tras  tan  amargos  días  vino 
un  día  en  que  su  obra  se  vió  coronada,  en  que 
sus  enemigos  quedaron  desenmascarados,  día 
tristísimo  para  él,  porq'ue  como  buen  español 
tuvo  que  sentir  la  misma  amargura  y  la  misma 


tristeza  que  sentía  aquella  otra  vez  en  que  se 
encontró  por  vez  primera  con  enemigos  que 
odiaban  á  España,  á  su  idolatrada  España,  á 
la  Patria  adorada  por  la  que  él  quería  darlo 
todo,  todo  hasta  su  vida. 

En  medio  de  aquellas  amarguras  hubo  un 
paréntesis  gozoso,  algo  que  fué  como  premio 
á  sus  virtudes. 

Ese  momento  fué  aquel  en  que  reunidos  los 
constitucionales  de  Cárdenas,  con  motivo  de 
ser  el  día  de  su  santo,  le  festejaron. 

Pero  dejemos  que  relate  un  corresponsal  de 
un  periódico  habanero  aquella  fiesta  inolvida¬ 
ble  para  la  ciudad  de  Cárdenas,  y  más  inolvi¬ 
dable  todavía  para  Menéndez,  que  en  medio  de 
sus  tristezas  encontraba  algún  lenitivo  á  sus 
penas  en  aquel  festival,  y  de  él  sacaba  alientos 
para  nuevas  y  más  arriesgadas  empresas. 

Decía  hablando  de  esta  fiesta  al  periódico  de 
la  Habana  La  Unión  Constitucional  su  co¬ 
rresponsal  en  Cárdenas: 

“Cárdenas,  Febrero  24  de  1894. 

Sr.  Director  de  La  Unión  Constitucional. 

Muy  señor  mío  y  distinguido  correligiona¬ 
rio:  Hace  algún  tiempo  germinaba  la  idea  entre 
algunos  elementos  de  nuestro  partido,  de  ha¬ 
cerle  un  presente,  como  prueba  de  aprecio  y 
distinción  por  las  simpatías  que  goza  en  esta 
ciudad  entre  los  integristas  puros,  al  valiente, 
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honrado  y  caballeroso  Sr.  D.  Alejandro  Me- 
néndez  Acebal,  director  que  fué  del  Diario  y 
hoy  redactor  en  jefe  del  Eco  de  Cárdenas. 

Á  esta  idea,  acogida  en  un  principio  con 
gran  júbilo,  siguióla  un  entusiasmo  indescrip¬ 
tible,  aprovechándose  para  hacerla  pública  la 
noche  de  ayer,  26,  fecha  del  natalicio  del  señor 
Menéndez. 

Sabido  es  por  demás,  las  mil  emboscadas 
que  se  han  preparado  á  este  honrado  hijo  del 
trabajo,  á  este  obrero  de  la  inteligencia,  por 
aquellos  que,  llevando  por  porta-estandarte  el 
escándalo  y  la  difamación,  habíanle  jurado 
odio  á  muerte  por  el  grave  delito  de  que,  mien¬ 
tras  él  ha  estado  al  frente  del  órgano  del  comité 
integrista,  no  han  podido  llevar  hasta  el  fin  sus 
bastardos  planes. 

Este  y  otros  mil  rasgos  en  que  el  Sr.  Menén¬ 
dez — digan  lo  que  digan  sus  míseros  enemigos 
personales— ha  dado  pruebas  de  ser  un  hombre 
honrado,  de  alma  y  corazón  nobles  al  par  que 
valiente,  puro  y  generoso  y  un  amigo  leal,  han 
contribuido  para  que  ni  uno  sólo  de  los  afiliados 
al  partido  de  Unión  Constitucional  se  negase  á 
contribuir  con  su  óbolo  á  la  gran  manifestación 
de  que  fué  objeto;  antes  al  contrario,  todos, 
con  un  entusiasmo  pocas  veces  visto,  se  ade¬ 
lantaban  por  temor  de  ser  olvidados,  pues  no 
de  otra  manera  puede  interpretarse  el  que  en 
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el  pequeño  espacio  de  diez  horas  se  reuniese  la 
suma  necesaria  para  el  presente  que  la  comi¬ 
sión  gestora  tuviese  á  bien  designar. 

Serían  las  ocho  de  la  fausta  noche  de  ayer, 
y  ya  no  se  cabía  en  la  modesta  pero  graciosa  y 
artísticamente  amueblada  morada  de  nuestro 
amigo;  tal  era  el  número  de  distinguidas  damas 
y  caballeros  que  llenaban  los  estrados  del  hon¬ 
rado  hog*ar  del  querido  y  apreciado  periodista. 

Entre  otros  señores  vimos  á  Suárez  Prendes, 
Martínez,  Ramos,  Vega,  Cambó,  Palomino, 
Bermúdez,  Loredo,  Pérez  (D.  Marcelino),  Pe- 
láez,  Pedemonte,  y  en  fin,  hasta  el  número  de 
doscientos  cuarenta,  que  nos  sería  imposible 
mencionar. 

Á  las  diez  inició  los  brindis  el  Sr.  Torre  y 
Piña,  antiguo  compañero  del  Sr.  Menéndez  y 
actual  director  del  Eco  de  Cárdenas ,  y  en 
una  improvisada  décima,  tan  oportuna  como 
ocurrente,  felicitó  al  Sr.  Menéndez  por  su  na¬ 
talicio. 

Siguió  al  Sr.  Torre  y  Piña  el  chispeante  se¬ 
ñor  Loredo,  y  después  de  saludar  á  los  laborio¬ 
sos  señores  que  con  sus  canas  honraban  el  acto, 
y  que  con  su  acrisolada  honradez  y  constancia 
han  llegado  á  ser  el  firme  sostén  de  nuestro 
partido  en  esta  ciudad,  dado  que,  sin  esa  serie¬ 
dad  que  es  característica  en  nuestra  agrupación, 
no  defenderían  con  el  calor  y  entusiasmo  que 
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lo  hacen  los  principios  integristas,  manifestó 
el  Sr.  Loredo  la  satisfacción  con  que  veía  re¬ 
producida  en  Cárdenas  una  segunda  edición, 
aunque  en  menor  escala,  de  la  gran  manifes¬ 
tación  hecha  por  nuestro  partido  en  el  teatro 
de  Tacón  de  esa  ciudad.  Calificó  el  orador 
este  acto  como  uno  de  los  de  más  trascenden¬ 
cia  que  se  han  ejecutado  en  Cárdenas,  tanto 
por  el  número  de  concurrentes  como  por  la 
calidad,  pues  estaban  representadas  la  indus¬ 
tria,  el  comercio,  la  banca,  el  foro  y  cuanto 
de  rico  tiene  este  próspero,  pero  desgraciado 
país;  creyendo  el  orador  que  si  el  actual  minis¬ 
tro  hubiese  presenciado  el  acto  protesta  contra 
sus  cacareadas  reformas,  desahuciaría  á  sus 
fingidos  amigos,  los  que  han  tratado  de  explo¬ 
tar  la  buena  fe  de  uno  de  los  que  se  sientan  en 
el  banco  azul,  y  cree  lo  de  buena  fe,  por  recha¬ 
zar  su  conciencia  que  allí  se  pretenda  llegue  lo 
que  por  algunos  se  pretende  aquí. 

Por  último,  el  orador  exhorta  al  Sr.  Menén- 
dez  para  que  continúe  por  la  senda  emprendi¬ 
da,  que  no  desmaye,  expresando  que  al  reunir¬ 
nos  allí  era  sólo  con  el  objeto  de  darle  fuerza 
moral,  ya  que  la  material  la  tenía...  y  de 
sobra. 

Terminó  el  Sr.  Loredo  saludando  galante¬ 
mente  á  las  señoras  que  con  su  presencia  daban 
más  realce  á  la  fiesta,  brindado  por  España, 
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por  el  partido  y  por  su  ilustre  jefe,  el  Excelen¬ 
tísimo  Sr.  Marqués  de  Apezteguía,  y  felicitan¬ 
do  al  Sr.  Menéndez  por  las  simpatías  á  que  se 
ha  hecho  acreedor,  las  que  deseaba  sostuviese 
toda  la  vida,  por  merecerlo  así  el  cumplido 
caballero  en  cuyo  honor  nos  habíamos  con¬ 
gregado. 

Con  grandes  aplausos  fué  saludado  el  orador 
al  terminar  su  galano  brindis,  al  que  siguieron 
otros  señores,  y  haciendo  el  resúmen  el  señor 
Menéndez. 

Empezó  su  discuso  muy  afectado  por  las 
pruebas  de  simpatía  que  recibía  del  partido  de 
Unión  Constitucional,  al  que  había  sacrificado 
y  sacrificaría,  hoy  más  que  nunca,  todas  sus 
aspiraciones  y  todas  sus  ambiciones,  pues  con 
una  modestia  que  le  honra,  manifestóse  sin  mé¬ 
ritos  para  aquella  inolvidable  manifestación 
que  agradecía  en  el  alma  y  que  jamás  se  bo¬ 
rrará  de  su  memoria. 

Hizo  alusión  al  Gran  Banquete,  sintiendo  el 
que  no  hubiese  tenido  oportunidad  de  mani¬ 
festar  en  aquel  gran  acto  lo  que  aquí  expresa¬ 
ba,  pues  hubiese  deseado  enterar  á  todo  el  par¬ 
tido,  á  toda  Cuba  y  á  toda  España,  de  las  mil 
infamias  que  contra  los  integristas  de  Cárde¬ 
nas  han  cometido  personas  que  no  hay  para 
qué  nombrar;  manifestó  el  sentimiento  que  le 
causa  el  no  haber  podido  pintar  de  cuerpo  en- 
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tero,  á  los  que,  por  su  elevada  posición,  están 
en  el  deber  de  enseñar  á  los  ciudadanos  el  ca¬ 
mino  del  amor  á  las  leyes  y  el  respeto  á  la 
verdad  y  á  la  justicia,  y  que  lejos  de  hacerlo 
así,  descienden  al  nivel  del  más  mísero  politi¬ 
quillo,  convirtiéndose  hasta  en  agentes  electo¬ 
rales;  hizo  mención  de  los  hijos  del  país,  á  los 
que  tanto  traen  y  llevan  esos  que  se  llaman  re¬ 
formistas,  dijo:  “No  necesito  yo  defender  á 
nuestro  partido  de  la  injusta  acusación  que  se 
le  hace,  diciendo  que  nosotros  odiamos  á  los 
nacidos  aquí;  y  no  lo  necesito,  señores,  porque 
ya  otros  labios  más  autorizados  y  otras  plumas 
mejor  cortadas  que  la  mía,  han  protestado  de 
ello,  tanto  en  el  grandioso  acto  político  reali¬ 
zado  en  Tacón,  cuanto  en  las  columnas  de  ilus¬ 
trados  periódicos  defensores  de  nuestra  causa. 
Y  o  califico  de  crimen  el  hecho  de  decir  que  los 
constitucionales  odiamos  á  los  cubanos;  sí,  cri¬ 
men  y  nada  más  que  un  crimen  resulta,  puesto 
que  con  tal  acusación  se  nos  dice  que  odiamos 
á  nuestros  hijos,  á  nuestros  hermanos  y  á 
nuestras  esposas.  Y  como  quiera  que  los  pe¬ 
ninsulares  que  venimos  á  este  país  á  trabajar 
por  su  grandeza  y  por  la  grandeza  también  de 
España,  por  demás  tienen  probado  un  cariño 
y  un  amor  entrañable  hacia  la  familia,  llegan¬ 
do  á  ser,  como  padres,  excesivamente  cariño¬ 
sos,  esa  acusación,  además  de  infundada,  re- 
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sulta  criminal,  puesto  que  los  que  la  lanzan 
deben  su  ilustración  á  esos  mismos  que  llaman 
enemigos  de  los  cubanos;  y  más  infundada  aún 
y  burda  al  hacerla  los  llamados  reformistas , 
poniéndose  así  en  parangón  con  los  enemigos 
de  España,  con  los  que  hacen  tan  desastrosa 
propaganda.  Aquí  hay  cubanos  entre  nosotros 
dignísimos,  muy  á  gusto  á  nuestro  lado,  y 
nosotros  nos  honramos  con  que  lo  estén,  y  á 
esos  cubanos  ni  les  negamos  la  sinceridad  de 
nuestra  amistad  ni  los  puestos  á  que  se  hacen 
acreedores  por  su  honradez,  saber  y  patrio¬ 
tismo/4 

Grandes  aplausos  interrumpieron  varias  ve¬ 
ces  al  orador,  por  lo  que  comprendía  que  sus 
palabras  eran  por  todos  sentidas. 

Terminó  el  Sr.  Menéndez  dando  las  gracias 
á  todos  y  brindando  por  España,  por  el  partido 
y  por  su  ilustre  jefe. 

Serían  las  once  de  la  noche  cuando  se  termi¬ 
nó  tan  agradable  reunión,  de  la  que  quedará  á 
todos  los  asistentes  un  grato  recuerdo,  pues 
tendrá  resonancia  en  lo  que  concierne  al  parti¬ 
do  integrista  de  Cárdenas. 

De  usted,  señor  director,  afectísimo  atento 
S.S.  S.  Q.  B.  S.M., 


El  Corresponsal.44 
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Hermosa  fiesta,  hermoso  premio  al  periodis¬ 
ta  digno  de  tan  alta  recompensa. 

Pero  si  el  periodista  en  aquel  día,  tal  motivo 
de  júbilo  tuvo,  no  había  de  tardar  en  tener  mo¬ 
tivo  para  la  más  grande  pena  de  su  vida. 

En  uno  de  aquellos  artículos  escritos  al  co¬ 
rrer  de  la  pluma,  é  inspirados  por  tantas  ase¬ 
chanzas  y  tantas  traiciones  y  tantos  ataques, 
como  era  objeto,  hubo  de  injuriar  al  jefe  de 
uno  de  sus  adversarios.  Fué  denunciado  y  con¬ 
denado  á  destierro. 

Sólo  eso  le  faltaba  para  redondear  su  bri¬ 
llantísima  historia:  ser  mártir. 


;t;  i ;;;; t I  ; 


áLEj ANDRO  Menéndez  se  enamora  de  cuanto 
es  grande,  hermoso,  heroico  y  caritativo,  y 
mucho  más  si  á  esas  propiedades  se  une  la  de 
servir  á  la  Patria,  su  ídolo  de  siempre. 

Y  cuando  algo  de  esto  se  le  presenta  lleva  á 
la  obra  sus  energías  de  costumbre,  sus  entu¬ 
siasmos  de  toda  la  vida,  y  trabaja  en  pro  de  la 
idea  como  incansable  obrero. 

Admira  el  cúmulo  de  asuntos  á  que  dedica 
su  atención.  En  aquella  misma  época,  que  he 
relatado  más  arriba,  cuando  como  voluntario 
prestaba  servicios  á  diario  con  las  armas  en  la 
mano,  como  periodista  sostenía  ruda  campa¬ 
ña,  y  como  hombre  tenía  que  luchar  constan¬ 
temente  con  toda  clase  de  asechanzas,  Alejan¬ 
dro  Menéndez  se  dedicó  en  Cárdenas,  con  alma 
y  vida,  á  la  constitución  de  una  delegación  de 
la  Cruz  Roja,  la  primera  que  en  Cuba  se  or¬ 
ganizó. 

Él  veía  que  de  la  Península  venían  los  solda¬ 
dos  como  él  había  venido  en  otros  tiempos, 
que  marchaban  á  la  manigua  como  él  marchó 
á  fortalecer  en  ella  su  acendrado  amor  á  la  Pa¬ 
tria,  y  que  al  poco  tiempo  muchos  de  aquellos 
hombres  jóvenes  y  robustos  volvían,  anémicos 
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y  febriles,  á  llenar  los  hospitales.  El  servicio 
oficial,  aunque  bien  organizado,  sorprendido 
por  el  gran  número  de  enfermos,  no  de  heri¬ 
dos,  no  era  bastante,  y  Alejandro  Menéndez, 
siempre  noble,  siempre  arrastrado  por  sus  sen¬ 
timientos  generosos,  trabajó,  trabajó  mucho, 
y  consiguió  allí  en  Cárdenas  constituir  una  de¬ 
legación  de  la  Cruz  Roja,  que  bien  ha  podido 
servir  de  modelo  quizás  á  la  de  la  Habana 
misma. 

Allí  se  hicieron  verdaderos  milagros,  y  du¬ 
rante  largo  espacio  de  tiempo,  en  Cárdenas  no 
hubo  más  enfermería  que  la  de  la  Cruz  Roja,  y 
en  ella  fueron  asistidos  cuantos  soldados  enfer¬ 
mos  llegaron,  sin  que  la  asistencia  les  costara 
un  cuarto,  y  dándose  el  notable  caso,  si  no  estoy 
trascordado,  que  de  los  enfermos  ingresados, 
que  llegaron  á  ser  ciento  veinte  y  tantos,  sólo 
uno  muriese. 

Es  verdad  que  en  Cárdenas  contaba  Menén¬ 
dez  con  unos  cuantos  caballeros  tan  entusias¬ 
tas  como  él  y  unas  cuantas  señoras  y  señoritas 
de  hermosísimo  rostro,  pero  de  más  hermosas 
almas  todavía,  que  cumplieron  su  sagrada  mi¬ 
sión  como  esas  misiones  deben  cumplirse. 

Se  organizaron  fiestas,  salieron  comisiones 
á  pedir  de  puerta  en  puerta,  hubo  de  todo,  y  el 
dinero  no  faltó  para  asistir  aquellos  de  nues¬ 
tros  hermanos,  cuya  sangre  no  se  derramaba 
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por  herida  abierta  por  los  proyectiles  enemi¬ 
gos,  pero  que  se  empobrecía  por  el  clima  mor¬ 
tífero. 

Lo  que  aquella  Delegación  fue,  decíalo  bien 
á  las  claras,  y  por  modo  bien  elegante,  un  co¬ 
rresponsal  de  Las  Villas  al  dar  cuenta  desde 
la  Habana  de  las  fiestas  que  con  motivo  de  la 
bendición  del  Estandarte  de  la  Cruz  Roja,  bor¬ 
dado  de  las  primorosas  manos  de  la  señorita 
Carmen  Sánchez,  se  celebraron  en  Cárdenas. 

“En  Cárdenas  no  se  han  establecido  aún  en¬ 
fermerías,  decía  el  corresponsal  de  Las  Vi¬ 
gilas,  y  hospital  militar,  cuantos  heridos  y  en¬ 
fermos  han  ido  á  la  ciudad,  tantos  fueron 
“asistidos  por  la  internacional  institución.  “ 
“Cuenta  la  Delegación  de  Cárdenas  con  es- 
“ casos  recursos,  pero  le  sobran  caracteres  y 
“corazones  grandes  y  hombres  abnegados  y 
“mujeres  sublimes  que  vida  y  tranquilidad  de¬ 
ifican  al  socorro  y  curación  de  los  soldados.  “ 
“D.  índalecio  Ramos  es  el  Presidente  de  la 
“Delegación  de  Cárdenas:  su  esposa  D.a  Elvira 
“Barbeira,  la  Presidenta  dignísima  de  las  da- 
“mas  de  Caridad;  este  matrimonio,  que  tan 
“hermoso  ejemplo  presenta,  rivaliza  en  sacri¬ 
ficios  por  los  defensores  de  la  Patria.  “ 

“Los  secretarios  de  ambas  juntas  son  la  se¬ 
ñorita  Carmen  Sánchez,  una  señorita  sobre 
“la  cual  el  cielo  ha  derramado  todas  las  virtu- 
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“des,  y  D.  Alejandro  Menéndez  Acebal,  Direc¬ 
tor  de  El  Diario ,  Sargento  Mayor  de  Plaza, 
“jefe  de  la  guerrilla  local  y  patriota  tan  noble, 
“tan  desinteresado  y  tan  valiente,  que  sin  hacer 
“á  nadie  agravios,  conceptúo  difícil  encontrar 
“rival  que  obscurezca  sus  merecimientos/4 

“Vengo  hace  años,  sigue  diciendo  el  corres¬ 
ponsal,  siguiendo  paso  á  paso  la  vida  de  Me- 
“néndez,  es  el  caballero  sin  tacha,  es  el  patriota 
“abnegado,  es  el  español  sin  tilde,  blanco  de 
“las  iras  reformistas  primero  y  de  las  separa¬ 
tistas  después.  Al  hombre  que  no  tiene,  pero 
“le  forman  como  tacha  infamante  que  era 
“exagerado  tocante  á  españolismo/4 

“¡Qué  crimen!44 

“¡Qué  envidiable  es  la  historia  limpísima  de 
“ese  gran  patriota!44 

Y  en  aquella  fiesta  por  cierto,  para  que  nada 
en  ella  faltase,  para  que  fuera  española  por 
excelencia,  hubo  también  su  combate.  Fué  una 
de  las  partes  de  la  fiestas,  una  velada  en  el 
Teatro,  y  en  medio  de  la  función,  cuando  el 
local  estaba  lleno,  cuando  palcos  y  butacas 
estaban  ocupados  por  las  más  bellas  y  más  ele¬ 
gantes  mujeres  de  Cárdenas,  los  insurrectos 
dieron  señales  de  vida  haciendo  descargas  so¬ 
bre  aquel  sitio,  que  por  el  motivo  de  la  función, 
de  teatro  se  había  convertido  en  templo. 

Pero  aquellas  gentes  nobilísimas,  á  quienes 
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inspiraba  la  más  santa  de  las  virtudes,  la  Ca¬ 
ridad,  no  podían  dejarse  intimidar  por  sus 
naturales  enemigos,  y  entre  el  ruido  de  las 
descargas,  y  el  fragor  del  combate  que  pronto 
se  generalizó,  contestando  al  fuego  de  los  de 
afuera,  el  fuego  de  los  de  adentro,  continuó  la 
original  velada,  sin  que  una  señora  abandona¬ 
se  su  palco,  ni  un  hombre  que  no  fuese  soldado 
ó  voluntario  su  puesto.  Y  hubo  momentos  que 
formaban  extraño  concierto  el  eco  de  las  des¬ 
cargas,  y  el  de  los  aplausos  tributados  á  algu¬ 
na  frase  inspiradísima  que  ensalzaba  á  Espa¬ 
ña,  ó  á  aquellos  mismos  que  por  España  en 
aquel  instante  combatían. 

Era  aquello  imponente,  solemnísimo:  aque¬ 
llas  débiles  mujeres,  tímidas  por  serlo,  y  asus¬ 
tadizas  por  tímidas,  oían  con  indiferencia  el 
ruido  de  los  disparos. 

¡La  indiferencia  del  bueno,  del  que  cumple 
santos  deberes  ante  el  peligro! 

Los  trabajos  de  Menéndez  eran  conocidos 
por  la  Asamblea  Suprema  de  la  institución,  y 
el  Presidente  de  la  Comisión  Ejecutiva  escribía 
á  Menéndez  en  28  de  Septiembre,  en  una  carta 
oficial  y  cariñosísima,  lo  siguiente: 

“Muy  bien  me  parece  cuanto  Vds.  están  ha¬ 
biendo  en  la  Cruz  Roja  y  lo  aplaudo  con  toda 
“mi  alma,  mucho  más  al  considerar  que  Cár- 
“denas  fué  la  primera  población  de  Cuba  que 
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“tuvo  la  generosidad  de  iniciar  en  esa  Isla  la 
“organización  de  nuestro  caritativo  instituto. “ 

“Adelante,  adelante,  que  con  la  Fe,  la  Cari- 
“dad  y  el  Patriotismo,  se  vencen  las  más  ár- 
“duas  dificultades.  “ 

La  Asamblea  premió  los  servicios  de  Menén- 
dez.  En  18  de  Mayo  de  1894,  y  previo  informe 
de  la  Comisión  de  Recompensas,  le  otorgó  la 
Medalla  de  Oro .  En  l.°  de  Agosto  de  1895, 
fué  nombrado  socio  activo  honorario.  Y  en 
8  de  Mayo  de  1897,  la  Asamblea  Suprema, 
conformándose  con  el  favorable  dictamen  emi¬ 
tido  por  la  Comisión  de  Recompensas  y  el  pa¬ 
recer  de  la  Ejecutiva,  en  Junta  celebrada  el  4 
del  mismo  mes,  le  otorgó  la  Gran  Placa  de  ho¬ 
nor  y  mérito  que  autoriza  la  R.  O.  de  20  de 
Junio  1896. 

* 

*  * 

Después  de  reseñados  tan  eminentísimos 
servicios,  poco  valen  y  poco  significan  los  que 
ahora  podré  reseñar,  aunque  son  de  tal  natu¬ 
raleza,  que  si  concurriesen  en  otro  cualquiera, 
bastarían  para  presentarle  como  distinguidísi¬ 
mo  patriota,  y  hombre  de  grandes  talentos. 


tOMO  político,  y  creyendo  que  dentro  de  las 
filas  del  partido  de  Unión  Constitucional, 
servía  á  aquel  grandioso  ideal  que  él  había 
servido  en  las  las  filas  del  ejército,  en  las  filas 
de  los  Voluntarios  y  en  las  de  la  Cruz  Roja,  á 
él  se  afilió  y  en  él  trabajó  como  trabaja  en  todo 
cuanto  emprende,  con  fe,  con  entusiasmo,  sin 
que  ningún  obstáculo  le  detenga,  ni  ningún  pe¬ 
ligro  le  asuste. 

El  Comité  del  partido  le  nombró  su  Vice¬ 
presidente,  y  desde  aquel  puesto,  dificilísimo  y 
de  empeño,  fué  quien  siempre  había  sido. 

Allí  se  mostró  como  político  sagáz,  y  como 
orador  elocuente,  y  sus  discursos  que  son  mu¬ 
chos,  respiran  siempre,  á  más  de  una  honradez 
política,  acrisolada,  y  un  acendrado  patriotis¬ 
mo,  un  gran  conocimiento  de  los  hombres,  y 
de  las  cosas,  y  de  los  resortes  del  gobierno  de 
pueblos  de  tan  difícil  gobernación  como  la  Isla 
de  Cuba. 
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ENAMORADO  siempre  de  la  Patria,  y  dentro 
de  este  gran  sentimiento  de  la  Región  en 
que  nació,  Asturias,  admirador  de  sus  grandes 
hombres  y  de  sus  grandes  hechos,  y  á  todas 
horas  dispuesto  á  honrar  aquellos  que  signifi¬ 
can  días  de  grandeza  para  Asturias  y  para 
España,  cuando  se  trató  de  honrar  la  memoria 
del  ilustre  asturiano  Gaspar  Melchor  de  Jove- 
llanos,  Menéndez,  sintió  vergüenza  al  ver  que 
los  asturianos  residentes  en  Cuba  no  coopera¬ 
ban  á  tal  obra  que  en  honra  y  gloria  de  todos 
redundaba,  y  trabajó  también  con  fe  y  con 
ahinco  y  consiguió  que  los  asturianos  de  Cuba 
respondieran  como  debían  responder  al  llama¬ 
miento  de  la  Comisión  Gestora  del  proyecto. 

Y  triunfó  como  siempre,  y  de  aquella  obra 
tan  merecedora  de  elogios,  son  buenas  pruebas 
los  siguientes  documentos. 

El  Diario  de  la  Marina  de  15  de  Abril  de 
1891,  da  cuenta  de  la  reunión  celebrada  en  los 
salones  del  Centro  Asturiano  con  objeto  de 
nombrar  la  ejecutiva  que  ha  de  realizar  la  co¬ 
lecta  para  contribuir  á  la  erección  de  la  esta¬ 
tua  á  Jovellanos,  y  dice: 

“Entre  otros  acuerdos,  los  más  importantes 
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“fueron  un  voto  de  gracias  á  D.  Alejandro  Me- 
“néndez  Acebal,  director  del  Diavio  de  Cár- 
“ denas ,  por  ser  el  iniciador  de  la  idea  en 
“Cuba.“ 

La  Comisión  ejecutiva  en  Madrid,  dirigió  en 
19  de  Abril  de  1891,  la  siguiente  comunicación 
al  director  del  Diario  de  Cárdenas: 

“La  Comisión  Ejecutiva  de  la  Estatua  de 
“Jovellanos,  ha  sabido  con  la  mayor  compla¬ 
cencia  la  iniciativa  del  Diario  de  Cárdenas , 
“que  V.  tan  dignamente  dirige,  en  abrir  una 
“suscripción  en  la  Isla  de  Cuba  á  fin  de  coad¬ 
yuvar  de  una  manera  eficacísima  á  la  termi¬ 
nación  del  monumento  que  ha  de  inaugurarse 
“este  verano  en  honor  de  tan  insigne  patricio. “ 

“La  Comisión,  por  mi  conducto,  aplaude 
“desde  luego  el  amor  á  las  glorias  asturianas 
“que  V.,  como  los  demás  individuos  de  la  Re- 
“dacción,  han  dado  muestras  gallardas  con  ese 
“motivo,  avivando  con  los  escritos  ya  publica¬ 
dos,  el  entusiasmo  de  nuestros  paisanos,  que 
“seguramente  han  de  responder  á  su  patriótico 
“llamamiento,  inscribiéndose  en  las  listas  de 
“suscripciones  donde  figuran  ya  los  asturianos 
“que  residen  en  las  repúblicas  hispano-ameri- 
“  canas.  “ 

“Reciban  la  Dirección  y  Redacción  del  Dia- 
“ rio  de  Cárdenas  las  gracias  más  sinceras  y 
“expresivas  de  la  Comisión,  que  tengo  la  honra 
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“de  representar  y  á  la  vez  el  testimonio  de  h 
“  consideración  personal  más  distinguida  que  cor 
“tan  grato  motivo  les  envía  S.  S.  Q.  B.  S.  M.— 
“ Acisclo  F.  Vallina 

Con  este  mismo  motivo,  el  Sr.  Alcalde  de 
Gijón  dirigía  á  Menéndez,  en  16  de  Junio  de 
1891,  la  siguiente  carta: 

“Muy  señor  mío:  oportunamente  tuve  el  gus- 
“to  de  dar  conocimiento  á  esta  Corporaciór 
“Municipal  de  su  muy  atenta  de  18  de  Abri 
“última,  quedando  enterada  aquélla  muy  satis 
“factoriamente  del  resultado  que  produjo  h 
“noble  y  patriótica  iniciativa  de  V.  al  abrir  er 
“esa  importante  ciudad,  y  por  medio  del  diaric 
“que  V.  tan  dignamente  dirige,  la  suscripciói 
“para  contribuir  á  la  erección  del  monumentc 
“que  se  ha  de  inaugurar  en  este  su  pueblo  na 
“tal  el  seis  de  Agosto  próximo,  á  fin  de  perpe 
“tuar  la  exclarecida  memoria  del  inmortal  gi 
“jonés  é  insigne  hombre  de  Estado,  D.  Gaspai 
“Melchor  Jovellanos.“ 

“Llena  de  agradecimiento  dicha  Cor  pora 
,kción,  acordó  significar  á  V.  por  mi  conducto, 
,kel  entusiasmo  con  que  ha  visto  que  á  pesar  d( 
“las  distancias  que  les  separan  de  esta  villa 
“conserva  V.  indeleble  recuerdo  y  cariño  ha- 
“cia  ella,  demostrando  así  que  se  le  tenga  poi 
“uno  de  sus  más  amantes  hijos,  y  rogándole 
“al  propio  tiempo  que  el  reconocimiento  de 
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“gratitud  á  que  se  ha  hecho  digno,  se  sirva 
“también  hacer  extensivo  á  aquellos  que  tan 
“generosa  y  expontáneamente  han  contribuido 
“á  formar  la  lista  de  suscriptores,  demostran¬ 
do  los  unos  que  saben  sostener  vivos  en  todos  * 
“casos  el  fuego  sagrado  al  amor  patrio,  y  en¬ 
salzar  sus  glorias,  y  los  otros,  como  son  los 
“suscriptores  de  Santander,  Navarra  y  de  esa 
“Isla,  que  para  ellos  es  el  nombre  de  Jovella- 
“nos  objeto  preferente  de  su  admiración  y 
“tributo.  “ 

“Con  este  motivo  tiene  una  verdadera  com¬ 
placencia  en  ofrecer  á  V.  el  testimonio  de  sus 
“consideraciones  oficial  y  particular  más  distin- 
tguida,  el  que  es  suyo  aftmo.  s.  s.  q.  b.  s.  m. — 
“i?.  San  Pedro  “ 
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EN  otras  esferas  también  ha  prestado  gran¬ 
des  servicios  Alejandro  Menéndez,  y  buena 
prueba  son  los  cargos  para  que  ha  sido  desig¬ 
nado,  entre  los  que  se  encuentran  los  siguientes: 

Vocal  de  la  Junta  de  socorros  á  los  que  ha¬ 
bían  sufrido  perjuicios  á  consecuencia  de  los 
terremotos  de  las  provincias  del  Mediodía  de  la 
Península;  Vocal  de  la  Junta  Gestora  con  el 
mismo  objeto  en  1885;  Vocal  de  la  Junta  de 
Primera  Enseñanza  de  Caibarién,  en  el  mismo 
año,  Vocal  de  la  Junta  Parroquial  del  mismo 
punto  en  1885;  representante  en  Caibarién  de 
la  Exposición  marítima  nacional  de  Cádiz  en 
1887;  Socio  de  honor  de  la  Asociación  de  Pro¬ 
tección  Mútua  de  licenciados  del  Ejército,  Ar¬ 
mada  y  Voluntarios  de  Cárdenas  en  1890;  So¬ 
cio  de  honor  de  la  “ Escuela  de  Equitación  de 
Cárdenas “  en  1894,  y  Presidente  de  Honor  de 
la  “Asociación  de  Dependientes  del  Comercio 
de  Cárdenas “  en  1896. 

En  la  actualidad  es  Vicepresidente  de  la  Dele¬ 
gación  de  la  “ Cruz  Roja  de  Cienfuegos“ ;  Capitán 
Ayudante  Mayor  Secretario  del  Batallón  “Vo¬ 
luntarios  de  Infantería  de  Marina “  de  esta  mis¬ 
ma  ciudad,  y  director  del  periódico  Las  Villas. 
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JjíE  terminado  estos  apuntes,  á  los  que  yo  hu- 
1  biera  querido  dar  toda  la  riqueza  de  una 
completa  documentación,  toda  la  brillantez  de 
un  estilo  elegante,  y  todo  el  interes  de  una  re¬ 
lación  anecdótica  en  que  las  pequeñeces  de  la 
vida,  las  frases  ingeniosas  y  las  situaciones 
culminantes  se  reúnen  para  formar  de  una  bio¬ 
grafía  un  libro,  al  par  que  de  enseñanza,  de 
entretenimiento. 

Pero  si  en  cuanto  á  deficiencias  mías  no  está 
en  mi  mano  el  remediarlo,  no  lo  ha  estado 
tampoco,  la  pobreza  de  la  documentación,  ni 
la  parte  íntima  de  la  vida  del  biografiado,  por¬ 
que  este  mi  trabajo  ha  tenido  que  ser  más  he¬ 
cho  con  recuerdos  de  historietas  oídas  entre 
prueba  y  prueba  en  la  Redacción,  y  recogidas 
por  mí  con  avidez,  que  con  avidez  recojo  siem¬ 
pre  esos  granos  de  arena,  en  tanto  número  re¬ 
partido  en  nuestra  sociedad  cubana  y  que  for¬ 
man  el  verdadero  baluarte  de  la  integridad  na¬ 
cional. 

Pero  bien  ó  mal  relatado,  con  muchos  ó  po¬ 
cos  documentos,  siendo  libro  que  encante  al 
leerlo  ó  que  el  leerlo  produzca  sueño,  aquí  está 
en  brevísimo  estracto  la  historia  entera  de  un 


74  — 


español  en  Cuba,  de  uno  de  los  muchos  que 
aquí  hay  que  dan  cuanto  tienen,  fortuna,  inte¬ 
ligencia  y  vida  por  su  Patria. 

Y  aprendan  los  que  allende  de  los  mares,  ale¬ 
jados  de  esta  Isla,  dicen  que  esos,  patriotas  son 
sólo  explotadores  enriquecidos  con  la  sangre 
de  no  sabemos  quién,  lo  que  son,  lo  que  valen 
y  lo  que  hacen  esos  extrañísimos  explotadores. 
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El  «Eco  de  los  Voluntarios  y  Bomberos", 
Semanario  Ilustrado, 

dedicado  á  ambas  instituciones  en  la  Isla  de  Cuba, 
publica  un  retrato  con  uniforme  de  gala  y  dice: 

uLa  historia  militar  del  entusiasta  é  inteli¬ 
gente  Capitán  de  Voluntarios,  con  cuyo  retra¬ 
to  honramos  hoy  esta  publicación,  es  una  de 
las  más  brillantes  que  pueden  contarse  en  el 
benemérito  Instituto. 

Encariñado  el  Sr.  Menéndez  con  las  armas 
que  la  Patria  confía  á  sus  hijos  para  su  defen¬ 
sa,  no  le  bastó  haber  permanecido  en  las  rilas 
del  Ejército  más  de  nueve  años  en  servicio  ac¬ 
tivo,  reuniendo  un  total  de  doce  años  con  abonos 
de  campaña  en  esta  Isla,  para  ingresar  en  el 
Instituto  de  Voluntarios,  á  los  veintiocho  días 
de  abandonar  las  filas  del  Ejército,  en  donde 
fué  recompensado  varias  veces  por  su  compor¬ 
tamiento  en  los  distintos  hechos  de  armas  á  que 
ha  asistido,  entre  las  cuales  podemos  enume¬ 
rar:  en  el  año  de  1871,  la  toma  del  campamen¬ 
to  situado  en  la  loma  llamada  del  Gato,  en  el 
departamento  Oriental,  así  como  en  los  años 
subsiguientes  en  las  acciones  de  Brazo  Malo 
y  Brazo  Escondido;  operaciones  por  Sierra 
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maestra;  acción  del  Guayabo,  en  Mayarí;  fue¬ 
gos  sostenidos  en  Coloradas  y  Angosturas; 
acciones  del  Palmarito,  Río-Arriba,  Loma  de 
los  Melones,  Bosques  de  las  Delicias,  Montes 
de  las  Llanadas,  toma  del  Campamento  del 
Macío  contra  los  cabecillas  Maceo,  Guillermón 
y  otros  más  que  señalan  una  época  de  sufri¬ 
mientos  y  penalidades  en  donde  se  ha  puesto  á 
prueba  el  valor,  civismo  y  resignación  del 
Ejército  español  en  la  Isla  de  Cuba. 

También  perteneció  nuestro  biografiado  al 
Regimiento  de  Cuenca,  núm.  27  de  la  Penínsu¬ 
la,  cuando  la  última  guerra  carlista,  regresan¬ 
do  nuevamente  á  esta  Isla  para  tomar  parte 
en  la  total  pacificación  del  país,  operando  por 
el  Departamento  Oriental,  hasta  la  extinción 
de  la  guerra. 

Como  dejamos  dicho,  después  de  haber  ob¬ 
tenido  de  S.  M.  el  Rey  permiso  para  separarse 
de  las  filas,  ostentando  ya  en  su  brazo  el  ángu¬ 
lo  de  alférez,  y  en  su  pecho  la  cruz  roja  de 
primera  clase  del  Mérito  Militar  y  la  Medalla 
de  la  campaña  de  Cuba  con  varios  pasadores, 
ingresó  en  el  segundo  Batallón  tle  Voluntarios 
de  esta  ciudad,  en  la  brillante  Compañía  de  Ca¬ 
zadores,  por  satisfacer  los  deseos  del  entonces 
Capitán  D.  Miguel  Sobrado,  que  se  empeñó  en 
obtener  un  buen  instructor  para  su  Compañía. 

Siendo  Teniente  y  para  atender  á  sus  intere- 
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ses  particulares,  pasó  á  Caibarién,  y  á  instan¬ 
cias  de  Jefes  y  Oficiales  de  las  dos  Compañías 
que  allí  existen,  solicitó  y  le  fué  concedido  el 
pase  á  aquéllas,  en  su  mismo  empleo,  quedan¬ 
do  de  Teniente  Ayudante  é  Instructor  de  las 
mismas. 

Á  los  tres  años  y  medio  próximamente  re¬ 
gresó  á  esta  capital,  volviendo  á  ingresar,  con 
su  empleo,  en  la  citada  Compañía  del  segundo. 
Distintamente  fué  solicitado  por  algunos  seño¬ 
res  Capitanes  de  otros  Batallones  para  que 
instruyera  á  sus  Compañías  respectivas,  á  lo 
cual  se  prestó  gustoso  siempre  el  Sr.  Menén- 
dez  Acebal. 

Habiendo  trasladado  su  residencia  á  la  ciu¬ 
dad  de  Cárdenas,  con  motivo  de  habérsele  en¬ 
cargado  de  la  dirección  del  Diario  de  aquella 
importante  ciudad,  periódico  político,  consa¬ 
grado  á  la  defensa  de  las  ideas  integristas,  se 
le  concedió  el  pase  para  la  primera  Compañía 
del  primer  Batallón,  y  habiendo  sido  propuesto 
para  Capitán  Ayudante,  tomó  posesión  de  su 
nuevo  empleo,  siendo  nombrado  á  la  vez,  por 
los  Jefes  y  Oficiales  del  Cuerpo,  Instructor  del 
Batallón  y  teniendo  á  su  cargo  la  Academia 
de  señores  oficiales  y  la  de  cabos  y  sargentos. 
Para  hacer  más  fructífera  la  educación  militar 
entre  sus  compañeros,  nuestro  biografiado  es¬ 
cribió  un  librito  titulado  Cartilla  del  Yolun- 
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t cirio,,  que  fué  impreso  por  cuenta  del  Bata¬ 
llón  á  que  pertenece  Menéndez,  regalándose 
un  ejemplar  á  cada  individuo. 

La  Cartilla  del  Voluntario  fué  sometida, 
entes  de  su  impresión,  al  previo  exámen  de 
una  Junta  de  señores  Jefes  y  Oficiales,  comisión 
que  dió  un  brillante  informe  de  ella,  por  lo  cual 
se  ordenó  la  impresión,  como  queda  dicho. 

Varios  cuerpos  de  aquellas  jurisdicciones  y 
los  de  Cienfuegos,  se  proveyeron  de  ejem¬ 
plares. 

El  Excmo.  Sr.  General  Subinspector  del 
Instituto,  reconociéndola  de  utilidad  práctica 
para  todos  los  Voluntarios,  autorizó  al  señor 
Menéndez  para  que  pudiera  propagar  su  Car¬ 
tilla  del  Voluntario ,  entre  todos  los  compa¬ 
ñeros  de  la  Isla. 

La  prensa  de  esta  capital  y  la  del  interior  de¬ 
dicó  justas  y  merecidas  alabanzas  al  Sr.  Me¬ 
néndez  por  su  trabajo  y  amor  á  la  Institución. 

Es,  pues,  el  Sr.  Menéndez  uno  de  esos  oficia¬ 
les  que  honran  al  benemérito  Instituto,  pues  si 
en  el  Ejército  supo  conquistar  el  aprecio  y 
distinción  de  sus  Jefes  por  su  amor  á  la  Mili¬ 
cia,  su  aplicación  y  disposición  para  el  mando, 
cuyos  sobresalientes  conceptos  constan  en  su 
hoja,  con  tanta  más  razón  había  de  conquistar 
consideración  y  respeto  entre  sus  compañeros 
de  hoy,  los  Voluntarios. 
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En  Cárdenas  sigue  prestando  sus  servicios 
ú  Capitán  Ayudante  Sr.  Menéndez,  llevando 
/a  más  de  veinte  años  con  las  armas  en  la 
nano,  consagrado  á  su  Patria;  esto  en  lo  to¬ 
bante  á  la  vida  militar,  pues  al  propio  tiempo 
ü  Sr.  Menéndez,  desde  que  abandonó  las  filas 
leí  Ejército,  volvió  á  sus  aficiones  de  la  juven- 
ud,  el  periodismo;  aunque  al  principio  se  de- 
licaba  al  comercio,  colaboraba  á  la  vez  en  dis¬ 
antos  periódicos,  hasta  que  aceptó  la  dirección 
le  El  Faro  de  Caibarién,  después  de  haber  sido 
'edactor  en  La  Vos  de  Cuba ,  en  la  época  de  los 
5res.  Rafael  de  Rafael,  Zarranz  y  Fontanilles, 
y  después  en  la  segunda  época  de  dicho  perió- 
lico,  dirigido  por  el  Sr.  Costa.  Fué  también 
'edactor  de  otro  periódico  de  esta  localidad  y 
m  la  actualidad,  desde  hace  más  de  dos  años, 
istá  dirigiendo  el  Diario  de  Cárdenas ,  perió- 
lico  muy  respetado,  mereciendo  toda  la  con- 
ianza  de  los  jefes  y  correligionarios  de  su  par¬ 
ido,  en  aquella  localidad. 

Culto  para  escribir,  fuerte  en  el  fondo  y  es- 
davo  siempre  de  la  verdad  y  de  sus  firmes 
creencias,  el  Sr.  Menéndez,  está  dando  prue- 
)as  de  gran  polemista,  sin  apelar  jamás  al  so- 
isma.  Las  ideas  rancias  no  entran  en  la  polí- 
ica  que  desarrolla  en  su  periódico  el  señor 
denéndez,  pues  sin  apartarse  de  los  principios 
iel  programa  de  su  partido,  defiende  el  soste- 
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nimiento  de  la  nacionalidad  española  en  la  Isla, 
dando  muestra  de  virilidad  para  con  sus  adver¬ 
sarios,  los  cuales  no  han  podido  reprocharle 
aún  por  carencia  de  buenas  formas  en  las  dis¬ 
cusiones,  como  varios  periódicos  adversarios 
así  lo  han  reconocido. 

Si  el  Sr.  Menéndez  ha  acreditado  en  el  Ejér¬ 
cito  la  serenidad  y  valor  en  colectividad;  tam¬ 
bién  lo  ha  probado  personalmente  en  el  terreno 
del  honor. 

Al  extendernos  nosotros  hoy,  aunque  no  tan¬ 
to  como  pudiera  hacerse,  respecto  á  los  servi¬ 
cios  que  ha  prestado  y  presta  á  la  Patria  en 
Cuba,  el  Sr.  Menéndez,  nos  obligan  las  excep¬ 
cionales  condiciones  que  concurren  en  el  Ofi¬ 
cial  de  Voluntarios  con  cuyo  retrato  honramos 
esta  publicación,  dedicada  exclusivamente  á 
los  Institutos  de  Voluntarios  y  Bomberos. 

Y  vamos  á  dar  por  terminada  nuestra  tarea, 
consignando,  que  además  de  las  cruces  roja  y 
blanca,  de  primera  clase  del  M.  M,  la  Medalla 
de  la  campaña  de  Cuba,  con  cuatro  pasadores, 
dentro  de  dos  ó  tres  meses  podrá  ostentar  el 
Sr.  Menéndez  la  Medalla  de  Constancia  creada 
para  los  Voluntarios. 

Oficiales  de  las  condiciones  del  Sr.  Menén¬ 
dez,  dan  prestigio  á  la  Institución  á  que  per¬ 
tenecen  y  por  eso  nos  felicitamos  de  que  vista 
tan  honroso  uniforme. “ 
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RECORTES  DE  VARIOS  PERIÓDICOS 


Desde  el  año  de  1890  he  tenido  la  curiosidad 
de  recoger  algunos  recortes  de  periódicos,  tan¬ 
to  de  la  Isla  de  Cuba  como  de  la  Península, 
que  se  han  ocupado  de  mi  persona,  por  distin¬ 
tas  causas,  cuyos  recortes  recopilo  en  este 
libro. 

“UNA  OBRA  ÚTILÍSIMA 

Nuestro  muy  querido  y  compañero  D.  Ale¬ 
jandro  Menéndez  y  Acebal,  director  del  Diario 
de  Cárdenas  y  Capitán  Ayudante  del  primer 
batallón  de  Voluntarios  de  la  propia  ciudad, 
ha  dado  á  la  pública  estampa  una  obrita  titu¬ 
lada  Cartilla  del  Voluntario ,  cuya  importan¬ 
cia  y  utilidad  corren  parejas  con  su  galano  es¬ 
tilo  y  castiza  dicción. 

Digno  de  todo  encomio  es  el  interés  demos¬ 
trado  por  nuestro  querido  amigo  en  pro  del 
Instituto  de  Voluntarios,  y  un  caluroso  aplauso 
merece  el  modo  discretísimo  é  inteligente  con 
que  ha  sabido  hacer  de  agradable  lectura  y 
fácil  comprensión  obras  tan  poco  amenas  como  . 
la  Ordenanza  y  el  Código  Penal  Militar. 

De  ocho  capítulos  consta  la  Cartilla  relati- 
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vos  á  las  obligaciones  del  voluntario,  del  cen¬ 
tinela,  del  cabo,  del  sargento  y  de  los  oficiales; 
tratándose  en  dichos  capítulos  también  del  ser¬ 
vicio  de  guarnición,  formalidades  para  recibir 
las  rondas;  de  las  contrarrondas  ordinarias, 
rondines  y  patrullas,  de  los  honores  y  última¬ 
mente  del  Código  Penal. 

Los  mil  quinientos  ejemplares  tirados  de 
esta  obra  han  sido  costeados  por  el  primer  ba¬ 
tallón  de  Voluntarios  de  Cárdenas  en  prueba 
y  como  recompensa  de  los  desvelos  é  interés 
que  el  Sr.  Menéndez  demuestra  por  el  adelanto 
é  instrucción  de  los  voluntarios;  estos  ejem¬ 
plares  han  sido  distribuidos  entre  los  indivi¬ 
duos  del  mencionado  batallón. 

El  Sr.  Menéndez  se  propone  hacer  una  tira¬ 
da  considerable  de  esta  obrita,  cuya  edición, 
que  deseamos  se  agote  muy  pronto,  será  indu¬ 
dablemente  bien  acogida  por  el  mérito  que  en¬ 
cierra  y  la  gran  utilidad  que  reviste. 

Al  felicitar  á  este  amigo  querido  por  su  nue¬ 
va  publicación,  cumplimos  un  deber  de  perio¬ 
distas  imparciales  haciendo  honor  á  quien  ho¬ 
nor  merece.  “ 

(De  La  Unión  Constitucional.— H-ábíxm..) 

“MUCHAS  GRACIAS 

Nuestro  distinguido  amigo  D.  Alejandro  Me¬ 
néndez,  director  del  Diario  de  Cárdenas,  ha 
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tenido  la  bondad  de  mandarnos  un  ejemplar  de 
su  obra  titulada  Cartilla  del  Voluntario ,  la 
que  ha  sido  dedicada  por  su  autor  al  Excelen¬ 
tísimo  Sr.  Conde  de  Casa  Moré. 

La  expresada  obra  trae  en  su  comienzo  con¬ 
sideraciones  de  peso  que  dan  á  la  obra  mayor 
realce,  y  las  que  deben  tenerse  presente  por 
los  individuos  para  quienes  ha  sido  escrita. 

Creemos  que  la  Cartilla  del  Voluntario 
debe  ser  adquirida  por  todos  los  que  formen 
parte  de  ese  Instituto. 

Damos  las  más  expresivas  gracias  al  com¬ 
pañero  por  su  atención.  “ 

(La  Crónica  Liberal—  Cárdenas.) 

Este  periódico  era  acérrimo  adversario  po¬ 
lítico,  con  el  cual  he  sostenido  rudas  polémicas 
durante  algunos  años. 

\ 

“LA  CARTILLA  DEL  VOLUNTARIO 

Por  los  confines  de  1888  con  el  año  natural 
siguiente,  sostuvimos  en  nuestras  columnas 
una  decidida  propaganda  en  favor  de  la  mejor, 
más  completa  y  más  posible  instrucción  de 
nuestros  beneméritos  voluntarios,  en  los  escri¬ 
tos  que  titulamos,  “Los  Voluntarios  y  los  Cen¬ 
tros  regionales^,  escritos  que  salvo  algún  siem¬ 
pre  consecuente  colega  regional,  merecieron 
un  silencio  que  no  calificamos  en  los  demás,  á 
pesar  del  noble  interés  que  no  los  inspiró. 
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Recordamos  en  ellos,  las  inexactitudes  que 
en  el  servicio  suele  haber,  por  parte  de  los  be¬ 
neméritos  voluntarios,  inexactitud  de  que  se 
les  hace  responsables,  y  que  casi  siempre,  las 
más,  por  no  decir  todas  las  veces,  origina  el 
desconocimiento  de  estrechísimos  deberes,  de 
forma,  si  se  quiere,  muchos,  pero  á  todas  lu¬ 
ces  capitales  en  el  mejor  éxito  de  los  servicios. 

Recordamos  también  que  no  basta  tener  fu¬ 
sil  y  uniforme,  y  formar,  para  estimarse,  he¬ 
cho  soldado.  Es  preciso  saber  ser  subordinado, 
llenar  el  servicio  con  las  previsiones  que  la 
Ordenanza  estatuyó,  y  en  una  palabra,  satu¬ 
rarse  del  ambiente  que  el  Código  militar  hace 
respirar  á  sus  profesos. 

Un  buen  patriota  no  es  un  buen  soldado.  El 
Mariscal  Tr ouchú,  en  París,  cuando  el  sitio,  lo 
vió  confirmado. 

Tenía  50.000  hombres,  y  necesitaba  un  sol¬ 
dado. 

Y  agregábamos  por  último,  que  era  lamen¬ 
table  el  abandono  por  parte  de  los  Centros  re¬ 
gionales  que,  con  ningún  esfuerzo  podían  y 
debían  estatuir  cátedras  de  deberes  militares, 
donde,  cuando  menos,  sus  socios,  todos  Vo¬ 
luntarios,  recogerían  nociones  de  los  penosos 
que  no  conocen,  reportándolos  así  un  benefi¬ 
cio,  y  á  la  Patria  una  ofrenda  más  para  su  ma¬ 
yor  gloria. 


Inspirado  seguramente,  si  no  precisamente, 
en  nuestros  trabajos,  en  la  necesidad  de  apor¬ 
tar  al  Voluntario  algo  convergente  á  aquellos 
fines,  hemos  recibido,  con  dedicatoria  que  agra¬ 
decemos,  la  Cartilla  del  Voluntario ,  escrita 
por  el  Capitán  del  primer  Batallón  de  los  de 
Cárdenas,  D.  Alejandro  Menéndez  Acebal,  di¬ 
rector  del  Diario  de  esa  ciudad,  y  competente 
en  las  materias  de  que  se  ocupa. 

Su  obra  es  una  especie  de  epítome  de  las 
Leyes  madres  militares,  de  52  páginas  en  oc¬ 
tavo,  escritas  en  estilo  llano  y  al  alcance  de 
todas  las  inteligencias. 

Con  ella  en  el  bolsillo  puede  marchar  de  ser¬ 
vicio  el  voluntario,  y  entretenerse  en  las  pri¬ 
meras  horas  de  la  guardia,  por  ejemplo,  en  su 
lectura,  en  la  seguridad  de  que  obtendrá  los 
más  indispensables  conocimientos  de  los  come¬ 
tidos  que  le  incumben,  ora  sea  simple  volun¬ 
tario,  ora  clase,  ora  oficial. 

En  junta  general  del  Cuerpo  hemos  visto 
con  gusto  que  se  acordó  la  impresión  de)  tra¬ 
bajo  por  cuenta  de  los  fondos  del  Batallón 
que  adquirió  1.500  ejemplares;  y  esta  es  la 
mejor  garantía  que  el  autor  debe  tener  de  su 
trabajo. 

Por  nuestra  parte,  manteniendo  siempre  el 
criterio  que  apuntamos  antes,  enviamos  nues¬ 
tra  enhorabuena  al  compañero  por  su  traba- 
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jo,  al  Cuerpo  por  su  protección,  y  al  Instituto 
por  que  al  fin  obtiene  beneficio  con  la  adquisi¬ 
ción  facilísima  de  la  obra.44 

(De  El  Eco  Militar.— Habana.) 

“CARTILLA  DEL  VOLUNTARIO 

Nuestro  compañero  en  la  prensa  D.  Alejan¬ 
dro  Menéndez  y  Acebal,  director  del  Diario 
de  Cárdenas ,  ha  dado  á  la  estampa  con  el 
título  que  nos  servimos  para  este  suelto,  una 
obrita  de  utilidad  suma  para  el  cuerpo  de  Vo¬ 
luntarios. 

En  la  Cartilla  del  Voluntario  recopila  el 
autor  de  un  modo  claro  y  conciso  lo  más  esen¬ 
cial  de  las  ordenanzas  militares,  Ley  de  Enjui¬ 
ciamiento  y  Proceso  Militar,  extractando  de 
ellas  lo  más  sustancial,  para  que  tanto  el  Vo¬ 
luntario  como  el  Cabo  y  la  benemérita  clase 
de  Sargentos,  teng'an  un  conocimiento  exacto 
del  cumplimiento  de  sus  deberes  y  responsabi¬ 
lidades  en  que  incurren  en  aquellos  actos  del 
servicio  que  con  más  frecuencia  prestan  en 
guarnición  y  campaña,  limitándose  sólo  lo  que 
á  los  señores  Oficiales  concierne  á  arengarlos 
en  el  cumplimiento  de  los  deberes  que  se  impo¬ 
nen  al  aceptar  el  mando  de  las  fuerzas  volun¬ 
tarias,  que  bajo  sus  órdenes  han  de  funcionar 
en  los  distintos  actos  del  servicio  que  prestan, 
sacrificando  sus  propios  intereses  en  bien  de  la 
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Patria  y  sostenimiento  de  esta  rica  Antilla, 
siempre  española. 

Hemos  leído  con  atención  y  gusto  la  intere¬ 
sante  obrita  que  nos  ocupa  y  no  vacilamos  en 
recomendarla  á  la  benemérita  Institución.  “ 

(El  Productor.— De  Sagua  la  Grande.) 

“CARTILLA  DEL  VOLUNTARIO 

Con  este  título  acaba  de  publicar  nuestro 
amigo  y  compañero  en  la  prensa,  el  Sr.  D.  Ale¬ 
jandro  Menéndez  Acebal,  director  del  Diario 
de  Cárdenas ,  una  obra  importantísima,  con¬ 
sagrada  á  la  enseñanza  de  las  obligaciones  del 
voluntario  de  Cuba. 

Una  vez  más  vemos  confirmado  en  este  útilí¬ 
simo  trabajo,  el  juicio  que  del  Sr.  Menéndez  te¬ 
níamos  formado,  tanto  de  su  calidad  de  correc¬ 
tísimo  escritor,  como  de  buen  español,  pues 
así  lo  demuestra  en  las  “ Consideraciones “  que 
sirven  de  prólogo  á  dicho  libro. 

Felicitamos  pues,  á  dicho  compañero,  tanto 
en  calidad  de  periodista,  como  en  la  de  entu¬ 
siasta  voluntario/1 

(El  León  Español.— Habana.) 

“Nuestro  amigo  y  compañero  en  la  prensa 
D.  Alejandro  Menéndez  y  Acebal,  director  del 
Diario  de  Cárdenas ,  y  Capitán  Ayudante 
del  primer  Batallón  de  Voluntarios  de  aquella 
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ciudad,  ha  confeccionado  una  obrita  titulada 
Cartilla  del  Voluntario ,  de  importancia  y 
utilidad. 

Damos  las  gracias  al  autor  por  el  ejemplar 
que  nos  ha  dedicado  y  no  dudamos  que  todos 
los  voluntarios  se  proveerán  de  tan  útil  obrita, 
la  cual  está  escrita  en  galano  estilo  y  clara 
impresión/4 

(De  El  Imparcial Habana.) 

"CARTILLA  DEL  VOLUNTARIO 

Hemos  recibido  este  nuevo  libro  que  publicó 
nuestro  amigo  y  compañero  en  la  prensa  don 
Alejandro  Menéndez  Acebal,  director  del  Dia¬ 
rio  de  Cárdenas. 

La  instrucción  militar  de  su  autor,  que  en  la 
actualidad  es  Capitán  Ayudante  del  primer 
Batallón  de  Cárdenas,  garantiza  el  libro,  con 
el  que  quiere  instruir  á  los  que  visten  el  hon¬ 
roso  uniforme,  para  que  cumplan  mejor  sus 
deberes. 

Creemos  que  los  voluntarios  de  aquí  acojan 
el  libro  con  entusiasmo. “ 

(De  El  Imparcial.— Cienfuegos.) 

CARTILLA  DEL  VOLUNTARIO 

Nuestro  querido  amigo  y  compañero  en  la 
prensa  D.  Alejandro  Menéndez  Acebal,  direc¬ 
tor  del  Diario  de  Cárdenas ,  acaba  de  dar  á 
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luz  un  libro,  con  el  título  que  encabeza  estas 
líneas,  que  será  beneficioso  para  la  numerosa 
clase  de  Voluntarios,  á  cuya  instrucción  lo  de¬ 
dica. 

Sabido  es  que  los  individuos  de  Voluntarios, 
pecan  muchas  veces  cometiendo  faltas  graves, 
por  no  tener  idea  de  las  obligaciones  que  se 
echan  encima  al  vestir  el  honroso  uniforme. 
Obligaciones  que  al  ser  gratuitas,  deben  de 
cumplirse  con  mucha  más  exactitud. 

El  Sr.  Menéndez,  en  su  libro,  procuró  con 
lenguaje  correcto  y  conciso,  haciendo  su  lec¬ 
tura  variada  y  amena,  recopilar  todo  lo  que 
necesita  saber  el  que  empuña  las  armas  para 
servir  á  la  Patria  como  soldado. 

El  libro  resulta  bueno  y  no  podía  ser  por 
menos,  dada  la  educación  militar  del  Sr.  Me¬ 
néndez.  Trae  un  honroso  informe  de  una  Co¬ 
misión  compuesta  de  Jefes  y  Oficiales  del  pri¬ 
mer  batallón  de  Voluntarios  de  Cárdenas,  del 
que  es  Capitán  Ayudante  el  autor. 

Nosotros  creemos  que  con  el  mismo  entu¬ 
siasmo  con  que  acogieron  los  Voluntarios  de 
Cárdenas  el  libro,  lo  acogerán  todos  los  de  la 
Isla;  pues  es  un  libro  que  todo  Voluntario  debe 
llevar  en  el  bolsillo  de  su  blusa.  “ 

(De  El  Día,  de  Cienfuegos.) 
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“CARTILLA  DEL  VOLUNTARIO 

Atentamente  hemos  sido  obsequiados  por  su 
autor,  Sr.  D.  Alejandro  Menéndez  Acebal, 
Capitán  Ayudante  del  primer  Batallón  de  Vo¬ 
luntarios  de  Cárdenas,  con  un  buen  impreso 
ejemplar,  cuyo  título  nos  sirve  de  epígrafe. 

Manuable  y  compendiado  el  libro  que  lleva 
el  modesto  título  de  Cartilla ,  es  de  suma  uti¬ 
lidad  al  Voluntario,  por  lo  que  no  dudamos  en 
recomendar  á  todos  los  que  visten  el  honroso 
uniforme  su  adquisición  y  estudio. u 

(Diario  de  Trinidad.) 

”LA  CARTILLA  DEL  VOLUNTARIO 

Este  es  el  título  de  un  bien  tratado  folletito, 
debido  á  la  pluma  de  nuestro  apreciable  amigo 
D.  Alejandro  Menéndez  Acebal,  director  del 
Diario  de  Cárdenas)  quien  nos  lo  ha  enviado 
con  expresiva  dedicatoria. 

Agradecemos  el  obsequio  del  amigo  y  le  fe¬ 
licitamos  por  su  trabajo.  “ 

{El  número  13— Camajuaní.) 

El  Sr.  D.  Alejandro  Menéndez  Acebal,  di¬ 
rector  de  nuestro  apreciable  colega  el  Diario 
de  Cárdenas ,  ha  tenido  la  galantería  de  en¬ 
viarnos  un  ejemplar  de  su  Cartilla  del  Volun¬ 
tario ,  trabajo  interesantísimo  y  de  gran  utili¬ 
dad  para  todos  los  que  pertenecen  al  honroso 
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cuerpo  que  tánto  enaltece  el  Sr.  Menéndez 
Acebal: 

Damos  las  más  expresivas  gracias  á  tan 
ilustrado  compañero. 

(El  Eco  de  Galicia.) 

“CARTILLA 

El  director  del  Diario  de  Cárdenas ,  don 
Alejandro  Menéndez  Acebal,  nos  ha  obsequia¬ 
do  con  un  librito  que  acaba  de  publicar  con  el 
nombre  de  Cartilla  del  Voluntario.  Esta 
obrita  es  una  recopilación  extractada  de  las 
obligaciones  del  soldado,  cabo  y  sargento,  y 
algunas  de  oficiales,  que  pueden  tener  aplica¬ 
ción  al  Instituto  de  Voluntarios  cuando  presta 
el  servicio  de  guarnición  y  campaña. 

Consideramos  útil  la  Cartilla  del  Sr.  Menén¬ 
dez  y  desde  luego  recomendamos  su  adquisi¬ 
ción  á  los  individuos  en  cuyo  obsequio  se  ha 
escrito  la  obra.“ 

(El  Orden ,  de  Caibarién.) 
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VARIOS  PERIÓDICOS  DE  LA  HABANA 

INTERESANTE  FOLLETO 

Damos  las  más  expresivas  gracias  á  nues¬ 
tro  buen  amigo  y  compañero  en  la  prensa,  el 
Sr.  D.  Alejandro  Menéndez  Acebal,  director 
del  Diario  de  Cárdenas ,  por  el  ejemplar  con 
que  nos  ha  favorecido  de  su  interesante  folleto 
titulado  El  Submarino  Peral. 

Nuestro  apreciable  compañero  ha  recopilado 
con  laboriosidad  é  inteligencia  cuantos  antece¬ 
dentes  y  datos  históricos  se  relacionan  con  el 
problema  resuelto  por  nuestro  sabio  marino 
D.  Isaac  Peral. 

Felicitamos,  pues,  al  Sr.  Menéndez  por  su 
trabajo,  y  recomendamos  á  nuestros  lectores 
la  adquisición  del  folleto. “ 

•• 

«EL  SUBMARINO  PERAL 

Con  este  título  ha  publicado  un  folleto,  que 
se  ha  servido  remitirnos,  el  Sr.  D.  Alejandro 
Menéndez  y  Acebal,  director  del  Diario  de 
Cárdenas. 

Se  hace  en  él  una  interesante  recopilación 
de  los  antecedentes  y  datos  históricos  relativos 
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al  importante  descubrimiento  realizado  por  el 
ya  célebre  Teniente  de  navio  de  nuestra  arma¬ 
da  nacional. 

El  libro  en  cuestión,  es  pues  de  gran  actua¬ 
lidad  y  merece  atenta  lectura  de  cuantos  se 
interesan  en  el  movimiento  y  adelanto  de  la 
Patria. 

Se  vende  en  las  librerías  siguientes: 

Viuda  de  Alorda,  O’Reilly  36;  Clemente 
Sala,  O’Reilly  23;  Tienda  de  ropa  “La  Razón“, 
Neptuno  173;  Tienda  de  ropa  “La  Indagado- 
ra“,  Neptuno  109.  y  “El  Bazar  de  San  Láza¬ 
ro  “,  Concordia  150.“ 

«EL  SUBMARINO  PERAL 

Hemos  recibido  un  opúsculo  intitulado  como 
este  suelto:  en  él  ha  recopilado  su  autor,  nues¬ 
tro  compañero  D.  Alejandro  Menéndez  y  Ace¬ 
bal,  todos  los  antecedentes  y  datos  históricos 
respecto  al  importantísimo  descubrimiento  de 
la  navegación  submarina,  felizmente  realizado 
por  el  Teniente  de  navio  de  la  Armada  Espa¬ 
ñola,  D.  Isaac  Peral  y  Caballero. 

Es  un  trabajo  que  debe  leerse  y  conservarse. 

En  breve  se  expenderán  aquí  ejemplares  de 
ese  opúsculo,  que  sin  duda  es  acreedor  á  la 
pública  atención. 

Agradecemos  mucho  á  su  autor  el  ejemplar 
con  que  nos  ha  favorecido.  “ 
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«FOLLETO 

Hemos  tenido  el  gusto  de  recibir  un  folleto 
titulado  UE¿  Submarino  Peral ,  que  es  una 
recopilación  hecha  por  el  ilustrado  señor  direc¬ 
tor  del  Diario  de  Cárdenas,  D.  Alejandro 
Menéndez  y  Acebal,  de  todos  los  antecedentes 
y  datos  históricos  respecto  al  importantísimo 
descubrimiento  de  la  navegación  submarina, 
felizmente  realizado  por  el  Teniente  de  navio 
de  la  Armada  Española,  D.  Isaac  Peral  y  Ca¬ 
ballero. 

La  obrita  es  digna  de  ser  leída  por  todos  los 
que  se  interesen  por  las  glorias  patrias,  y  se 
halla  de  venta  en  la  librería  de  la  señora  viuda 
de  Alorda,  en  la  de  D.  Clemente  Sala,  en  la 
fonda  “La  Ovetense“  (Amistad  134),  y  en  otros 
puntos  de  esta  ciudad. 

Nosotros  agradecemos  al  autor  el  ejemplar 
con  que  nos  ha  favorecido. “ 

«EL  SUBMARINO  PERAL 

Nuestro  apreciable  compañero  en  la  prensa, 
D.  Alejandro  Menéndez  Acebal,  director  del 
Diario  de  Cárdenas ,  nos  ha  favorecido  con 
un  interesante  opúsculo  en  el  que  bajo  el  tí¬ 
tulo  con  que  encabezamos  estas  líneas,  se 
hallan  recopilados  todos  los  antecedentes  y 
datos  históricos  respecto  al  importantísimo 
descubrimiento  de  la  navegación  submarina, 
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felizmente  realizado  por  el  Teniente  de  navio 
de  la  Armada  Española,  D.  Isaac  Peral  y  Ca¬ 
ballero. 

Agradecemos  la  atención  del  Sr.  Menéndez 
Acebal,  autor  de  ese  interesante  libro  cuya  ad¬ 
quisición  recomendamos. 

Se  halla  de  venta  en  esta  ciudad  en  ios  pun¬ 
tos  siguientes:  Librerías,  Viuda  de  Alorda, 
O’Reilly  96;  C.  Salas,  O’Reilly  23;  tiendas  de 
ropa  “La  Razón“,  Neptuno  173  y  “La  Indaga¬ 
dora^  Neptuno  109;  fonda  “La  OvCtense“, 
Amistad  134,  y  en  “El  Bazar  de  San  Lázaro  “, 
Concordia  150.“ 

«EL  SUBMARINO  PERAL 

Hemos  sido  favorecidos  con  un  ejemplar  de 
un  folleto  en  el  cual  están  recopilados  todos 
los  antecedentes  y  datos  históricos  respecto  al 
importantísimo  problema  de  la  navegación 
submarina,  felizmente  resuelto  por  el  Teniente 
de  navio  de  nuestra  Armada,  D.  Isaac  Peral 
y  Caballero. 

Dicha  recopilación,-  muy  curiosa  y  de  gran 
mérito,  por  cierto,  es  obra  del  Sr.  D.  Alejan¬ 
dro  Menéndez  Acebal,  director  del  Diario  de 
Cárdenas ,  al  que  agradecemos  mucho  el  en¬ 
vío  del  citado  ejemplar. 

Puede  adquirirse  el  citado  folleto  en  O’Rei¬ 
lly  23  y  96,  Neptuno  109  y  Concordia  150.“ 
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AL  «DIARIO  DE  CÁRDENAS» 

La  redacción  de  La  Epoca  ha  tenido  la  sa¬ 
tisfacción  de  saber  que  el  señor  director  del 
Diario  de  Cárdenas,  D.  Alejandro  Menén- 
dez,  ha  escrito  un  folleto  que  bautizó  con  el 
título  de  El  Submarino  Peral,  compilando 
en  él  cuanto  se  ha  publicado  sobre  el  insigne 
marino  del  presente  siglo  y  haciendo  historia 
de  todos  los  accidentes  y  contratiempos  con 
que  ha  luchado  Peral  hasta  llegar  á  las  prue¬ 
bas  definitivas. 

Como  en  esta  redacción  no  hemos  tenido  el 
gusto  de  recibir  un  ejemplar  de  dicha  produc¬ 
ción,  rogamos  al  autor  nos  remita  dos  ejem¬ 
plares  en  gracia  al  compañerismo  y  al  tiempo 
transcurrido.  “ 

«EL  SUBMARINO  PERAL 

recopilación  de  todos  los  antecedentes  y  datos 
históricos  respecto  al  importantísimo  descu¬ 
brimiento  de  la  navegación  submarina,  feliz¬ 
mente  realizado  por  el  Teniente  de  la  Armada 
Española,  D.  Isaac  Peral  y  Caballero. 

Este  curiosísimo  folleto  es  debido  á  la  ilus¬ 
trada  pluma  de  nuestro  querido  amigo  D.  Ale¬ 
jandro  Menéndez  y  Acebal,  hijo  de  Gijón  y  de¬ 
dicado  en  Cuba  á  las  tareas  periodísticas  con 
competencia  y  fortuna  envidiables. 

El  que  fue  redactor  de  La  Vos  de  Cuba , 
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director  de  El  Favo  y  hoy  director  del  Diario 
de  Cárdenas ,  y  riñó  rudas  batallas  por  la  in¬ 
tegridad  de  la  Patria,  ha  dado  una  prueba  más 
de  su  amor  á  España  y  de  su  entusiasmo  por 
Peral  haciendo  la  historia  del  Submarino. 

El  libro  de  Menéndez  Acebal  merece  ser 
leído  por  todos  los  amantes  de  España. 

Nosotros  le  damos  la  enhorabuena/4 

(De  El  Musel,  de  Gijón.) 

Nuestro  apreciable  colega  el  Diario  de 
Cárdenas ,  en  su  número  correspondiente  al 
día  7  de  Julio  último,  acusa  recibo  de  una  car¬ 
ta  que  á  su  director,  nuestro  querido  amigo 
D.  Alejandro  Menéndez  y  Acebal,  remite  el 
señor  alcalde  de  esta  villa  comunicándole  ha¬ 
ber  recibido  los  235  pesos  oro  con  47  centavos, 
importe  de  la  suscrición  iniciada  por  aquel  en¬ 
tusiasta  gijonés,  para  contribuir  á  los  gastos 
que  origine  la  erección  del  monumento  á  Jo- 
vellanos. 

En  la  misma  comunicación  demuestra  este 
Ayuntamiento  al  Sr.  Menéndez  Acebal  su  eter¬ 
na  gratitud  y  le  considera  como  uno  de  los 
más  amantes  hijos  de  Gijón,  por  el  entusiasmo 
con  que  ha  hecho  aquella  recolección  y  por 
haber  sido  el  iniciador  de  aquella  idea  en  la 
Isla  de  Cuba.44 


(El  Musel— 1.°  Agosto  91.) 
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ESTATUA  A  JOVELLANOS 

Según  nos  participa  el  Sr.  D.  Victor  Carva¬ 
jal,  secretario  de  la  Comisión  gestora  que  en¬ 
tiende  aquí  en  lo  relativo  á  la  erección  de  una 
estatua  al  insigne  Jo vellanos,  el  domingo,  con¬ 
forme  á  lo  que  oportunamente  habíamos  anun¬ 
ciado,  se  reunió  la  colonia  gijonesa  en  los  salo¬ 
nes  del  Centro  Asturiano ,  con  el  objeto  de 
nombrar  la  Comisión  ejecutiva  que  se  encar¬ 
gue  de  realizar  la  recolecta,  con  más  otros  ex¬ 
tremos  conducentes  á  la  consecución  de  los  de¬ 
seos  que  abrigan  los  entusiastas  gijoneses. 

La  Comisión  nombrada  es  la  siguiente: 

D.  José  García  Alvarez,  presidente.— don 
Isidro  Suárez,  vice. — D.  José  Antonio  Suárez, 
D.  Faustino  Prendes,  D.  Casimiro  Alvarez, 
D.  Estanislao  Alvarez,  D.  Rosendo  Rendueles, 
D.  Manuel  Cifuentes,  D.  Laureano  Suárez, 
D.  José  Menéndez  Moro,  D.  Manuel  García  y 
García,  D.  Francisco  Palacio,  D.  Sinforiano 
Piñera  y  D.  Nicolás  Fernández,  vocales. — Don 
Victor  Villanueva,  tesorero. — D.  Joaquín  Me¬ 
néndez  Muñíz,  Secretario. 

Esta  Directiva  está  facultada  para  nombrar 
comisiones  auxiliares:  de  propaganda  y  de  re¬ 
colecta. 

Entre  otros  acuerdos,  los  más  importantes 
fueron  un  voto  de  gracias  á  D.  Alejandro  Me¬ 
néndez  y  Acebal,  director  del  Diario  de  Cár- 
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denas ,  por  ser  el  iniciador  de  la  idea  en  Cuba, 
y  otro  á  los  periódicos  que  han  venido  propa¬ 
gándola  en  la  Habana. 

También  se  acordó  en  principio  solemnizar 
de  alguna  manera  el  día  6  de  Agosto  próximo, 
señalado  para  la  inauguración  de  la  estatua  en 
el  pueblo  natal  del  ilustre  gijonés.“ 

( Diario  de  la  Marina.— Habana.) 

LA  COLONIA  GIJONESA 

El  domingo,  á  medio  día,  se  reunieron  en  el 
Centro  Asturiano  los  gijoneses  residentes  en  la 
Habana  con  el  fin  de  acordar  algo  que  respon¬ 
da  á  sus  deseos  de  secundar  la  loable  idea  del 
ilustre  Ayuntamiento  de  Gijón,  próxima  á  rea¬ 
lizarse,  de  levantar  una  estatua  en  aquella  villa 
que  perpetúe  la  honrosa  memoria  del  insigne 
Jovellanos. 

La  Comisión  gestora  expuso  los  trabajos 
realizados  para  reunir  hasta  más  de  doscientos 
naturales  de  la  villa  y  concejo  de  Gijón;  expre¬ 
só  el  noble  objeto  que  allí  les  congregaba,  el 
deber  que  los  gijoneses  tienen  de  hacer  pública 
manifestación  de  sus  deseos  y  la  necesidad  de 
constituir  la  Comisión  ejecutiva  que,  plena¬ 
mente  autorizada,  represente  la  colonia  y  lleve 
á  feliz  éxito  las  aspiraciones  de  todos. 

En  consecuencia,  fueron  nombrados  por 
aclamación  para  formar  esa  Comisión  ejecuti- 
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va:  D.  José  García  Alvarez,  para  presidente; 
D.  Isidro  Suárez,  para  vicepresidente;  D.  José 
Antonio  Suárez,  D.  Faustino  Prendes,  D.  Ca¬ 
simiro  Alvarez,  D.  Estanislao  Alvarez,  D.  Ro¬ 
sendo  Rendueles,  D.  Manuel  Cifuentes,  don 
Laureano  Suárez,  D.  José  Menéndez  Moro, 
D.  Manuel  García  y  García,  D.  Francisco*Pa- 
lacio,  D.  Sinforiano  Piñera  y  D.  Nicanor  Fer¬ 
nández,  vocales;  D.  Víctor  Villanueva,  tesore¬ 
ro,  y  D.  Joaquín  Menéndez  Muflíz,  Secretario. 

Esta  Comisión  fué,  por  unánime  aclamación, 
facultada  para  nombrar  las  comisiones  de  pro¬ 
paganda  y  recolecta  que  crea  necesarias;  así 
como  para  acordar  á  su  vez  todo  lo  conducen¬ 
te  al  mejor  éxito  de  las  aspiraciones  de  los 
gijoneses  aquí  residentes. 

La  colonia  acordó  un  voto  de  gracia  á  nues¬ 
tro  compañero  el  director  del  Diario  de  Cár¬ 
denas ,  D.  Alejandro  Menéndez,  como  inicia¬ 
dor  de  esa  idea  en  Cuba;  otro  á  El  Heraldo 
de  Asturias,  por  la  propaganda  que  de  ella 
viene  haciendo,  así  como  á  los  demás  periódi- 

V 

eos  que  en  igual  sentido  han  publicado  algunos 
trabajos;  y  de  otro  voto  de  gracias  á  la  Comi¬ 
sión  gestora  compuesta  por  nuestros  particu¬ 
lares  amigos  D.  Víctor  Carvajal,  D.  Joaquín 
Menéndez  y  D.  Félix  García. 

En  principio  se  acordó  solemnizar  con  una 
función  teatral,  una  reunión  de  la  colonia  gi- 
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jonesa  ó  cualquiera  otra  demostración  pública, 
el  día  6  de  Agosto  próximo,  que  es  el  señalado 
para  la  inauguración  de  la  estatua,  en  Gijón, 
del  eminente  polígrafo  y  patricio  insigne  cuyo 
nombre  es  honra  y  prez  de  España  y  orgullo 
de  los  gijonesesG 

(La  Unión  Constitucional.— Habana.) 

«ESTATUA  DE  JOVELLANOS 

Según  vemos  en  el  Diario  de  Cárdenas , 
del  día  19,  por  el  vapor  correo  que  salió  el  20, 
el  director  de  aquel  periódico,  nuestro  estima¬ 
do  compañero  D.  Alejandro  Menéndez,  remitió 
al  alcalde  municipal  de  Gijón,  Asturias,  don 
Antonio  Rodríguez  Sampedro,  una  letra  por 
valor  de  235  pesos  oro  47  centavos  en  oro  es¬ 
pañol,  importe  de  lo  recaudado  en  la  suscrip¬ 
ción  iniciada  por  el  Sr.  Menéndez  para  la  erec¬ 
ción  de  la  estatua  de  Jovellanos. 

Á  la  par  que  esta  letra  para  el  Ayuntamien¬ 
to  de  Gijón,  va  una  lista  de  los  donantes,  diri¬ 
gida  al  Excmo.  Sr.  D.  Alejandro  J.  Vallín, 
delegado  de  la  Comisión  ejecutiva  de  la  estatua 
en  Madrid,  á  fin  de  que  los  nombres  de  aqué¬ 
llos  figuren  en  el  Album  de  honor  que  el 
Ayuntamiento  gijoñés  acordó  formar  con  los 
de  los  que  directamente  así  contribuyan  á  su 
idea  de  honrar  la  memoria  del  insigne  Jove¬ 
llanos. 
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El  Sr.  Menéndez  hace  constar  que  el  Exce¬ 
lentísimo  Sr.  D.  Juan  Bances,  banquero  de 
esta  plaza,  dio  orden  á  sus  representantes  en 
Cárdenas,  Martínez  é  hijos,  para  que  hiciesen 
el  giro  sin  retribución  alguna. 

Sabemos  que  en  la  Habana,  aparte  de  la  Co¬ 
misión  formada,  se  inscribirán  en  ese  Album 
honorífico  los  que  desde  aquí  contribuyan  di¬ 
rectamente  en  la  forma  tan  felizmente  realiza¬ 
da  por  el  ilustrado  director  del  Diario  de  Cár¬ 
denas,  á  quien  felicitamos. “ 

(Diario  de  la  Marina.) 

EL  «DIARIO  DE  CÁRDENAS» 

Faltaríamos  á  un  deber  de  conciencia  y  has¬ 
ta  á  los  que  la  gratitud  impone,  si  no  llamára¬ 
mos  la  atención  de  todos  nuestros  compañeros 
hacia  la  conducta  siempre  digna  y  levantada 
que  de  algún  tiempo  á  esta  parte  viene  obser¬ 
vando  el  ilustrado  periódico  que  en  la  bella  y 
rica  ciudad  de  Cárdenas  ve  la  luz  pública  dia¬ 
riamente  con  el  epígrafe  que  figura  al  frente 
de  estas  líneas,  pues  á  penas  pasa  un  solo  día 
sin  que  se  ocupe  de  la  enseñanza  ó  del  Magis¬ 
terio  primario.  Dicha  publicación, — á  cuya 
Redacción  no  tenemos  la  honra  de  conocer, — 
elevdánose  á  mayor  altura  que  el  común  de 
sus  colegas,  apartando  la  vista  del  abismo  á 
que  nos  arrastran  las  hir vientes  pasiones  poli- 
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ticas,  inspirándose  en  los  verdaderos  senti¬ 
mientos  que  deben  compeler  al  cumplimiento 
de  sus  deberes  á  todos  cuantos  anhelan  de  ve¬ 
ras  el  engrandecimiento  y  la  prosperidad  de 
la  Patria  y  siguiendo  con  paso  firme  la  estre¬ 
cha  senda  que  traza  el  deber  á  todo  periódico 
sensato  y  culto,  al  par  que  defiende  con  ardor 
y  entusiasmo  los  sagrados  intereses  nacionales 
y  los  principios  del  partido  á  que  representa 
sin  que  en  sus  excelentes  trabajos  pueda  des¬ 
cubrir  una  mira  egoísta  ni  la  ambición,  ni  nin¬ 
gún  otro  espíritu  que  no  sea  el  de  cumplir  sus 
deberes,  no  desmaya  un  instante  en  la  propa¬ 
gación  de  los  únicos  principios  en  que  pueden 
descansar  los  intereses  y  el  equilibrio  de  la  so¬ 
ciedad,  no  cesa  de  señalar  el  verdadero  derro¬ 
tero  que  deben  seguir  los  pueblos  para  llegar  á 
hacerse  dignos  de  la  verdadera  libertad. 

Publicaciones  como  el  Diario  de  Cárdenas 
debieran  penetrar  en  todas  partes,  desde  el 
suntuoso  y  regio  alcazar  hasta  la  más  humilde 
choza  de  nuestros  campos,  porque  en  estos 
tiempos  de  relajación,  en  que  no  hay  más  obje¬ 
tivo  que  “el  cuanto  vale“  ni  más  conveniencia 
que  la  puramente  personal,  es  raro  encontrar 
quien  con  verdadero  desinterés  propague  las 
buenas  doctrinas  y  los  sanos  principios,  quien 
con  verdadero  amor  conduzca  la  humanidad 
por  los  vías  del  bien  y  de  la  relativa  felicidad 
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á  que  podemos  aspirar.  Nosotros,  y  con  nos¬ 
otros  todos  los  que  tienen  ojos,  vemos  con  ver¬ 
dadero  pesar  cuán  poco  se  ocupan  nuestros 
periódicos  de  los  asuntos  de  más  vital  interés 
y  que  más  directamente  se  relacionan  con  el 
bienestar  y  el  progreso,  con  el  orden  y  la  feli¬ 
cidad  de  los  pueblos,  como  si  todo  esto  fuese 
una  cuestión  de  orden  secundario,,  cual  si  todo 
esto  no  entrase  en  los  más  imprescindibles  de¬ 
beres  del  periodismo  moderno. 

Por  nuestra  parte  no  contamos  con  frases 
bastantes  para  manifestar  al  repetido  diario 
cardenense  nuestro  más  profundo  agradeci¬ 
miento  por  la  eficaz  ayuda  que  tan  generosa¬ 
mente  nos  presta,  y  le  suplicamos  que  no  nos 
abandone  en  todo  aquello  que  crea  bueno  y 
y  digno  para  la  enseñanza  y  el  Magisterio. “ 

{El  Magisterio,  de  la  Habana.) 

“Convocada  por  el  Sr.  D.  José  García  Alva- 
rez,  hubo  una  reunión  en  el  “Centro  Astil  ria- 
no“  de  la  Habana,  con  objeto  de  fomentar  la 
suscrición  para  el  monumento  dedicado  á  Jo- 
vellanos,  que  se  inaugurará  en  esta  villa  en  el 
próximo  mes  de  Agosto. 

En  dicha  reunión,  á  la  que  asistió  casi  toda 
la  colonia  asturiana,  se  acordó  dar  un  voto  de 
gracias  á  nuestro  querido  amigo  el  ilustrado 
director  del  Diario  de  Cárdenas,  D.  Alejan- 
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dro  Menéndez  Acebal,  COMO  VERDADERO  Y 
ÚNICO  INICIADOR  de  aquella  suscrición. 

Ténganlo  así  entendido  algunos  periódicos 
de  esta  localidad  que  se  apresuraron  á  atribuir 
á  otros  sujetos  la  gloria  que  sólo  corresponde 
al  distinguido  gijones  Sr.  Menéndez  Acebal.  “ 

(De  El  Musel ,  de  Gijón.) 

^PROTESTA 

Hace  días  circuló  en  esta  ciudad  un  suple¬ 
mento  al  periódico  La  Unión  Económica , 
dedicado  exclusivamente  á  insultar,  calum¬ 
niándole,  al  Capitán  Primer  Ayudante  de  este 
Batallón,  atribuyéndole  hechos  que  están  muy 
lejos  de  la  verdad,  como  lo  comprobará  el  tri¬ 
bunal  militar  que  entiende  en  la  causa  iniciada 
con  motivo  de  la  citada  calumnia. 

Este  Cuerpo,  creyendo  ver  en  el  fondo  del 
escrito  una  venganza  personal,  y  con  conoci¬ 
miento  del  inicio  de  la  causa,  no  protestó  pú¬ 
blicamente,  como  lo  hizo  en  lo  privado;  pero 
como  desde  la  prisión  donde  se  encuentra  el 
autor  del  precitado  suplemento,  ha  dado  á  luz 
otro,  que  al  insulto  militar  agrega  el  de  llamar 
calumniador  á  quien  ha  sido  calumniado,  los 
señores  Jefes,  Oficiales,  Sargentos,  Cabos  y 
Voluntarios  reunidos  en  los  salones  del  Casino 
Español  de  esta  ciudad  en  la  noche  del  5  del 
actual,  enterados  del  referido  segundo  suple- 
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mentó,  PROTESTAMOS  á  nombre  del  Bata- 
11  ón  á  que  tenemos  la  honra  de  pertenecer,  de 
las  falsas  acusaciones  que  tan  gratuita  como 
perversamente  hace  el  firmante  del  segundo 
libelo,  por  carecer  de  fundamentos  las  objecio¬ 
nes  que  emite,  hijas,  sin  duda,  de  la  envidia, y 
con  lo  que  da  calor  á  los  que  con  gusto  verían 
la  separación  de  este  Batallón  de  tan  buen  pa¬ 
triota  como  entendido  Oficial,  que  sólo  procura 
elevarlo,  en  instrucción,  á  la  altura  de  los  ve¬ 
teranos,  nuestros  hermanos. 

Conste,  que  nuestra  PROTESTA  es  since¬ 
ra,  leal  y  expontánea,  toda  vez  que  hasta  la 
fecha  no  hay  el  más  leve  motivo  para  censurar 
la  conducta  que  viene  observando  nuestro  rec¬ 
to,  pundonoroso  y  consecuente  Capitán  Primer 
Ayudante. — Cárdenas,  Junio  6  de  1891. — El 
Teniente  Coronel  Primer  Jefe  Presidente  de  la 
Junta,  Francisco  Prieto 

( Crónica  Liberal.— Cárdenas.) 

«EL  ECO  DE  LOS  VOLUNTARIOS  Y  BOMBEROS 

Acusamos  recibo  de  los  números  27  y  28 
de  ese  apreciable  semanario,  que  con  tanta 
aceptación  se  publica  en  la  Habana. 

En  el  primero  de  esos  números  hemos  visto 
con  placer  el  retrato  de  nuestro  querido  com¬ 
pañero  en  la  prensa,  Alejandro  Menéndez  Ace¬ 
bal,  director  Diario  de  (  árdenas,  y  Capitán 
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Ayudante  del  primer  Batallón  de  Voluntarios 
de  dicha  ciudad.  i 

También  publica  nuestro  ilustrado  colega 
una  extensa  y  bien  redactada  biografía  del  se¬ 
ñor  Menéndez,  que  pone  de  relieve  los  muchos 
y  grandes  servicios  que  á  la  Patria  ha  presta¬ 
do  el  servidor  leal  que  le  consagró  su  sangre 
y  su  talento,  defendiéndola  animoso  con  la  es¬ 
pada  y  con  la  pluma. 

Felicitamos  al  Sr.  Menéndez  por  la  muestra 
de  aprecio  y  consideración  que  ha  merecido 
del  ilustrado  Eco  de  los  Voluntarios 

( Las  Villas,  de  Cienfuegos.) 

«D.  ALEJANDRO  MENÉNDEZ  Y  ACEBAL 

Hemos  recibido  un  número  de  obsequio,  del 
periódico  que  se  publica  en  Cuba,  con  el  tí¬ 
tulo  de  El  Eco  de  los  Voluntarios  y  Bom¬ 
beros  ,  semanario  cuyo  principal  objeto  estriba 
en  dedicarse  á  la  defensa  de  entrambas  institu¬ 
ciones. 

Dicho  periódico,  impreso  en  magnífico  pa¬ 
pel  y  correctamente  escrito,  ofrece  una  bellísi¬ 
ma  portada  con  la  vista  del  Castillo  del  Morro, 
y  un  Voluntario  asido  á  la  Bandera  Española. 

Á  la  izquierda  se  destaca  un  grupo  de  bom¬ 
beros,  con  sus  correspondientes  pertrechos,  y 
en  el  centro,  un  elegante  fotograbado  que  re¬ 
presenta  á  nuestro  correligionario,  paisano  y 
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compañero  en  la  prensa,  D.  Alejandro  Menén- 
dez,  actual  director  del  Diario  de  Cárdenas , 
y  hermano  de  nuestro  querido  amigo  y  colabo¬ 
rador  D.  Baldomero  Menéndez. 

El  uniforme  que  viste  D.  Alejandro  Menén¬ 
dez,  es  el  de  Capitán  Ayudante  del  primer  ba¬ 
tallón  del  Cuerpo  de  Voluntarios  de  Cárdenas. 

Por  nuestra  parte  v  como  testimonio  de 
aprecio  al  Sr.  Menéndez,  reproducimos  con 
gusto  las  siguientes  líneas  que  le  dedica  El 
Eco  de  los  Voluntarios  y  Bomberos: 

uEn  Cárdenas  sigue  prestando  sus  servicios 
el  Capitán  Ayudante  Sr.  Menéndez:  llevando 
más  de  veinte  años  con  las  armas  en  la  mano, 
consagrado  á  su  Patria;  esto  en  lo  tocante  á  la 
vida  militar,  pues  al  propio  tiempo  el  Sr.  Me¬ 
néndez,  desde  que  abandonó  las  filas  del  Ejér¬ 
cito,  volvió  á  sus  aficiones  de  la  juventud,  el 
periodismo;  aunque  al  principio  se  dedicaba  al 
comercio,  colaboraba  á  la  vez  en  distintos  pe¬ 
riódicos,  hasta  que  aceptó  la  dirección  de  El 
Faro ,  de  Caibarién,  después  de  haber  sido  re¬ 
dactor  en  La  Voz  de  Cuba ,  en  la  época  de  los 
Sres.  Rafael  de  Rafael,  Zarranz  y  Fontanilles, 
y  después  en  la  segunda  época  de  dicho  perió¬ 
dico,  dirigido  por  el  Sr.  Costa.  Fué  también 
redactor  de  otro  periódico  en  esta  localidad,  y 
en  la  actualidad,  desde  hace  más  de  dos  años, 
está  dirigiendo  el  Diario  de  Cárdenas ,  pe- 


riódicomuy  respetado,  mereciendo  toda  la  con¬ 
fianza  de  los  jefes  y  correligionarios  de  su  par¬ 
tido,  en  aquella  localidad. 

Culto  para  escribir,  fuerte  en  el  fondo  y  es¬ 
clavo  siempre  de  la  verdad  y  de  sus  firmes 
creencias,  el  Sr.  Menéndez  está  dando  pruebas 
de  polemista,  sin  apelar  jamás  al  sofisma.  Las 
ideas  rancias  no  entran  en  la  política  que  des¬ 
arrolla  en  su  periódico  el  Sr.  Menéndez,  pues 
sin  apartarse  de  los  principios  del  programa  de 
su  partido,  defiende  el  sostenimiento  de  la  na¬ 
cionalidad  española  en  esta  Isla,  dando  mues¬ 
tra  de  virilidad  para  con  sus  adversarios,  los 
cuales  no  han  podido  reprocharle  aún  por  ca¬ 
rencia  de  buenas  formas  en  las  discusiones, 
como  varios  periódicos  adversarios,  así  lo  han 
reconocido. 

Si  el  Sr.  Menéndez  ha  acreditado  en  el  ejér¬ 
cito  la  serenidad  y  valor  en  colectividad,  tam¬ 
bién  lo  ha  probado  personalmente  en  el  terreno 
del  honor. 

Al  extendernos  nosotros  hoy,  aunque  no 
tanto  como  pudiera  hacerse,  respecto  á  los 
servicios  que  ha  prestado  y  presta  á  la  Patria 
en  Cuba  el  Sr.  Menéndez,  nos  obligan  las  ex¬ 
cepcionales  condiciones  que  concurren  en  el 
oficial  de  Voluntarios  con  cuyo  retrato  honra¬ 
mos  esta  publicación ,  dedicada  exclusivamen¬ 
te  á  los  Institutos  de  Voluntarios  y  Bomberos. 
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Y  vamos  á  dar  por  terminada  nuestra  tarea, 
consignando,  que  además  de  las  cruces  roja  y 
blanca  de  primera  clase  del  M.  M.,  la  Medalla 
de  la  campaña  de  Cuba  con  cuatro  pasadores, 
dentro  de  dos  ó  tres  meses  podrá  ostentar  el 
Sr.  Menéndez  la  Medalla  de  Constancia  creada 
para  los  Voluntarios. 

Oficiales  de  las  condiciones  del  Sr.  Menén¬ 
dez,  dan  prestigio  á  la  Institución  á  que  per¬ 
tenecen,  y  por  eso  nos  felicitamos  de  que  vista 
tan  honroso  uniforme. 

Habiendo  trasladado  su  residencia  á  la  ciu¬ 
dad  de  Cárdenas  con  motivo  de  habérsele  en¬ 
cargado  de  la  dirección  del  Diario  de  aquella 
importante  ciudad,  periódico  político,  consa¬ 
grado  á  la  defensa  de  las  ideas  integristas,  se 

r 

le  concedió  el  pase  para  la  primera  compañía 
del  primer  Batallón,  y  habiendo  sido  propuesto 
para  Capitán  Ayudante,  tomó  posesión  de  su 
nuevo  empleo,  siendo  nombrado  á  la  vez  por 
los  Jefes  y  Oficiales  del  Cuerpo,  Instructor  del 
Batallón,  y  teniendo  á  su  cargo  la  Academia 
de  señores  Oficiales  y  la  de  cabos  y  sargentos. 
Para  hacer  más  fructífera  la  educación  militar 
entre  sus  compañeros,  nuestro  biografiado  es¬ 
cribió  un  libro  titulado  Cartilla  del  Volun¬ 
tario,  que  fué  impreso  por  cuenta  del  Batallón 
á  que  pertenece  Menéndez,  regalándose  un 
ejemplar  á  cada  individuo. 
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La  Cartilla  del  Voluntario  fué  sometida 
antes  de  su  impresión  al  previo  examen  de  una 
Junta  de  señores  Jefes  y  Oficiales,  Comisión 
que  dió  un  brillante  informe  de  ella,  por  lo 
cual  se  ordenó  la  impresión,  como  queda  dicho. 

Varios  Cuerpos  de  aquellas  jurisdicciones 
y  los  de  Cienfuegos,  se  proveyeron  de  ejem¬ 
plares. 

El  Excmo.  Sr.  General  Subinspector  del 
Insticuto,  reconociéndolo  de  utilidad  práctica 
para  todos  los  Voluntarios,  autorizó  al  señor 
Menéndez  para  que  pudiera  propagar  su  Car¬ 
tilla  del  Voluntario ,  entre  todos  los  compa¬ 
ñeros  de  la  Isla. 

La  prensa  de  esta  capital  y  la  del  interior,  de¬ 
dicó  justas  y  merecidas  alabanzas  al  Sr.  Me¬ 
néndez  por  su  trabajo  y  amor  y  la  Institución. 11 

Compatriotas  de  este  temple,  son  los  que 
necesita  nuestra  patria,  para  sostener  con  brío 
la  dignidad  nacional  de  las  Antillas  Españolas, 
mal  que  les  pese  á  los  anexionistas  y  enemigos 
jurados  de  nuestra  dominación,  en  un  territo¬ 
rio  que  de  derecho  nos  pertenece  y  que  no  po¬ 
drá  ser  sino  español. —  Yimis. “ 

(De  El  Correo  Español,  de  Méjico.) 

«UN  GIJONÉS 

Por  el  último  correo  de  Cuba  recibimos  el 
semanario  ilustrado  que  se  publica  en  la  Ha- 


baña  con  el  título  de  Eco  de  los  Voluntarios 
y  Bomberos ,  dedicado  á  ambas  instituciones 
de  la  Isla  de  Cuba. 

Dicho  periódico  publica  en  primera  plana  el 
retrato  de  nuestro  amigo  y  paisano  el  director 
del  Diario  de  Cárdenas ,  D.  Alejandro  Me- 
néndez  y  Acebal,  y  después  algunos  datos  bio¬ 
gráficos  de  tan  ilustrado  gijonés.  Y  decimos 
algunos  porque  nosotros  que  pasamos  varios 
años  al  lado  de  nuestro  amigo,  y  que  bien  po¬ 
demos  llamarle  nuestro  maestro,  sabemos  que 
sólo  como  periodista  tiene  una  biografía  exce¬ 
lente,  pues  con  los  principales  periódicos  de 
aquella  Antilla  ha  sostenido  bastantes  polémi¬ 
cas  donde  demostró  profundos  y  vastos  cono- 
# cimientos  para  el  periodismo,  unidos  á  una 
pluma  fácil  y  correcta. 

Veamos  ahora  lo  que  dice  El  Eco  de  Vo¬ 
luntarios  y  Bomberos. “ 

(De  El  Musel ,  de  Gijón.) 

v  CRÓNICA 

El  Diario  de  Cárdenas ,  periódico  que  di¬ 
rige  el  distinguido  caballero  y  Capitán  de  Vo¬ 
luntarios  Sr.  Menéndez,  comenta  en  el  número 
del  17  del  actual,  nuestro  artículo  titulado  Las 
economías  y  los  presupuestos  de  Guerra. 

Siempre  es  grato  saber  que  las  opiniones 
que  sustentamos  son  leídas  y  apreciadas  y  que 
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no  falta  quien  con  ellas  esté  conforme.  Por 
nuestra  parte  procuramos  inspirarnos  en  un 
espíritu  imparcial  y  justo ,  y  dentro  de  él ,  de¬ 
fendemos  los  intereses  del  Ejército;  ese  es 
nuestro  rumbo. 

Tampoco  pensamos,  según  varias  veces  he¬ 
mos  dicho,  que  las  cuestiones  que  al  Ejército 
afectan  no  deben  discutirse;  el  país  que  paga 
tiene  derecho,  en  nuestra  opinión,  á  saberlo 
todo,  y  hasta  vamos  más  allá,  debe  explicár¬ 
sele  todo  para  que  se  convenza  en  aquellos 
asuntos  que  no  son  de  fácil  percepción  para  la 
mayoría  por  entrañar  cuestiones  técnicas  que 
requieren  especiales  conocimientos,  de  que  lo 
que  se  gasta,  se  gasta  bien. 

Mas  si  ese  prurito  de  explicación  tiene  por 
base  la  desconfianza,  inútiles  serán  los  esfuer¬ 
zos  de  los  que  intenten  convencer,  porque  no 
hay  peor  sordo  que  el  que  no  quiere  oir. 

Es  indudable  que  en  el  Ejército,  como  en 
todos  los  organismos,  cabe  mejorar,  compagi¬ 
nar  en  muchas  cosas  lo  útil  con  lo  económico, 
sacar  el  mayor  partido  posible  de  lo  que  se 
gaste,  es  decir,  gastarlo  útilmente,  y  en  este 
terreno,  no  encontramos  ocioso  que  se  inmis¬ 
cuen  todas  las  personas  de  buena  voluntad. 

¿Quién  duda,  por  ejemplo,  que  la  división 
territorial,  que  tanto  se  siente  en  el  Ejército 
español,  habría  de  ser  origen  de  economía, 
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sin  que  por  ello  se  amenguase ,  antes  al  con¬ 
trario,  tal  vez  creciendo,  el  prestigio  y  la  fuer¬ 
za  material  del  Ejército?  Y  sin  embargo,  cada 
vez  que  se  intenta,  los  intereses  locales  salen 
á  plaza  y  ahogan  los  planes  y  matan  los  mejo¬ 
res  proyectos. 

Aquí  en  Cuba,  puede  decirse  que  esos  inte¬ 
reses  locales,  no  existen,  por  desgracia;  por 
desgracia  sí,  porque  donde  se  presentan  es 
prueba  que  hay  afición  al  Ejército,  afición 
egoísta  acaso,  afición  que  sólo  reconoce  por 
base  el  utilitarismo  regional,  pero  afición  al  fin. 

Aquí  en  Cuba,  donde  ese  interés  local,  repe¬ 
timos,  no  existe,  bien  podríadiacerse  el  primer 
ensayo  de  división  territorial,  organizando  un 
Cuerpo  de  Ejército,  con  dos  divisiones,  según 
los  principios  que  adugimos  en  varios  artícu¬ 
los  que  se  insertaron  en  los  primeros  números 
de  este  diario. 

Y  tomamos  ese  proyecto  como  base  de  eco¬ 
nomía,  porque  casi  estamos  seguros  de  que 
con  él  aumentaríase  sin  remedio  el  Ejército 
propiamente  dicho,  ganaría  el  servicio  y  po¬ 
drían  obtenerse  menos  gastos  en  proporción 
al  contingente  armado  disponible,  pero  ¡quién 
es  capaz  de  vencer  esa  inercia  que  la  rutina 
representa! 

En  aquellos  artículos  dividíamos  nosotros  el 
contingente  militar  de  esta  Isla,  en  guarnicio- 


nes  fijas  de  las  plazas,  en  las  cuales  dábamos 
participación  á  las  fuerzas  ele  Voluntarios,  y 
Cuerpo  de  Ejército  independiente,  que  se  re¬ 
partiría  en  grandes  núcleos  en  los  lugares  es¬ 
tratégicos;  acaso  volvamos  algún  día  á  tratar 
el  asunto ,  por  que  tal  se  van  poniendo  las  co¬ 
sas  que  todos  los  argumentos  van  á  ser  pocos 
para  defendernos,  tal  es  la  avalancha  que  en¬ 
cima  se  nos  viene. 

* 

*  * 

Pero  nos  hemos  separado  de  nuestro  primer 
intento,  que  era  dar  las  gracias  al  Diario  de 
Cárdenas  y  á  su  apreciable  Director,  por  la 
justicia  con  que  nos  trata,  y  trasladar  á  nues¬ 
tras  columnas  algunos  de  los  párrafos  del  ar¬ 
tículo  en  que  se  hace  cargo  del  nuestro ,  res¬ 
pecto  á  los  cuales  nos  abstenemos  de  hacer 
comentarios  porque  huelgan  allí  donde  el  len¬ 
guaje  de  la  verdad  se  asienta. 

He  aquilas  ideas  del  Diario  de  Cárdenas: 

“No  le  falta  razón  al  colega  habanero.  Ru¬ 
tinariamente,  digámoslo  así,  sin  parar  mien¬ 
tes  en  lo  que  valen,  ni  en  los  sacrificios  que  le 
imponen  los  que  se  dedican  á  la  honrosa  ca¬ 
rrera  de  las  armas,  están  siendo  objeto,  con¬ 
tinuamente,  si  no  del  absoluto  desprecio  por 
parte  de  la  mayoría  de  los  políticos,  por  lo 
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menos  de  un  indiferentismo  que  raya  ya  en  lo 
inexplicable. 

En  nosotros  es  innato  no  acordarnos  de  San¬ 
ta  Bárbara  hasta  que  truena,  y  esto  es  tanto 
más  censurable,  tratándose  del  Ejército,  cuan¬ 
to  que,  el  espíritu  de  los  españoles  es  de  suyo 
revoltoso. 

Por  otro  lado ;  nuestra  Patria  ha  sido  y  es 
constantemente  objeto  de  asechanzas  por  par¬ 
te  de  otras  naciones,  y  cuando  se  nos  infiere 
algún  agravio,  cuando  algún  pueblo  se  desbor¬ 
da  amenazando  la  tranquilidad  pública  y  los 
intereses  de  la  industria  y  del  comercio,  en¬ 
tonces  volvemos  los  ojos  hacia  ese  Ejército, 
objeto  de  todos  los  cálculos  económicos,  para 
que  salve  nuestra  honra,  para  que  restituya  la 
paz  y  defienda  los  intereses  de  todos. 

Se  dice  que  habiendo  paz  no  se  necesita  Ejér¬ 
cito.  ¿Cuándo  estamos  nosotros  en  paz?  Los 
ejércitos  no  se  improvisan;  no  pueden,  nó,  im¬ 
provisarse,  en  los  momentos  críticos  en  que 
se  necesitan,  y  en  ese  sentir,  debemos  aceptar 
la  existencia  de  ellos  durante  los  períodos  tran¬ 
quilos,  para  que  se  instruyan  y  organicen  y 
puedan  defender  la  Patria  cuando  se  vea  ame¬ 
nazada. 

¿Debemos  considerar  á  esos  servidores  de  la 
Nación  de  inferior  calidad  que  aquellos  que 
sirven  al  Estado  en  las  innumerables  oficinas, 
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que  más  bien  sirven  para  embrollar  nuestra 
administración  y  satisfacer  las  aspiraciones  de 
los  políticos  de  oficio,  que  para  reportar  utili¬ 
dad  general?  Dase  en  creer  que  el  militar  no 
hace  nada,  que  vive  en  la  holganza,  y  los  que 
tal  creen  no  saben  que  aquel  trabaja  más,  pero 
mucho  más,  que  esos  miles  y  miles  de  emplea¬ 
dos  que  absorben  los  presupuestos. 

Al  hablar  nosotros  así,  cualquiera  creerá 
que  vivimos  del  presupuesto  de  Guerra;  pero 
se  equivoca  el  que  tal  crea. 

Conocemos,  sí,  lo  que  es  y  lo  que  vale  el 
Ejército;  hemos  tenido  ocasión  de  apreeiar  su 
abnegación  y  su  desinterés,  su  amor  á  la  Pa¬ 
tria,  á  la  cual  consagran  su  vida  cuantos  vis¬ 
ten  el  honroso  uniforme  de  soldado,  sin  que 
produzcan  la  más  insignificante  queja  aunque 
pasen  cuatro,  seis  ó  más  meses  sin  recibir  sus 
sueldos,  el  hambre  les  haga  desfallecer  y  la 
miseria  les  aniquile.  La  Patria  así  lo  exige,  y 
por  la  Patria  mueren  sin  tener  siquiera  la  es¬ 
peranza  de  que  sus  restos  puedan  ser  guar¬ 
dados  en  un  lugar  sagrado,  para  que  los  fa¬ 
miliares  de  aquel  que  fué,  tengan  al  menos  el 
consuelo  de  llorar  sobre  los  restos  del  padre, 
del  esposo,  del  hijo. 

Los  que  han  vivido  siempre  en  las  poblacio¬ 
nes,  y  sólo  se  enteran  de  las  proezas  del  solda¬ 
do  por  lo  que  dicen  los  periódicos,  no  pueden 
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ni  saben  apreciar  sus  méritos.  Por,  eso  leemos 
con  lástima  cuanto  se  dice  en  contra  de  los  mí¬ 
seros  sueldos  que  ganan  los  que  se  dedican  á  la 
carrera  de  las  armas  comparándolos  con  las 
ventajas  que  obtienen  y  sueldos  que  disfrutan 
los  que  se  pasan  la  vida  tranquila  en  las  ofici¬ 
nas,  desde  donde  se  hacen  cálculos  para  cas¬ 
tigar  los  presupuestos  de  Guerra. 

Rutinarios  por  excelencia;  oposicionistas  por 
sistema,  y  egoistas  en  grado  sumo,  al  Ejército 
porque  casi  no  puede  defenderse,  puesto  que 
su  prensa  es  limitada,  al  Ejército,  decimos,  se 
dirigen  todas  los  miradas  para  hacer  econo¬ 
mías;  y  así  vemos  que  á  lo  mejor  sale  un  pe¬ 
riódico  formando  plantillas  de  sueldos  y  aco¬ 
modando  las  fuerzas  á  sus  planes  rentísticos 
sin  tener  para  nada  en  cuenta  las  necesidades 
del  Jefe  ó  del  Oficial,  ni  del  servicio  que  precisa 
prestar  para  sostener  la  paz  y  garantir  los  in¬ 
tereses  de  todos. 

El  soldado  no  es  hoy  un  autómata  incons¬ 
ciente,  pues  lo  mismo  el  Jefe  que  el  Oficial  y 
el  individuo  de  tropa,  todos  estudian  el  arte  de 
la  guerra,  y  con  ello  adquieren  conocimientos 
de  utilidad.  En  el  Ejército  se  educa  hoy  al  sol¬ 
dado,  convirtiendo  en  hombres  útiles  para  la 
sociedad  á  muchos  que  salen  del  regazo  de  sus 
familias  sin  conocer  lo  más  rudimentario  para 
saber  comportarse  entre  g*entes.  Se  les  acos- 
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tumbra  á  saber  respetar  las  leyes  y  las  perso¬ 
nas,  y  como  no  se  les  permite  la  ociosidad,  se 
habitúan  y  familiarizan  con  el  trabajo,  así 
como  también  se  les  enseña  el  camino  del  su¬ 
frimiento  para  que  sepan  hacer  frente  á  las 
adversidades  de  la  vida,  cuando  abandonen  las 
filas  y  constituyan  familia. 

Con  esto  no  queremos  decir  que  seamos  par¬ 
tidarios  de  que  se  mantenga  un  gran  Ejército 
permanente,  sino  el  necesario;  y  como  en  nues¬ 
tro  concepto  no  sobra  el  que  hay,  y  se  hace 
preciso,  por  desgracia,  dada  nuestra  condiciém 
levantisca,  el  sostener  en  pié  de  guerra  un  nú¬ 
mero  de  Batallones,  el  actual  presupuesto  de 
Guerra  ni  puede  ni  debe  tocarse,  aléguese 
cuanto  se  quiera  en  contrario. 

De  que  seamos  como  somos,  á  nadie  debe¬ 
mos  culpar  más  que  á  nosotros  mismos. 

Redúzcase  el  Ejército  y  la  Marina  en  estas 
provincias  y  veremos  después  si  es  ó  no  tenta¬ 
dor,  para  algunos,  el  desamparo  en  que  había¬ 
mos  de  quedar. 

¿Hay  que  hacer  economías?  Háganse  en  buen 
hora;  pero  en  aquellos  ramos,  que,  lejos  de 
ocasionar  perjuicios  porque  desaparezcan  al¬ 
gunas  oficinas,  proporcionarán  beneficios,  sim¬ 
plificándose  las  operaciones  del  expedienteo, 
evitándose  de  este  modo  los  miles  y  miles  de 
abusos  que  se  cometen  y  las  filtraciones  sin 
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cuento  que  tanto  desdoran  á  nuestra  adminis¬ 
tración/4 

( Diario  del  Ejército.) 

NUESTRO  PARTIDO  EN  CÁRDENAS 

II 

Acuerdos  de  expulsión  y  protesta 
Discursos  de  los  señores  Menéndez  y  Loredo 

Cumpliendo  lo  ofrecido,  comenzamos  á  pu¬ 
blicar  un  ligero  extracto  de  los  discursos  pro¬ 
nunciados  en  la  reunión  celebrada  por  nuestros 
correligionarios  de  Cárdenas  el  domingo  últi¬ 
mo,  cu}tos  importantes  acuerdos  publicamos 
en  el  número  anterior. 

Fué  el  primero  de  ellos  el  que  se  refiere  á  la 
expulsión  del  partido  de  los  vocales  de  aquel 
comité  que  se  colocaron  enfrente  de  nuestro 
candidato  en  la  última  elección  de  diputado  á 
Cortes,  y  en  su  apoyo  dijo  el  Sr.  D.  Alejandro 
Menéndez: 

Que  comprendía  la  gravedad  de  la  medida, 
que  sólo  puede  adoptarse  en  circunstancias  ex¬ 
tremas,  porque  los  partidos  deben  apurar  todos 
los  medios  para  impedir  disgregación  de  fuer¬ 
zas  y  deben  siempre  atraer  el  mayor  número 
de  afiliados ;  pero  existen  momentos  tan  críti¬ 
cos  para  el  porvenir  de  las  agrupaciones  políti¬ 
cas  que  se  imponen  las  medidas  de  rigor. 
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Que  en  ese  caso  se  encontraba  el  partido  en 
Cárdenas,  que  resulta  derrotado  por  la  con¬ 
ducta  censurable  de  una  insignificante  mino¬ 
ría,  y  que  era  necesario  responder  á  ese  pro¬ 
ceder,  mediante  el  cual  pudo  consegmirse  un 
triunfo  artificial ,  con  actos  de  energía  y  ente¬ 
reza  que  signifiquen  no  sólo  la  protesta  de  la 
dignidad  sino  la  vitalidad  del  partido. 

Que  olvidando  antignos  agravios,  habían 
sido  acogidos  recientemente  los  expulsados 
actuales  reformistas  y  la  unión  se  había  hecho 
con  perfecta  buena  fe  por  parte  nuestra ,  dán¬ 
doles  gran  número  de  puestos  en  el  comité  y 
en  las  últimas  elecciones  municipales  buen  nú¬ 
mero  de  puestos  en  el  Ayuntamiento. 

Que  al  tratarse  de  elegir  candidato  para  la 
diputación  á  Cortes,  y  á  pesar  de  compro¬ 
meterse  todos  á  cumplir  lo  que  la  mayoría  re¬ 
solviera  ,  faltaron  á  su  palabra  solemnemente 
empeñada,  uniéndose  á  los  autonomistas  y  su¬ 
mándose  con  el  elemento  oficial  para  vencer  á 
sus  correligionarios  de  la  víspera ,  á  sus  com¬ 
pañeros  de  siempre. 

Que  para  obtener  ese  resultado  no  vacilaron 
romper  el  programa,  la  tradición  y  la  historia 
de  nuestro  partido,  realizando  una  propagan¬ 
da  que  necesariamente  debía  lastimar  á  to¬ 
dos,  viéndose  maltratados  por  aquéllos  que  ha¬ 
bían  amparado  y  que  tantas  pruebas  de  afecto 
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habían  recibido  del  partido  Unión  Constitu¬ 
cional. 

Lamentó  con  verdadera  elocuencia,  con  la 
elocuencia  del  sentimiento ,  se  quebrantase  de 
esa  suerte  la  paz  moral  que  es  compatible  con 
la  existencia  de  los  partidos,  pero  que  se  aleja 
siempre  cuando  por  alcanzar  un  triunfo  efíme¬ 
ro  se  defraudan  por  medios  reprobados  los  de¬ 
seos  y  aspiraciones  legítimas  de  las  mayorías. 

Al  partido  Unión  Constitucional,  decía  el  se¬ 
ñor  Menéndez  entre  grandes  aplausos,  no  le 
puede  lastimar  el  triunfo  de  los  autonomistas, 
que  es  su  natural  adversario;  pero  le  lastima  y 
hiere  que  el  puñal  que  alevosamente  se  ha 
clavado  en  el  corazón  del  partido  lo  hayan  fa¬ 
cilitado  aquellos  que  comulgaban  en  nuestra 
iglesia,  que  se  llamaban  nuestros  hermanos  y 
que  con  nosotros  compartían  las  alegrías  y  las 
tristezas  de  la  vida  pública. 

El  Sr.  Menéndez  habló  con  gran  elocuencia, 
y  á  pesar  de  ser  tan  delicado  el  asunto  que 
trataba,  tuvo  el  tino  y  la  discreción  de  justifi¬ 
car  la  medida  adoptada  sin  emitir  concepto 
que  pudiera  lastimar  personalmente  á  los  que 
afecta  el  acuerdo  de  expulsión. 

Merecidos  fueron  los  repetidos  aplausos  con 
que  eran  recibidas  las  palabras  de  nuestro  dis¬ 
tinguido  compañero  en  la  prensa,  á  quien  de 
todas  veras  felicitamos  no  sólo  por  el  triunfo 
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que  ha  sabido  alcanzar ,  sino  por  la  brillante 
campaña  que  está  realizando  en  el  Diario  de 
Cárdenas  de  que  es  director.  “ 

(De  La  Unión  Constitucional ,  de  la  Habana.) 

CONSTITUCIÓN  DEL  COMITÉ  DE  UNIÓN 
CONSTITUCIONAL  EN  EL  RECREO 

Cárdenas  22  de  Agosto  de  1893. 

Á  las  cinco  y  media  de  la  tarde  del  domingo 
último  salió  de  Cárdenas  un  tren  extraordina¬ 
rio  por  cuenta  del  comité  de  dicha  ciudad,  diri¬ 
giéndose  al  Recreo. 

Una  delegación  de  este  comité,  de  acuerdo 
con  nuestros  correligionarios  de  Recreo,  llevó 
el  encargo  de  reorganizar  nuestro  partido  allí, 
en  donde  hace  tiempo  están  los  ánimos  algo 
decaídos. 

Además  de  la  delegación  dicha,  fueron  tam¬ 
bién  al  Recreo  unos  cuantos  amigos  políticos 
de  esta  ciudad. 

.  El  entusiasmo  fué  grande,  lo  mismo  que  en 
el  Recreo.  En  este  punto  nos  esperaban  un 
gran  número  de  correligionarios,  los  cuales,  al 
llegar  el  tren ,  aclamaron  á  los  delegados  de 
Cárdenas,  entre  los  cuales  iban  los  señores 
D.  Constantino  Bermúdez,  D.  Indalecio  Ra¬ 
mos,  D.  Alejandro  Menéndez ,  director  del 
Diario  de  Cárdenas ,  D.  José  María  Peláez, 
D.  Ignacio  Mori,  D.  Eduardo  Ortíz,  D.  Alvaro 
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Suárez,  D.  Juan  de  la  Pedraja  y  otros  señores 
más  que  no  recuerdo  sus  nombres,  hasta  el  nú¬ 
mero  de  cuarenta. 

Desde  la  estación  nos  dirigimos  á  la  casa 
que  estaba  dispuesta  para  efectuarse  la  re¬ 
unión,  siendo  pequeño  el  local  para  contener 
el  gran  número  de  buenos  integristas  que  allí 
se  reunieron.  Todas  eran  personas  serias,  de 
respeto,  de  posición  social;  en  una  palabra,  los 
que  pagan,  los  que  sostienen  las  cargas  del 
Estado  y  del  Municipio. 

Abrió  la  sesión  el  Sr.  Moncalián,  exalcalde 
del  Recreo,  como  Presidente  del  resto  del  co¬ 
mité  que  allí  existía,  quien  presentó  la  renun¬ 
cia  de  su  cargo,  como  igualmente  lo  hicieron 
tres  ó  cuatro  de  los  vocales  que  quedaban. 

Se  nombró  una  mesa  interina  compuesta 
por  los  Sres.  D.  Constantino  Bermúdez  y  don 
Indalecio  Ramos,  Presidente  el  primero. 

El  Sr.  Bermúdez,  después  de  dar  las  gracias 
en  su  nombre  y  en  el  del  comité  de  Cárdenas, 
del  que  es  Vocal,  por  la  deferencia  de  que 
acababa  de  ser  objeto,  habló  sobre  la  necesi¬ 
dad  de  reconstituir  el  comité  del  Recreo,  para 
demostrar,  dijo,  que  nuestro  partido,  lejos  de 
ser  un  cadáver ,  como  suponen  nuestros  ad¬ 
versarios,  autonomistas  y  reformistas,  aún  tie¬ 
ne  mucha  virilidad  para  afrontar  la  lucha. 

Recomendó  el  tacto  de  codos,  la  disciplina 


y  terminó  diciendo  que  está  satisfecho  al  ver 
el  entusiasmo  de  sus  correligionarios  del  Re¬ 
creo. 

Acto  seguido  hizo  uso  de  la  palabra  el  señor 
D.  Alejandro  Menéndez,  nuestro  querido  y  en¬ 
tusiasta  director  del  Diavio  de  Cárdenas , 
y  con  gran  facilidad  de  palabra,  que  sin  alar¬ 
dear  de  ello ,  posee ,  pronunció  un  largo  dis- 
:urso,  conquistando  unánimes  y  arrebatadores 
aplausos. 

El  orador  tuvo  momentos  felices.  En  perío¬ 
dos  bien  redondeados,  sin  apelar  á  esa  fraseo¬ 
logía  de  relumbrón  á  que  suelen  apelar  los 
que  tratan  de  conquistar  adeptos,  por  las  sim¬ 
patías  del  momento  y  cuando  la  causa  que  de¬ 
fienden  no  es  buena. 

El  Sr.  Menéndez  hizo  historia  de  la  misión 
del  partido  de  Unión  Constitucional,  desde  su 
creación,  para  demostrar  que  esa  misión  la 
viene  cumpliendo  con  arreglo  á  su  programa. 
Hizo  ver  á  la  concurrencia,  que  es  altamente 
injustificado  el  calificativo  de  reaccionario  que 
se  da  á  nuestro  partido,  y  al  referirse  al  dicta¬ 
do,  también,  que  nuestros  adversarios  nos  dan 
llamándonos  retranqueros,  dijo  el  orador:  “En 
efecto,  señores,  somos  la  retranca  que  contie¬ 
ne  la  marcha  del  separatismo.  Por  eso,  aña¬ 
dió  ,  no  queremos  la  autonomía ,  porque  esa 
forma  de  gobierno,  digan  en  contrario  cuanto 
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quieran  los  que  la  defienden,  es  el  puente  por 
donde  ha  de  pasar  el  separatismo/4 

Al  hablar  de  las  reformas,  dijo  el  Sr.  Me- 
néndez  que  el  partido  de  Unión  Constitucional 
no  es  refractario  á  ninguna  reforma  que  benefi¬ 
ciase  á  Cuba,  dentro  siempre  de  los  principios 
asimilistas;  porque  si  nuestro  partido  rechaza 
las  reformas  del  Sr.  Maura  es  por  la  parte  au¬ 
tonómica  que  tienen;  y  como  secuela,  añadió: 
44Pues  bien,  señores;  si  las  reformas  que  nos 
quieren  regalar  los  reformistas  constituyen  un 
gran  paso  á  la  autonomía,  y  dado,  como  dejo 
dicho,  que  la  autonomía  es  el  puente  para  ir  á 
la  independencia,  demostrado  queda  que  esas 
reformas  preparan  el  camino  á  la  independen¬ 
cia.44  (Grandes  aplausos.)  Respecto  á  lo  que 
se  dice  de  nosotros,  de  que  nos  ponemos  en¬ 
frente  del  Gobierno  siendo  nuestro  partido  gu¬ 
bernamental,  dijo  el  orador  que  los  constitu¬ 
cionales  estábamos  enfrente  de  las  reformas 
porque  con  ella  se  destruye  el  programa  de 
nuestro  partido,  y  eso  no  debe  tolerarlo  ningu¬ 
na  fracción  política.  44No  estamos,  no,  en  fren¬ 
te  del  gobierno,  siguió  diciendo  el  orador,  por¬ 
que  jamás  hemos  sido  oposicionistas  sistemáti¬ 
cos;  nosotros  respetamos  á  los  gobiernos;  pero 
éstos  están  también  en  el  caso  de  respetar  á  un 
partido  que,  como  el  nuestro,  tanto  y  tanto  se 
ha  sacrificado  por  la  patria  sin  escatimar  nada. 44 
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Imposible  sería  hacer  un  extracto  de  todo  el 
discurso  del  Sr.  Menéndez. 

Habló  también  sobre  la  forma  en  que  están 
realizando  los  reformistas  la  constitución  de 
sus  comités,  engañando  con  ello  al  Gobierno; 
explicó  las  causas  á  que  obedecen  la  casi  gene¬ 
ralidad  de  los  que  están  en  el  reformismo,  di¬ 
ciendo  que  las  ambiciones,  los  resentimientos 
personales  y  los  deseos  de  figurar  en  unos,  y 
de  no  perder  los  puestos  que  otros  tienen  en 
las  dependencias  del  Estado  y  del  Municipio, 
son  los  móviles  que  les  obligaron  á  ingresar 
en  el  reformismo  ;  pero  no  porque  sientan  la 
mayor  parte  de  ellos  las  ideas  que  sustenta  ese 
nuevo  partido,  que  no  tiene,  que  no  puede  te¬ 
ner  un  programa  más  amplio  que  el  nuestro, 
sin  caer  al  lado  de  la  autonomía  en  toda  su  ex¬ 
tensión. 

Habló  también  sobre  el  contubernio  de  au¬ 
tonomistas  y  reformistas,  censurando  á  los 
primeros;  pero  reconoció  la  necesidad  de  la 
existencia  del  partido  que  se  llama  liberal  para 
demostrar  que,  como  contención  á  sus  deseos, 
basta  y  sobra  el  partido  de  Unión  Constitu¬ 
cional. 

El  Sr.  Menéndez  terminó  su  largo  discurso 
bajo  una  salva  de  atronadores  aplausos,  reci¬ 
biendo  la  felicitación  de  todos  los  que  allí  nos 
encontrábamos.  “ 
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MENÉNDEZ  ACEBAL 

Los  tiempos  reformistas  que  corremos,  se¬ 
gún  el  Diario  de  Cárdenas ,  han  obligado  á 
nuestro  querido  amigo  y  leal  correligionario 
D.  Alejandro  Menéndez  Acebal,  á  cambir  su 
cargo  de  director,  que  desde  hace  cuatro  años 
desempeña  muy  acertadamente ,  por  el  de  re¬ 
dactor  jefe  de  ese  estimado  y  antiguo  periódi¬ 
co  de  nuestro  partido. 

“De  modo  que— dice  la  Redacción  del  colega 
al  dar  cuenta  de  este  cambio — aquellos  que 
pudieran  alegrarse  de  que  desapareciese  de  la 
escena  el  Sr.  Menéndez,  que  desde  hace  cuatro 
años  y  medio  viene  sosteniendo  en  el  Diario 
de  Cárdenas  las  doctrinas  del  partido  genui- 
namente  español  en  Cuba;  esos  que  pudieran 
alegrarse,  decimos,  no  verán  satisfechos  sus 
deseos,  porque  el  Sr.  Menéndez,  lo  mismo  de 
director  que  como  redacte'*  jefe,  sabrá  mante¬ 
ner  incólume  la  bandera  del  integrismo  puro.u 

Nuestro  pésame  á  los  aludidos,  y  nuestros 
aplausos  entusiastas  al  Sr.  Menéndez  por  su 
decisión  y  constancia  en  la  defensa  de  nuestros 
principios.  “ 

(De  La  Unión  Constitucional,  de  la  Habana. 

.  «MENÉNDEZ  ACEBAL 

Según  vemos  en  el  Diario  de  Cárdenas, 
nuestro  querido  amigo  y  correligionario,  se- 
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ñor  Menéndez  Acebal ,  se  ve  obligado  á  cam¬ 
biar  el  cargo  de  director,  que  con  tanto  acier¬ 
to  y  entusiasmo  desempeñaba ,  por  el  de  re¬ 
dactor  jefe  del  antiguo  y  acreditado  periódico 
de  nuestro  partido,  y  agrega: 

(Copia  aquí  el  párrafo  que  publica  La  Unión 
Constitucional ,)  y  dice: 

“Reciba  nuestro  aplauso  entusiasta  el  señor 
Menéndez  por  su  decisión  y  constancia  en  la 
defensa  de  nuestros  principios,  que  bien  mere¬ 
cido  lo  tiene  por  su  actitud  frente  á  los  desgra¬ 
ciados  que  hoy  hacen  papel  en  Cárdenas. “ 

(El  Comercio  de  la  Habana.) 

«NUEVO  DIRECTOR 

Se  ha  hecho  cargo  de  la  dirección  de  nues¬ 
tro  estimado  colega  el  Diario  de  Cárdenas , 
el  Licenciado  Sr.  D.  J.  A.  Ruíz,  cesando  en 
este  cargo,  por  renuncia,  nuestro  querido  com¬ 
pañero  y  valiente  correligionario,  D.  Alejan¬ 
dro  Menéndez  Acebal,  que  queda  como  redac¬ 
tor  jefe  del  colega. 

El  Sr.  Menéndez  viene  siendo  el  blanco  de 
las  iras  de  Amblard  y  de  los  pocos  que  en 
Cárdenas  siguen  la  política  del  funesto  autor 
de  la  farsa  reformista/4 

(Las  Villas.) 

Al  reproducir  el  anterior  suelto,  preciso  ha¬ 
cer  hoy  una  aclaración  respecto  á  mi  modo  de 
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pensar,  combatiendo  en  Cuba  toda  tendencia 
autonomista. 

Varias  veces  di  ge  en  aquella  hermosa  y  des¬ 
venturada  tierra ,  que  no  me  asustaban  las  li¬ 
bertades  por  radicales  que  fueran,  cuando  esas 
libertades  se  otorgaban  á  ciudadanos  que  saben 
mantener,  por  encima  de  todo,  el  sentimiento 
de  la  Patria. 

Yo  no  me  he  explicado  entonces,  ni  me  lo 
explico  hoy,  ni  me  lo  explicaré  mientras  viva, 
que  pueda  olvidarse  el  interés  general  de  esa 
Patria,  su  honra  3^  prestigio,  ante  el  bastardo 
interés  del  medro  personal  ó  del  triunfo  de  un 
ideal  político  que  se  trate  de  imponer  á  los 
pueblos,  sin  estar  preparados  sus  ciudadanos 
para  recibir  transformaciones  que  empachan 
á  los  más,  al  no  poder  digerirse  ciertas  liber¬ 
tades  por  la  carencia  del  abopo  intelectual  que 
hace  florecer  esas  libertaos  por  las  que  se 
suspira,  las  cuales  resultamper  judiciales  al  co¬ 
rromperse  con  los  abusos  que  la  ignorancia 
traen  á  sí  aparejados. 

En  Cuba,  no  he  visto  encarnado  en  la  ma¬ 
yoría  de  los  ciudadanos  el  amor  sincero  hacia 
su  Madre  Patria,  viendo  á  los  más  distancia¬ 
dos  del  partido  español ,  llamado  de  Unión 
Constitucional;  pues  los  cubanos  que,  aún  sin¬ 
tiéndose  liberales,  eran  españoles ,  estaban  á 
nuestro  lado,  porque  dentro  del  partido  espa- 
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ñol  había  buenos  demócratas  y  fervientes  re¬ 
publicanos  que,  sin  abandonar  su  ideales,  de¬ 
fendían  con  fe  y  entusiasmo  el  proceder  del 
partido  integrista. 

No  he  de  negar,  que  entre  los  autonomistas 
de  primera  fila,  había  algunos,  no  muchos, 
que  querían  la  autonomía  con  España;  pero 
como  aquéllos  no  podían  contener  la  avalan¬ 
cha  de  los  que  querían  la  independencia,  odian¬ 
do  á  España,  por  muy  liberal  que  se  fuera,  los 
que  éramos  españoles  antes  que  nada,  no  que¬ 
ríamos,  no  podíamos  querer  lo  que  nos  llevase 
á  la  destrucción  de  la  Patria. 

Si  esa  Patria,  después,  se  destruyó,  no  ten¬ 
go  para  qué  decir  aquí  por  lo  que  fué,  anali¬ 
zando  sus  causas  principales,  pues  otros  de 
más  talla  y  prestigio  como  escritores,  y  en  li¬ 
bro  á  propósito,  han  dicho  algo  y  aún  habrán 
de  decir  más,  poniendo  de  relieve  las  traicio¬ 
nes,  los  errores  y  abandonos  que  se  han  suce¬ 
dido,  para  llegar  á  donde  llegamos. 

Como  yo  pensaba  en  español,  rechazaba  todo 
lo  que  tendía  á  desunir  la  fuerza  integrista. 

En  mis  juicios  no  me  equivoqué.  Cuanto 
dige  que  había  de  suceder  en  Cuba  y  á  los  cu¬ 
banos,  hoy  se  vé.  Les  dige  que  habían  de  llo¬ 
rar  lágrimas  de  sangre  desde  el  día  en  que  Es¬ 
paña  dejase  de  gobernar  á  Cuba,  y  así  está  su¬ 
cediendo.  ¡Son  libres  sin  libertad! 
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Que  siento  sus  desgracias,  no  hay  para  qué 
decirlo,  pues,  al  fin,  hijos  son  de  españoles  y, 
por  lo  tanto,  sangre  de  nuestra  sangre. 

Pronostiqué,  que  los  peninsulares  que  de 
una  ú  otra  manera  hicieron  causa  común  con 
los  que  combatían  á  España,  habian  de  sentir 
los  efectos  en  sus  intereses ,  creyéndoles  más 
asegurados  con  la  protección  yankee ,  y  hoy 
tocan  los  resultados  los  que  allí  se  quedaron 
perdiendo  la  nacionalidad. 

Los  que  no  conocían  á  Cuba  y  sus  liberales 
extremistas;  ó  los  que,  aún  habiendo  estado 
allí,  conocían  poco  á  una  y  á  otros,  siguen  cre¬ 
yendo  aún,  que  si  se  hubiese  dado  á  Cuba,  á 
tiempo ,  la  autonomía,  no  se  hubiese  perdido 
para  España. 

Yo  sigo  aferrado  á  la  creencia  de  que  están 
equivocados  los  que  tal  creen . 

Con  la  autonomía,  la  independencia  habría 
surgido  pronto,  por  la  fuerza,  porque  los  auto¬ 
nomistas  leales  á  España,  como  eran  pocos, 
no  habrían  podido  contener  el  empuje  de  los 
separatistas,  como  no  pudieron  contenerlo  en 
varias  ocasiones  que  se  pusieron  enfrente  de 
los  autonomistas  de  la  categoría  y  condiciones 
de  Montoro ;  y  la  independencia,  así  conquis¬ 
tada,  hubiera  sido  más  desastrosa  para  los  es¬ 
pañoles,  en  vidas  é  intereses,  y  aún  para  los 
cubanos  españolizados. 
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¿Que  se  pudo  hacer  mucho,  pero  mucho  más 
por  Cuba,  que  lo  que  se  hizo  por  parte  de  nues¬ 
tros  gobernantes?  Eso  no  he  de  negarlo,  por¬ 
que  repetidísimas  veces  lo  dige  y  lo  pedí.  Pero 
la  política,  las  conveniencias  personales,  los 
intereses  y  otras  miles  de  concausas,  llevó  al 
abandono  á  nuestros  gobernantes,  confiados  en 
que  todo  lo  resolvería  el  tiempo. 

Y  en  efecto,  lo  resolvió. . .  como  todos  sabemos. 

¡Pobre  España! 

Aquellos,  pues,  de  mis  familiares,  que  creen 
que  fui  demasiado  español  en  Cuba,  figuran¬ 
do  como  intransigente,  ya  ven  por  qué  lo  fui. 
Porque  soy  español  antes  que  nada,  como  se¬ 
guiré  siéndolo  aquí; 

Me  siento  tan  liberal,  tan  demócrata  como  el 
que  más  lo  sea,  pero  antes  que  todo  eso,  me 
siento  español;  y  de  ahí  mi  desvío  de  las  luchas 
políticas  que  hacen  olvidar  el  santo  amor  á  la 
Patria,  porque  las  pasiones  y  egoismos  llevan 
á  los  hombres,  por  talentosos  que  sean,  á  des¬ 
viarse  del  camino  práctico  para  confundirse  en 
un  mundo  de  ilusiones,  imposibles  de  realizar, 
mientras  nuestra  educación  social  se  encuentre 
á  tan  bajo  nivel  como  estamos. 

Y  si  este  es  mi  modo  de  sentir  aquí,  había 
de  serlo  con  mayor  intensidad  en  la  Isla  de 
Cuba.  Por  eso  fui  intransigente ,  y  no  me 
pesa,  en  mi  modo  de  ser  integrista. 
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Y  tengo  para  mí,  que  aún  muchos  de  mis 
adversarios  políticos  que  allí  me  combatían  y 
hasta  me  odiaban,  ante  la  desgracia  que  hoy 
pesa  sobre  Cuba,  á  pesar  de  su  independen¬ 
cia ,  acordándose  de  mis  campañas  en  defensa 
de  la  Patria,  habrán  de  hacerme  el  honor  de 
mi  sinceridad,  reconociendo  que  era  tan  espa¬ 
ñol  como  liberal,  queriendo  para  Cuba  todo  el 
bien  posible,  pero  con  España. 

HONROSA  MANIFESTACIÓN 

Continuándola  persecución  contra  el  Diario 
de  Cárdenas ,  fué  preciso  sustituir  el  Diario 
por  El  Eco ,  cuyo  periódico  dió  cuenta  de  la 

/ 

manifestación  de  que  fui  objeto,  descrita  por 
uno  de  los  redactores. 

Dice  así: 

“La  noche  de  anteayer  lunes  será  de  inolvi¬ 
dable  recuerdo  para  nuestro  distinguido  ami¬ 
go,  el  Sr.  D.  Alejandro  Menéndez  Acebal,  re¬ 
dactor  en  jefe  de  El  Eco  de  Cárdenas. 

Celebraba  ese  caballero  el  día  de  su  santo, 
y  en  su  morada  dispuso  una  fiesta  puramente 
familiar;  una  comida  que  sin  aspirar  á  los  ho¬ 
nores  de  espléndido  banquete ,  fué  la  síntesis 
del  más  refinado  gusto,  asistiendo  á  ella  varias 
señoritas,  señoras  y  caballeros,  íntimos  ami- 
gos  del  Sr.  Menéndez. 

Como  á  las  siete  y  media,  la  morada  de  núes- 
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tro  obsequioso  amigo  era  pequeña  para  conte¬ 
ner  la  numerosa  concurrencia  que  en  ella  se 
había  congregado. 

El  Comité  Directivo  local  del  gran  partido 
político  en  cuyas  filas  militamos,  á  cuyo  fren¬ 
te  iban  sus  Sres.  Presidente,  Vicepresidente  y 
Secretario,  acompañados  de  muchos  de  nues¬ 
tros  correligionarios,  representación  del  co¬ 
mercio,  las  artes  y  la  industria,  figuraban  en 
esa  concurrencia  de  admirable  conjunto  por  su 
Significación  altamente  política  y  expresiva  de 
los  merecimientos  del  Sr.  Menéndez  Acebal. 

Éste  obsequió  espléndidamente  á  todos  los 
leales  amigos  que  tan  significativa  manifesta¬ 
ción  le  hicieron,  identificados  con  sus  constan¬ 
tes  energías  en  defensa  de  los  intereses  de  la 
Patria. 

Como  era  natural,  era  lógico  que  llegara  el 
momento  de  los  brindis. 

Tuvimos  el  honor  de  iniciarlos  y  dedicamos 
al  Sr.  Menéndez  Acebal,  la  siguiente  espinela: 

Alejandro  fué  un  gran  rey, 
mejor  dicho,  emperador, 
del  mundo  antiguo  señor, 
que  al  orbe  dió  sabia  ley. 

Hoy  en  la  integrista  grey 
otro  existe  de  ese  nombre. 

Asturiano:  no  os  asombre. 

Si  el  otro  fué  macedonio, 
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éste  es  as  tur.  ¡Qué  demonio! 

¿No  vale  mucho  ese  hombre? 

Pocos  instantes  después  nuestro  querido 
amigo,  el  S.  D.  Ramón  Loredo,  tomó  la  pala¬ 
bra  y  dedicó  al  Sr.  Menéndez  un  bello  y  valien¬ 
te  discurso,  salpicado  de  galas  oratorias:  pe¬ 
roración  en  la  que  el  Sr.  Loredo  demostró  que 
el  partido  genuinamente  integrista  debía  estar 
profundamente  agradecido  al  Sr.  Menéndez 
Acebal  por  los  constantes  esfuerzos  que  en 
pro  del  mismo  viene  haciendo,  como  es  público 
y  notorio,  extendiéndose  sobre  la  vitalidad, 
entusiasmo  y  cohesión  que  se  observan  en 
nuestro  partido,  que  está  hoy  más  vivo  que 
nunca. 

Brindaron  después  otros  señores,  por  nues¬ 
tros  jefes,  allí  presentes,  y  por  los  veteranos 
como  D.  Juan  Martínez,  que,  faltando  á  sus 
habituales  costumbres ,  fué  á  participar  tam¬ 
bién  de  dicha  fiesta, 

Tocó  el  turno,  como  era  preciso,  al  Sr.  Me¬ 
néndez  Acebal.  Profundamente  emocionado 
por  aquel  tan  significativo  acto,  hizo  un  gráfi¬ 
co  resúmen  del  mismo,  y  con  el  corazón  en  la 
mano  habló.  Es  decir,  sintiendo  verdaderamen¬ 
te  lo  que  sus  labios  expresaban. 

Complácenos  manifestar  que  el  Sr.  Menén¬ 
dez  Acebal  ha  recibido  muchas  pruebas  mate¬ 
riales  del  afecto  que  tanto  merece. 
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Entre  ellas  el  regalo  de  una  cartera  de  piel 
de  Rusia  con  las  iniciales  en  oro,  del  obsequia¬ 
do,  conteniendo  un  valioso  presente. 

Y  otras  muchas,  de  excesivo  gusto. 

Los  integristas  puros  de  Recreo  y  Hato  Nue¬ 
vo  han  enviado  al  Sr.  Menéndez  Acebal  expre¬ 
sivas  y  satisfactorias  felicitaciones. 

La  manifestación  de  que  ha  sido  objeto  el  se¬ 
ñor  D.  Alejandro  Menéndez  Acebal  es  honrosa 
para  quien  la  recibió  y  para  cuantos  en  ella 
tomaron  parte. 

Honor  se  debe  á  quien  honor  merece,  según 
la  gráfica  frase  de  un  ilustre  publicista  cama- 
güeyano.  “ 

«PRUEBA  DE  AFECTO 

El  lunes  último,  con  motivo  de  ser  día  de  su 
santo,  nuestro  querido  compañero  en  la  prensa 
y  correligionario,  D.  Alejandro  Menéndez  Ace¬ 
bal,  director  de  El  Eco  de  Cárdenas  ,  fué  ob¬ 
jeto  por  parte  de  todos  los  correligionarios  de 
aquel  término,  de  una  entusiasta  manifesta¬ 
ción,  haciéndole  además  un  valioso  presente. 

El  acto  realizado  por  nuestros  correligiona¬ 
rios  de  Cárdenas,  en  honor  del  director  del 
Eco,  perseguido  con  saña  tenaz,  por  los  refor¬ 
mistas,  demuestra  que  los  constitucionales  de 
Cárdenas;  creen  y  creen  bien,  que  las  perse¬ 
cuciones  que  se  le  hacen  al  Sr.  Menéndez  Ace- 
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bal,  significan  el  deseo  que  tienen  los  refor¬ 
mativas  .de  acabar  con  nuestro  partido  de 
aquel  término.  Y  prueba  también  que  los  cons¬ 
titucionales  están  enteramente  conformes  con 
la  valiente  campaña  que  viene  sosteniendo  el 
Sr.  Menéndez,  antes  en  el  Diario  y  hoy  en  El 
Eco  de  Cárdenas. 

Los  que  querían  la  expatriación  del  señor 
Menéndez,  han  recibido  la  protesta  más  so¬ 
lemne. 

Felicitamos  al  Sr.  D.  Alejandro  Menéndez 
por  las  muestras  de  afecto  recibidas,  y  al  par¬ 
tido  de  Cárdenas  por  la  fe  y  la  constancia  con 
que  sigue  defendiéndose  de  los  injustificados 
ataques  y  persecuciones  de  que  es  objeto.  “ 

(De  Las  Villas,  de  Cienfuegos.) 

«EN  HONOR  DE  UN  GIJONÉS 

En  cartas  particulares  y  en  los  periódicos 
de  Cuba  últimamente  llegados,  leimos  la  rese¬ 
ña  de  un  acto  que  tuvo  lugar  en  Cárdenas  y 
que  nos  llenó  de  satisfacción ,  porque  una  vez 
más  supimos  las  consideraciones ,  aprecio  y 
simpatías  de  que  es  objeto  un  ilustrado  gijonés, 
querido  amigo  nuestro,  y  á  cuyo  lado  debuta¬ 
mos  en  Cuba  en  el  escenario  del  periodismo. 

Leamos  lo  que  sobre  el  particular  dice  El 
Eco  de  Cárdenas .“ 


(De  El  Musel,  de  Gijón.) 
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(Copia  á  continuación  el  artículo  titulado 
Honrosa  manifestación,  publicado  en  El 
Eco.)  ' 

De  una  correspondencia  dirigida  á  El  Mu- 
sel ,  desde  Remedios,  con  fecha  8  de  Marzo  de 
1894  y  publicada  en  dicho  periódico  el  31  de 
dicho  mes: 

“Nuestro  paisano,  D.  Alejandro  Menéndez 
Acebal,  conocido  en  estos  barrios  por  El  Pro¬ 
feta,  actual  director  de  El  Eco  de  Cárdenas, 
desde  el  malhadado  plan  de  reformas  del  señor 
Maura  viene  sosteniendo  una  brillante  campa¬ 
ña  contra  dichas  reformas;  lo  cual  le  ha  valido 
denuncias  y  persecuciones  sin  cuento,  por  par¬ 
te  de  sus  adversarios.  El  pueblo  de  Cárdenas, 
estimando  en  todo  lo  que  vale  el  amigo  Alejan¬ 
dro,  el  día  de  su  santo  le  hizo  una  manifesta¬ 
ción  ruidosa,  manifestación  que  hará  eco  en 
la  historia  del  amigo  y  valiente  defensor  de  la 
soberanía  de  España  en  estas  regiones.  Mi  sin¬ 
cera  felicitación  al  Profeta.  “ 


De  otra  correspondencia  de  Julio  de  1894, 
del  mismo  periódico: 

“Parece  así  como  que  los  asturianos  residen¬ 
tes  en  Cuba,  somos  el  coco  de  los  enemigos 
de  España  en  esta  tierra  española.  El  invicto 
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gijonés,  nuestro  común  amigo  D.  Alejandro 
Menéndez  Acebal,  director  del  periódico  políti¬ 
co  El  Eco  Cárdenas ,  viene  sosteniendo  una 
valiente  campaña  contra  nuestros  adversarios 
de  siempre,  desde  que  se  hizo  cargo  del  citado 
periódico;  campaña,  que  se  hizo  más  ruda  y 
más  tenaz,  desde  que  se  iniciaron  aquí  las  mal¬ 
ditas  reformas  del  exministro  Maura. 

El  indomable  carácter,  su  enérgico  tesón  y 
sus  condiciones  de  hombre  de  lucha,  le  han 
traído  al  amigo  Alejandro  diferentes  lances 
personales,  que  nunca  rehuyó,  saliendo  siem¬ 
pre  triunfante  de  ese  pugilato  estúpido,  que  ni 
da  ni  quita  la  razón  al  que  la  tenga,  si  no  al 
más  osado;  como  lo  demostró  el  insigne  Jo- 
vellanos  en  su  obra  titulada  “El  delincuente 
honrado. “ 

El  amigo  Alejandro,  á  quien  quiero  y  estimo 
deveras,  acaba  de  realizar  uno  de  esos  lances 
á  que  fué  provocado  por  uno  de  sus  muchos 
enemigos,  que  lo  son  de  nuestra  nacionalidad, 
saliendo  sano  y  salvo  y  con  la  cabeza  erguida, 
como  él  acostumbra. 

Los  hombres  como  Alejandro  Menéndez  es¬ 
torban  mucho  en  esta  Isla  á  determinadas  per¬ 
sonalidades,  pero  es  preciso  sostenerlos  para 
sacar  á  flote  nuestros  intereses  nacionales  tan 
amenazados  hoy,  por  razones  que  me  absten¬ 
go  de  exponer.  “ 
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«BUENA  DEFENSA 

Según  nos  escriben  de  Matanzas  y  en  El  Eco 
de  Cárdenas  leemos,  ha  llamado  mucho  la 
atención  y  ha  sido  muy  favorablemente  comen¬ 
tada  la  defensa  hecha  en  aquella  Audiencia  por 
el  distinguido  letrado  Sr.  D.  Agustín  Penichet, 
en  la  causa  que,  á  petición  de  cierto  escribano 
de  Cárdenas,  se  sigue  contra  el  estimado  señor 
D.  Alejandro  Menéndez  Acebal,  ilustrado  pe¬ 
riodista  y  muy  leal  y  consecuente  correligio¬ 
nario. 

El  Sr.  Penichet,  para  cuantos  tuvieron  la 
dicha  de  oirle,  demostró  la  injusticia  con  que 
se  persigue  al  Sr.  Acebal  á  la  vez  que  la  mu¬ 
cha  ciencia  jurídica  y  fuerza  dialéctica  que 
atesora  el  Sr.  Penichet. 

No  sin  razón  esperamos  la  absolución  del 
periodista  cardenense.“ 

(De  El  Comercio ,  de  la  Habana.) 

«VISTA  PÚBLICA 

Ante  la  Sala  de  lo  Criminal  de  la  Audiencia 
de  Matanzas,  se  ha  visto  ya  en  juicio  oral  y 
público  la  causa  seguida  contra  el  enérgico  é 
ilustrado  exdirector  del  antiguo  Diario  de 
Cárdenas ,  hoy  redactor  en  jefe  del  Eco  de  esa 
misma  ciudad,  por  supuestas  injurias  á  D.  Eu¬ 
genio  López,  presidente  del  partido  reformista. 

La  defensa  del  procesado,  estuvo  á  cargo 
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del  elocuente  y  reputado  jurisconsulto,  nues¬ 
tro  correligionario,  D.  Agustín  Penichet,  quien 
en  magistral  discurso  demostró  que  el  valiente 
periodista  constitucional  no  había  sido  el  autor 
del  delito  que  se  le  imputaba. 

Es  de  presumir,  que  el  respetable  Tribunal 
haya  dictado  ya  sentencia  absolutoria  para  el 
Sr.  Menéndez  Acebal,  y  por  si  así  ha  sucedido, 
le  felicitamos  desde  luego,  así  como  al  distin¬ 
guido  abogado  hijo  de  este  país,  que  con  tan¬ 
ta  entereza  como  inteligencia,  probó  su  ino¬ 
cencia. 

Escrito  lo  que  antecede,  nos  hemos  enterado 
por  el  último  número  del  Eco  de  Cárdenas , 
que  la  Audiencia  de  lo  Criminal  de  Matanzas 
ha  dictado  sentencia  absolutoria  á  favor  del 
director  de  aquel  periódico. 

Reiterárnosle,  pues,  nuestra  más  cumplida 
enhorabuena.  “ 

(De  La  Opinión ,  de  Pinar  del  Río.) 

Esta  fue  una  de  las  causas  que  se  me  ins¬ 
truyeron. 

Quedaba  otra,  por  la  que  fui  condenado  á 
destierro. 
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Bendición  del  vapor  “Purísima  Concepción” 
en  Cienfuegos 

el  día  20  de  Diciembre  de  1894 

“Levantóse  el  Sr.  D.  Alejandro  Menéndez 
Acebal,  director  de  El  Eco  de  Cárdenas ,  y 
dice  que  soldado  de  la  patria  con  la  pluma  y 
con  la  espada,  sentíase  orgulloso  ante  aquel 
espléndido  espectáculo,  que  venía  á  corrobo¬ 
rar  hasta  qué  punto  dignifican  á  Cuba  espa¬ 
ñola  los  hombres  como  D.  Antinógenes  Me¬ 
néndez. 

Manifiesta  que  él  cree  suyo  aquel  triunfo, 
por  tres  cosas:  por  llevar  el  mismo  apellido  de 
D.  Antinógenes,  por  ser  como  éste  asturiano 
y  por  pertenecer  á  una  familia  de  marinos  mer¬ 
cantes. 

En  nombre  de  Cárdenas  felicita  á  Cienfue- 
gos  por  su  vitalidad,  por  su  prosperidad  cre¬ 
ciente,  por  las  energías  que  aquí  se  desarrollan 
para  dar  facilidad  á  Cienfuegos,  prosperidad  á 
Cuba  y  gloria  á  España. 

El  Sr.  D.  Alejandro  Menéndez  termina  brin¬ 
dando  por  Cienfuegos,  por  la  empresa  y  por 
D.  Antinógenes.  “ 

(De  Las  Villas.) 

El  Sr.  D.  Alejandro  Menéndez,  digno  direc¬ 
tor  de  El  Eco  de  Cárdenas ,  de  paso  entre 
nosotros,  brindó  por  el  señor  gerente  de  la 
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Empresa  en  términos  entusiastas,  y  saludó,  en 
nombre  de  Cárdenas,  al  pueblo  de  Cienfuegos, 
cuyo  estado  de  progreso  admira.  El  Sr.  Martí 
se  levantó  para  contestar  este  saludo  en  nom¬ 
bre  de  Cienfuegos.  “ 

(Del  Diario  de  Cienfucgos.) 

«EL  SR.  MENÉNDEZ  ACEBAL 

Ayer  regresó  á  Cárdenas  el  Sr.  D.  Alejan¬ 
dro  Menéndez  Acebal,  director  de  El  Eco  de 
Cárdenas ,  que  ha  estado  entre  nosotros  una 
semana,  habiendo  presenciado  los  actos  impor¬ 
tantes  en  que  ha  demostrado  nuestro  partido 
en  estos  días  su  vitalidad,  y  tomando  parte 
brillante  en  algunos  de  ellos. 

Damos  la  más  cariñosa  despedida  al  querido 
amigo  y  compañero  y  al  correligionario  entu¬ 
siasta.  “ 

(De  La  Unión  Constitucional,  de  la  Habana.) 

Extractos  hechos  por  los  periódicos  habaneros 
con  motivo  del  discurso  pronunciado 
en  el  meeting  dispuesto  por  la  Juventud  Constitucional 
el  20  de  Enero  de  1895 
cuyo  acto  se  celebró  en  la  Sociedad 
AIRES  D’A  MIÑA  TERRA,  de  la  Habana 

El  Sr.  Menéndez,  director  de  El  Eco ,  de 
Cárdenas,  usó  después  de  la  palabra. 

Recogió  los  aplausos  con  que  se  le  saludó, 
en  nombre  de  la  ciudad  perseguida.  Llamó  á 
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los  jóvenes  soldados  del  integrismo  que  vienen 
á  jurar  la  bandera  de  la  Patria,  que  él  juró  con 
lágrimas  cuando  ingresó  en  el  Ejército. 

Yo — añadió — he  dejado  de  ser  joven  y  os 
hablaré  en  nombre  de  la  experiencia.  Yo  vine 
aquí  con  el  corazón  lleno  de  entusiasmo  por  la 
libertad;  pero  me  equivoqué,  porque  en  Cuba 
no  hay  liberales. 

Aquí  sólo  impera  la  arbitrariedad ,  y  si  se 
llama  libertad  á  eso,  yo  no  soy  liberal. 

Dentro  del  partido  Unión  Constitucional  es¬ 
tán  los  verdaderos  liberales;  fuera  de  este  par¬ 
tido  sólo  hay  injusticia.  Lo  que  ha  ocurrido  en 
Cárdenas  ha  sido  lo  más  repugnante  y  bochor¬ 
noso  que  hubiera  podido  concebir:  pactos  ab¬ 
surdos  y  maniobras  incalificables  que  se  inspi¬ 
ran  sólo  en  el  separatismo.  Habrá  personas 
sinceras  en  el  autonomismo,  pero  yo  no  le  con¬ 
cedo  sino  el  cinco  por  ciento.  Miran  la  autono¬ 
mía  como  el  primer  paso  para  la  independen¬ 
cia  y  en  todos  sus  discursos  asoma  su  odiosidad 
á  la  Madre  Patria. 

Aquí  hay  exceso  de  libertad;  hay  licencia  y 
ya  lo  estamos  viendo. 

Cuando  yo  llegué  á  Cuba  me  metieron  en  la 
manigua  y  el  primer  grito  que  escuché  fué  el 
de  ¡Muera  España !  Entonces  comprendí  que 
aquí  no  cabía  más  que  un  partido,  el  español, 
frente  al  separatismo. 
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Me  regocijo  de  vuestro  ingreso  en  nuestras 
filas,  porque  venís  á  reforzar  á  los  que  estamos 
ya  fatigados  por  largos  años  de  lucha.  “ 

(De  La  Discusión.) 

D.  Alejandro  Menéndez  Acebal,  director  del 
Eco  de  Cárdenas ,  pronunció  un  violentísimo 
y  elocuente  discurso.  Al  empezar  fue  saludado 
con  aplausos  y  los  recogió  en  nombre  de  la 
ciudad  de  Cárdenas,  la  que  con  más  tesón  ha 
luchado  y  que  con  más  rigor  ha  sido  víctima 
de  los  atropellos  del  reformismo.  Hizo  un  cua¬ 
dro  maestro  de  las  iniquidades  electorales  dis¬ 
puestas  allí  para  la  elección  de  Amblard,  y 
dijo  que  en  su  vida  militar,  luchando  en  la  ma¬ 
nigua  contra  los  enemigos  de  España,  se  ha 
convencido  tristemente  de  que  desde  entonces 
acá  no  tienen  cariño  á  España  los  que  no  son 
integristas  ante  todo. 

(De  El  Comercio.) 

«MENÉNDEZ  Y  PORRÚA 

El  Sr.  D.  Antonio  Por  rúa  y  Fernández  de 
Castro,  un  escritor  distinguido  por  la  ilustra¬ 
ción  que  atesora  y  la  limpieza  y  galanura  de 
su  frase,  acaba  de  publicar,  en  hermoso  folle¬ 
to,  la  biografía  del  brillante  periodista  y  muy 
querido  amigo  nuestro  D.  Alejandro  Menéndez 
Acebal,  antiguo  director  del  Diario  de  Cár- 
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denas  y  en  la  actualidad  director  de  Las  Vi¬ 
llas  de  Cienfuegos ,  prolongando  la  obra  del 
Sr.  D.  Antonio  Vacaro,  militar  y  periodista 
muy  estimado  por  su  corrección  y  caballero¬ 
sidad. 

Es  el  Sr.  Menéndez  una  personalidad  nota¬ 
ble,  ya  se  le  vea  como  escritor  ya  como  militar, 
reuniendo  bajo  uno  y  otro  aspecto,  cualidades 
excepcionales  que  difícilmente  suelen  hallarse 
unidas. 

Batallador  por  temperamento,  incansable  en 
la  defensa  de  las  ideas  que  el,  más  acendrado 
patriotismo  le  inspira,  con  soltura  y  habilidad 
idénticas  maneja  la  espada  y  la  pluma,  alcan¬ 
zando  triunfos  gloriosos  en  uno  y  otro  campo, 
merced  no  sólo  á  sus  talentos  singulares,  sino 
á  su  ejemplar  constancia. 

El  Sr.  Porrúa  hace  justicia  al  Sr.  Menéndez 
Acebal  y  el  Sr.  Vacaro  al  notable  publicista  y 
muy  distinguido  jurisconsulto,  á  quien  felicita¬ 
mos  por  su  obra,  demostración  de  un  alma  no¬ 
ble,  una  inteligencia  sana  y  un  corazón  que  late 
á  impulsos  de  la  más  sincera  y  leal  amistad. u 

(El  Avisador  Comercial.) 

BIOGRAFÍA  COMO  MILITAR  Y  COMO  POLÍTICO 
de  D.  Alejandro  Menéndez  Acebal 

Por  conducto  de  nuestro  ilustrado  amigo  y 
entusiasta  correligionario  el  Sr.  D.  Diego  R. 
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Lombillo,  hemos  recibido  un  ejemplar  de  la 
interesante  obra  que  con  el  epígrafe  que  enca¬ 
beza  estas  líneas  acaba  de  publicar  nuestro 
distinguido  excompañero  en  la  prensa  y  nota¬ 
ble  literato,  Sr.  D.  Antonio  Porrúa  y  Fernán¬ 
dez  de  Castro. 

En  la  imposibilidad  de  dar  á  conocer  todo  el 
trabajo,  que  es  un  tributo  de  justicia  á  los 
grandes  merecimientos  del  fervoroso  patriota 
que  tanto  se  ha  sacrificado  por  los  ideales  del 
partido  Unión  Constitucional  y  que  por  defen¬ 
derlos  comienza  á  ser  perseguido  y  será  ma¬ 
ñana  deportado,  trasladamos  á  nuestras  co¬ 
lumnas  el  siguiente  brillantísimo  párrafo: 

“Qué  gran  satisfacción  experimentará  usted 
cuando  á  solas  medite  sobre  la  hermosura  de 
esos  sagrados  deberes  que  á  diario  cumple.  “ 

Estas  palabras,  que  son  el  mayor  elogio  que 
de  un  hombre  puede, hacerse,  se  las  dirigía  en 
una  carta  semioficial,  el  Presidente  de  la  Co¬ 
misión  ejecutiva  de  la  Cruz  Roja,  D.  Jesús 
Pando  y  Valle,  á  D.  Alejandro  Menéndez. 

Y  á  pocos  hombres  como  á  Menéndez  cua¬ 
dran  bien  estas  palabras.  No  tiene  en  su  histo¬ 
ria  una  mancha,  y  su  vida  ha  sido  en  parte 
dedicada  á  servir  un  ideal  grandioso,  la  Patria, 
con  la  pluma  y  con  las  armas,  no  habiendo 
grande  hecho  con  que  no  se  haya  entusiasma¬ 
do  y  al  que  con  su  entusiasmo  no  haya  llevado 
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su  aplauso  y  óbolo,  ni  desgracia  que  como  pro¬ 
pia  no  haya  tratado  de  aliviar  hasta  donde  sus 
fuerzas  le  permitieran.  Educado  en  la  desgra¬ 
cia,  herido  desde  sus  primeros  años  por  ella, 
su  vida,  en  otra  parte,  presenta  el  hermoso 
espectáculo  del  sacrificio  por  la  familia,  del 
trabajo  rudo  que  ennoblece  y  del  que  el  hom¬ 
bre  puede  sentirse  orgulloso.  Y  esa  es  su  vida: 
trabajo  constante,  con  días  muy  negros  y  muy 
tristes,  y  con  muy  pocas  horas  de  júbilo  y  sa¬ 
tisfacción.  Y  á  pesar  de  ello,  Menéndez,  enér¬ 
gico  como  pocos,  no  ha  flaqueado  un  día:  qui¬ 
zás  se  ha  sentido  desfallecer  algunos  instantes, 
en  esas  horas  en  que  los  más  valientes  sienten 
el  desaliento;  en  esos  días  en  que  las  grandes 
injusticias  hacen  asomar  las  lágrimas  á  los 
ojos  del  calumniado.  Pero  á  pesar  de  que  esos 
instantes  habrá  habido  en  su  vida,  ha  sabido 
vencerlos,  ha  sabido  dominarlos,  primero,  allá 
en  su  juventud,  convencido  de  que  los  suyos  lo 
necesitaba;  más  tarde,  ayer  y  hoy,  porque  su 
conciencia  le  gritaba  lo  que  su  deber  era,  que 
su  Patria  le  exigía  luchar  con  sus  enemigos 
hasta  vencerlos  y  morir  por  ella.“ 

Tiene  razón  el  Sr.  Porrúa  en  todo  menos  en 
cuanto  dice  que  nuestro  exdirector,  D.  Alejan¬ 
dro  Menéndez  Acebal,  vencerá  ó  morirá  en  lu¬ 
cha  con  los  enemigos  de  la  Patria.  Nosotros, 
dadas  las  señales  de  los  tiempos,  no  establece- 
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mos  el  dilema ,  pues  tenemos  la  seguridad  que 
el  Sr.  Menéndez  Acebal,  si  no  á  ciencia,  al  me¬ 
nos  á  paciencia  de  sus  amigos ,-  será  muy  en 
breve  uno  de  los  sacrificados.  Sus  amigos  no 
tendrán,  no,  para  defenderle,  las  energías  de 
sus  enemigos  para  deportarle/4 

( Diario  de  Cárdenas.) 

Discurso  de  D.  Alejandro  Menéndez  Acebal 
pronunciado 

en  la  “Asamblea  de  la  Juventud  Constitucional" 

celebrada; 

en  la  Habana  el  20  de  Enero  de  1896 
Versión  taquigráfica  de  P.  Martell 

«EL  SR.  MENÉNDEZ  ACEBAL 

(Grandes  aplausos  y  aclamaciones  conti¬ 
nuas  y  entusiastas  saludan  la  aparición 
del  orador  en  la  tribuna.) 

Recojo  esos  aplausos  á  nombre  de  la  ciudad 
perseguida  como  muy  oportunamente  la  llamó 
nuestro  ilustrado  secretario,  el  Sr.  Romero 
Rubio,  después  de  los  grandes  sucesos  ocurri¬ 
dos  allí  hace  dos  años ,  con  motivo  de  unas 
vergonzosas  elecciones.  Á  esa  ciudad  querida 
he  de  llevar  la  impresión  gratísima  que  recojo 
aquí  al  ver  los  nuevos  soldados  que  vienen  hoy 
á  jurar  la  bandera  de  la  Patria,  en  momentos 
tan  solemnes  para  todo  aquel  que  ingresa  en 
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s]  ejército  integrista,  cuya  bandera  es  la  ban¬ 
dera  de  la  gloria.  (Aplausos.) 

Este  juramento  que  habéis  sellado  hoy  re¬ 
percute  en  mi  corazón  y  trae  á  mi  memoria  el 
recuerdo  del  momento  en  que  yo  juré  fideli¬ 
dad  á  mi  bandera,  al  ingresar  en  el  Ejército, 
porque  entonces  lloré;  lloré  de  alegría  al  pen¬ 
sar  que  aquel  juramento  me  obligaba  á  dar  mi 
sangre  por  la  Patria,  hoy  admiro  vuestro  en¬ 
tusiasmo,  que  os  llevará  de  seguro  á  la  victo¬ 
ria,  y  la  victoria  vuestra  será  la  gloria  de  Es¬ 
paña.  (Aplausos.) 

Señores,  yo  que  ya  dejé  de  ser  joven,  he  de 
hablaros  en  nombre  de  la  experiencia,  aunque 
no  aspiro  á  ser  vuestro  maestro ,  porque  mi 
inteligencia  está  por  muy  bajo  de  la  vuestra; 
he  de  hablaros  en  nombre  de  mi  experiencia 
adquirida  en  veinte  años  de  luchas,  ora  con  la 
espada,  ora  con  la  pluma. 

Yo  vine  á  este  país  con  el  corazón  lleno  de 
entusiasmo  por  la  libertad,  creyendo  que  en 
Cuba  había  liberales;  pero  me  equivoqué.  Yo 
creí  que  había  en  Cuba  verdaderos  liberales  y 
que  la  justicia  imperaba  en  todos  los  actos,  y 
me  he  engañado,  porque  la  arbitrariedad  es 
norma  de  conducta ,  y  si  esa  es  la  libertad  que 
tanto  pregonan  aquí,  yo  confieso  que  no  soy 
liberal:  quiero  que  la  justicia  resplandezca,  y 
no  puedo  transigir  con  los  que  atropellan  las 
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leyes  para  satisfacer  pequeñas  ambiciones. 
Dentro  del  partido  de  Unión  Constitucional  es- 
.  tan  los  buenos  liberales,  los  que  no  piden  más 
que  justicia,  y  justicia  para  todos.  (Aplausos.) 

Muchas  elecciones  había  presenciado  en  la 
Madre  Patria,  en  muchos  actos  políticos  he 
tomado  parte  allí,  y  algunas  arbitrariedades 
he  visto  cometer  á  los  Gobiernos.  Pero,  seño¬ 
res,  cuando  nació  el  reformismo  ocurrió  en 
Cárdenas,  al  efectuarse  la  primera  batalla  elec¬ 
toral,  lo  más  escandaloso  que  puede  verse: 
autoridades  convertidas  en  agentes  electora¬ 
les,  amenazas  y  sobornos,  y  por  último,  pac¬ 
tos  incalificables  con  los  autonomistas ,  que  en 
último  término  sólo  se  inspiran  en  una  idea: 
la  idea  del  separatismo.  (Sensación.)  Y  esto 
no  quiere  decir  que  dentro  del  partido  autono¬ 
mista  no  haya  personas  de  buena  fe:  pero  son 
tan  pocas ,  que  no  creo  lleguen  á  un  cinco  por 
ciento  siquiera.  Miran  la  autonomía  como  el 
primer  paso  para  la  independencia,  y  en  todas 
partes,  en  todas  sus  manifestaciones,  se  ve 
siempre  asomar  algo  que  demuestra  su  odiosi¬ 
dad  á  la  Madre  Patria.  (Aplausos.)  No  creo  si¬ 
quiera  que  en  ellos,  colectivamente,  haya  bue¬ 
no  fe  al  defender  la  autonomía  como  único  fin, 
pues  claro  se  trasluce  su  propósito  de  obtener, 
más  ó  menos  tarde,  la  independencia  de  Cuba. 
(Aplausos.) 
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Por  eso  en  la  Madre  Patria  aquellos  que  se 
llaman  liberales  y  por  desgracia  desconocen  lo 
que  pasa  en  Cuba,  nos  tachan  de  retrógrados; 
pero  al  llegar  aquí,  la  venda  cae  de  sus  ojos: 
ven  que  ya  en  Cuba  hay  la  libertad  necesa¬ 
ria,  y,  acaso,  más  de  la  necesaria,  puesto  que 
ya  vamos  tocando  los  límites  de  la  licencia, 
que  sólo  engendra  la  anarquía,  y  la  anarquía 
es  un  peligro  seguro  para  la  nacionalidad. 
(Aplausos.) 

Voy  á  terminar,  porque  aún  quedan  otros 
oradores  que  con  más  elocuencia  que  yo  han 
de  ocupar  ^vuestra  atención  dentro  de  breves 
momentos.  Yo  nada  puedo  deciros  de  la  políti¬ 
ca  que  no  sea  política  honrada,  pues  mis  pala¬ 
bras  son  reflejo  exacto  de  mis  sentimientos. 

Cuando  llegué  á  Cuba  me  enviaron  á  la  ma¬ 
nigua,  y  el  primer  grito  que  oí  fué  el  grito  de 
¡Muera  España!  Hasta  entonces  había  creído 
encontrar  republicanos  en  el  campo;  pero  al 
ver  que  eran  enemigos  de  España,  comprendí 
que  aquí  no  cabía  más  que  un  partido:  el  es¬ 
pañol,  para  colocarse  frente  al  separatismo;  y 
desde  entonces  empleé  mis  escasas  fuerzas  en 
defender  á  España.  Llevo  veinte  años  de  lucha 
ya  tengo  derecho  á  la  jubilación...  ( Muchas 
voces:  ¡Aún  no!)  Y  pues  viene  la  Juventud  á 
sustituir  á  los  fatigados  en  la  batalla,  de  ello 
me  regocijo,  como  cuando  veía  llegar  al  Ejér- 


-  154  - 


cito  un  recluta,  para  enseñarle  el  camino  del 
honor  y  de  la  victoria.  ( Aplausos ,  bravos  y 
aclamaciones.) 

CARTILLA  DEL  VOLUNTARIO 

El  distinguido  periodista  é  ilustrado  señor 
D.  Alejandro  Menéndez  Acebal,  autor  de  la 
Cartilla  del  Voluntario ,  que  tan  notable  aco¬ 
gida  obtuvo  á  su  publicación,  se  ha  visto  obli¬ 
gado  á  editar  una  segunda  edición  que  dedica 
al  bizarro  coronel  del  batallón  de  Artillería 
núm.  2,  de  esta  capital,  Excmo.  Sr.  D.  Euge¬ 
nio  Vandama. 

Aceptada  y  reconocida  dicha  Cartilla  como 
muy  útil  á  todos  los  individuos  de  cuerpos  ar¬ 
mados,  tanto  por  su  sana  doctrina  como  por  la 
inteligencia  de  su  autor  en  asuntos  militares, 
es  seguro  que  la  edición  segundar-será  agotada 
brevemente  y  que  el  entusiasta  capitán  del 
primer  Batallón  de  Voluntarios,  cazadores  de 
Cárdenas,  del  cuerpo  que  forma  parte,  por  su 
antigüedad ,  á  la  cabeza  de  todos  los  del  mismo 
Instituto  en  la  Isla,  verá  su  trabajo  recompen¬ 
sado  en  el  aprecio  con  que  todos  reconocerán 
su  inteligencia  y  patriotismo. “ 

(Del  Avisador  Comercial ,  de  la  Habana.) 

“Con  motivo  de  la  reposición  del  alcalde  mu¬ 
nicipal  de  Cimarrones,  el  Sr.  Liaño,  sus  ami- 
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gos  y  correligionarios  organizaron  una  mani¬ 
festación,  que  tuvo  efecto  últimamente,  ha¬ 
biendo  revestido  un  lucimiento  extraordinario. 

Esa  prueba  de  simpatía  debe  enorgullecer 
al  Sr.  Liaño,  pues  se  le  ha  demostrado  cuanto 
le  quiere  y  aprecia  el  pueblo  cuyos  destinos 
locales  rige  con  mano  experta  y  cariñosa. 

A  la  manifestación  quería  dársele  sólo  un 
carácter  íntimo,  y  sin  darse  cuenta  se  convir¬ 
tió  en  un  acontecimiento  popular. 

Una  persona  de  nuestra  confianza  que  estu¬ 
vo  en  la  fiesta,  nos  hace  grandes  elogios  de  los 
discursos  de  nuestro  compañero  en  la  prensa, 
D.  Alejandro  Menéndaz  Acebal,  director  del 
Eco  de  Cárdenas ,  y  del  de  D.  J.  Gutiérrez, 
abogado  de  Cárdenas. 

El  resumen  de  los  discursos  lo  hizo  la  cono¬ 
cida  escritora  Eva  Canel,  que  según  nos  dicen, 
estuvo  elocuentísima. 

Tanto  el  Sr.  Liaño  como  su  distinguida  fa¬ 
milia,  se  multiplicaron,  para  obsequiar  á  cuan¬ 
tos  acudieron  á  su  casa  á  felicitarlo. “ 

(De  La  Región ,  de  Matanzas.) 

«CARTILLA  DEL  VOLUNTARIO 

No  ha  podido  elegir  mejor  ocasión  nues¬ 
tro  querido  amigo  D.  Alejandro  Menéndez  Ace¬ 
bal,  digno  director  del  Eco  de  Cárdenas ,  para 
reimprimir  su  muy  útil  Cartilla  del  Volunta- 
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rio ,  de  la  que  ya  hemos  hablado,  elogiándola 
justamente,  cuando  apareció  la  primera  edi¬ 
ción  agotada. 

Las  probables  contingencias  de  la  guerra 
dan  interés  á  todos  los  cuerpos  armados,  prin¬ 
cipalmente  al  muy  numeroso  y  no  menos  entu¬ 
siasta  de  Voluntarios,  que  por  su  lealtad,  ab¬ 
negación  y  patriotismo  constituye  la  más  sólida 
garantía  de  la  integridad  de  la  Patria  en  estas 
latitudes. 

Comprendiéndolo  y  sintiéndolo  así  esos  des¬ 
interesados  y  valientes  defensores  de  la  nacio¬ 
nalidad,  se  esfuerzan  hoy  más  que  nunca  en 
instruirse  y  adiestrarse  en  cuanto  se  refiere  al 
cumplimiento  de  los  deberes  que  espontánea¬ 
mente  se  han  impuesto  al  ingresar  en  el  pa¬ 
triótico  Instituto,  cuyos  valiosos  servicios  efi¬ 
caces  pueden  ser  precisos,  no  ya  en  las  pobla¬ 
ciones,  donde  vienen  prestándolo,  si  no  fuera 
de  ellas,  como  ya  lo  han  hecho  algunas  fuer¬ 
zas,  conquistando  bien  ganados  laureles. 

En  tales  circunstancias,  la  Cartilla  del  se¬ 
ñor  Menéndez,  que  reúne  en  muy  pocas  pági¬ 
nas  cuanto  es  más  preciso  saber  al  soldado,  al 
cabo,  al  sargento  y  al  oficial,  tiene  un  mérito 
extraordinario,  que  no  es  preciso  encomiar. 

De  la  competencia  con  que  la  materia  está 
tratada  en  esa  obrita ,  responden  el  abolengo 
militar  del  autor,  que  ha  servido  en  el  Ejército 
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y  es  hoy  Capitán  de  Voluntarios,  y  además  el 
éxito  alcanzado  merecidamente  por  la  primera 
edición. 

La  segunda  á  que  nos  referimos,  y  que  de 
seguro  tendrá  igual  suerte,  está  dedicada  al 
Sr.  D.  Eugenio  Vandama,  Coronel  primer  Jefe 
del  Batallón  Artillería,  núm.  2,  Voluntarios  de 
la  Habana,  de  quien  el  Sr.  Menéndez  hace  me¬ 
recido  elogio  en  la  dedicatoria. 

Aplaudimos  el  nuevo  servicio  que  con  la 
reimpresión  de  su  Cartilla ,  en  estos  momen¬ 
tos,  presta  al  Instituto  de  Voluntarios  el  entu¬ 
siasta  y  celoso  Ayudante  del  primer  Batallón 
de  Cárdenas,  á  quien  de  paso  felicitamos  por 
la  comunicación  honrosa  que  con  motivo  de  la 
primera  edición  le  dirigió  el  Subinspector  ge¬ 
neral/4 

(De  La  Unión  Constitucional.) 

f  «PROTESTA  INJUSTIFICADA 

El  comité  reformista  de  Cárdenas  ha  publi¬ 
cado  en  El  Debate  una  protesta ,  que  hoy  re¬ 
produce  el  Diario  de  la  Marina ,  contra  de¬ 
terminadas  apreciaciones  de  El  Eco  de  aquella 
localidad,  mostrándose,  desde  luego,  conforme 
con  dicha  protesta  La  Crónica  Liberal,  de  la 
misma  población. 

Es  de  advertir,  que  pocos,  muy  pocos  refor¬ 
mistas  han  cometido  contra  el  partido  de  Unión 
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Constitucional,  los  atropellos,  los  abusos  y  las 
injusticias  que  los  de  Cárdenas. 

¿De  qué  se  quejan,  pues,  de  El  Eco ,  el  único 
defensor  en  la  prensa  que  allí  tiene  nuestro 
partido? 

¿Quieren  los  señores  reformistas  que  les  tra¬ 
te  con  benevolencia  un  periódico,  que  un  día  y 
otro  día,  un  mes  y  otro  mes,  se  ha  visto  perse¬ 
guido  implacablemente  por  esos  mismos  seño¬ 
res,  que  podrán  ser  muy  dignos  de  todo  respeto 
como  particulares,  pero  que  como  políticos 
merecen  las  mayores  censuras? 

Mejor  fuera  que  se  arrepintiesen  del  mal 
que  han  hecho  con  su  funesta  política  y  se  en¬ 
mendasen  y  corrigiesen  para  bien  de  ellos  y 
beneficio  de  todos. 

Y  vean  ustedes  lo  que  son  las  cosas. 

Mientras  los  reformistas  protestaban  contra 
El  Eco  de  Cárdenas ,  el  director  de  este  apre¬ 
ciable  colega,  nuestro  querido  amigo  D.  Ale¬ 
jandro  Menéndez  Acebal,  obtenía  la  alta  honra, 
muy  merecida,  por  cierto,  de  ser  nombrado 
Ayudante  Sargento  Mayor  de  aquella  plaza, 
quedando  personalmente  á  las  inmediatas  ór¬ 
denes  del  Sr.  Comandante  militar  de  la  misma. 

Nuestra  enhorabuena  y...  que  los  protes¬ 
tantes  reformistas  se  alivien." 

(De  El  Comercio,  de  la  Habana.) 

Ya  había  estallado  la  guerra  separatista. 
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«HONROSA  DISTINCIÓN 

Nuestro  querido  amigo  y  distinguido  com¬ 
pañero,  el  Sr.  D.  Alejandro  Menéndez  Acebal, 
director  de  El  Eco  de  Cárdenas ,  ha  sido  nom¬ 
brado  Capitán  Ayudante  Sargento  Mayor  de 
aquella  plaza,  alas  órdenes  inmediatas  del  Co¬ 
mandante  militar. 

Dadas  las  dotes  militares  que  adornan  al  se¬ 
ñor  Menéndez  Acebal  y  sus  buenas  cualidades 
personales,  nos  parece  acertadísimo  el  nom¬ 
bramiento,  por  el  que  felicitamos  cordialmente 
á  nuestro  querido  compañero,  aplaudiendo  al 
Gobernador  Militar  de  la  provincia  de  Matan¬ 
zas,  Sr.  Prats,  por  lo  acertado  de  la  elección.  “ 

(De  Las  Villas,  de  Cienf uegos.) 

«HONROSA  DISTINCIÓN 

Nuestro  querido  amigo  y  distinguido  compa¬ 
ñero,  el  Sr.  D.  Alejandro  Menéndez  Acebal, 
director  de  El  Eco  de  Cárdenas ,  ha  sido  nom¬ 
brado  Capitán  Ayudante  Sargento  Mayor  de 
aquella  plaza  á  las  órdenes  inmediatas  del  Co¬ 
mandante  militar. 

Dadas  las  dotes  militares  que  adornan  al  se¬ 
ñor  Menéndez  Acebal  y  sus  buenas  cualida¬ 
des  personales,  nos  parece  acertadísimo  el 
nombramiento,  por  el  que  felicitamos  cordial¬ 
mente  á  nuestro  querido  compañero,  aplau¬ 
diendo  al  Gobernador  militar  de  la  provincia 
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de  Matanzas,  Sr.  Prats,  por  lo  acertado  de  la 
elección.  “ 

( Diario  del  Ejército.) 

«CARTILLA  DEL  VOLUNTARIO 

Nuestro  distinguido  compañero  en  la  prensa 
D.  Alejandro  Menéndez  Acebal,  director  del 
Eco  de  Cárdenas  y  Capitán  Ayudante  del 
primer  Batallón  de  Voluntarios  Cazadores  de 
Cárdenas,  ha  publicado  la  segunda  edición  del 
manual  que  modestamente  denomina  Cartilla 
del  Voluntario ,  cuando  realmente  es  un  tra¬ 
tado  elemental  de  las  obligaciones  de  los  que 
pertenecen  al  benemérito  Instituto,  desde  la 
clase  de  Voluntario  hasta  la  de  Oficial. 

Además  comprende  la  mencionada  obrita 
sucintas  nociones  del  Código  Penal  Militar, 
que  á  todos  es  indispensable  conocer  y  algunas 
otras  de  táctica;  conocimientos  todos,  que  uni¬ 
dos  á  la  excesiva  modicidad  del  precio,  hacen 
sumamente  recomendable  su  adquisición,  por 
todos  aquellos  que  deseen  cumplir  concienzu¬ 
damente  los  deberes  que  voluntariamente  se 
han  impuesto,  al  dedicarse  al  servicio  de  la 

Patria.  “  I 

(De  La  Luz,  de  Guanajay.) 

«CARTILLA  DEL  VOLUNTARIO 

Debida  á  la  amabilidad  de  nuestro  distingui¬ 
do  el  Sr.  D.  Eugenio  Vandama,  Coronel  del 
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segundo  Regimiento  de  Artillería  de  la  Haba¬ 
na,  Inspector  general  del  Ferrocarril  del  Oeste, 
hemos  tenido  el  gusto  de  leer  la  Cartilla  del 
Voluntario ,  de  que  es  autor  el  acreditado  pe¬ 
riodista  D.  Alejandro  Menéndez  Acebal,  direc¬ 
tor  de  El  Eco  de  Cárdenas , 

Muy  útilísima  es  para  todos  los  individuos, 
del  benemérito  Instituto,  la  obra  en  cuestión, 
que  contiene  compendiados  los  principales  de¬ 
beres  que  á  cada  uno  afectan  dentro  del  servi¬ 
cio  militar,  y  nunca  como  en  la  época  presente 
es  necesario  conocer  aquéllos,  ya  que  es  posi¬ 
ble  que  los  cuerpos  de  Voluntarios  sigan  pres¬ 
tando  servicios  importantes  durante  el  tiempo 
que  dure  la  actual  insurrección. 

La  competencia  que  el  Sr.  Menéndez  Acebal 
tiene  en  esas  materias,  hacen  innecesaria  toda 
clase  de  recomendación,  ya  que  el  libro  es  por 
sí  solo  bastante  para  adquirir  merecida  fama, 
por  la  concisión  y  claridad  con  que  está  redac¬ 
tado.  , 

Deben,  pues,  todos  los  voluntarios  adqui¬ 
rir  esa  Cartilla ,  cuyo  precio  de  20  centa¬ 
vos  el  ejemplar,  está  al  alcance  de  todas  las. 
fortunas. 

Y  muchas  gracias  al  entusiasta  Coronel  Van- 
dama,  á  quien  está  dedicada,  por  su  afectuoso 
recuerdo. w 

(De  La  Opinión ,  de  Pinar  del  Río.) 
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«DE  LA  PENÍNSULA 

En  El  Musel ,  de  Gijón,  correspondiente  al 
día  30  de  Julio,  encontramos  una  carta  fechada 
en  Cárdenas  y  firmada  por  nuestro  compañero 
en  la  prensa  el  Sr.  D.  Alejandro  Menéndez,  en 
la  cual  carta,  se  exponen  con  toda  sinceridad, 
las  causas  que  determinaron  la  guerra,  los  tra¬ 
bajos  realizados  por  los  separatistas  durante 
la  etapa  reformista  y  lo  fácil  que  les  fué  hacer 
la  revolución. 

Conocedor  el  Sr.  Menéndez  de  esta  guerra, 
por  haber  estado  en  toda  la  pasada,  expone 
también  en  esa  su  correspondencia  las  penali¬ 
dades  del  soldado  y  lo  difícil  que  es  dar  con 
un  enemigo  que  sólo  hace  frente  cuando  tiene 
la  completa  seguridad  de  ganar,  aunque  suce¬ 
de  siempre,  que  sale  derrotado. 

Muy  aplaudida  fué  por  todos  los  gijoneses, 
la  mencionada  carta  y  lo  demuestra  el  mismo 
Musel  en  el  número  correspondiente  al  prime¬ 
ro  de  Agosto,  en  el  que  dice  lo  siguiente: 

“No  cumpliríamos  con  los  deberes  de  amis¬ 
tad,  compañerismo  y  cortesía,  si  dejáramos  de 
acoger  en  nuestro  diario  las  frases  de  elogio 
que  á  todos  ha  merecido  la  carta  que  desde 
Cuba  nos  envió  nuestro  amigo  y  paisano  don 
Alejandro  Menéndez,  y  que  publicamos  el  mar¬ 
tes  último. 

Al  anunciar  su  inserción,  ya  presagiábamos 
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nosotros  el  éxito,  porque  ninguno  con  más  mo¬ 
tivo  y  autoridad  que  el  ilustrado  gijonés,  dadas 
las  circunstancias  que  en  él  concurren,  para 
exponer  con  toda  fidelidad  las  causas  y  efectos 
de  esa  criminal  guerra  separatista. 

De  la  colonia  americana  de  esta  villa,  más 
directamente  interesada  en  el  asunto,  y  de  to¬ 
das  cuantas  personas  se  preocupan  de  cues¬ 
tiones  nacionales,  hemos  recibido  plácemes  y 
felicitaciones  que  con  satisfacción  y  orgullo 
trasmitimos  á  nuestro  querido  amigo  el  señor 
Menéndez  Acebal. 

Y  por  nuestra  parte  repetimos  las  más  cum¬ 
plidas  gracias  al  correcto  periodista  gijonés, 
pues  á  su  deferencia  y  al  cariño  que  profesa  á 
nuestro  director,  debe  El  Musel  el  haber  sido 
tal  vez  el  único  periódico  de  España  que  con 
más  claridad  y  exactitud  ha  expuesto  la  verda¬ 
dera  opinión  de  los  españoles  en  Cuba  y  las  cau¬ 
sas  y  probables  resultados  de  la  guerra  que  hoy 
arde  en  la  más  hermosa  de  nuestras  Antillas, 
en  aquella  inapreciable  perla  del  mar  Caribe.  “ 

Unimos  nuestros  plácemes  á  los  de  los  gijo- 
neses.“ 

(De  Las  Villas,  de  Cienfuegos.) 

«GUERRILLA  DE  CÁRDENAS 

El  Ayuntamiento  de  Cárdenas,  después  de 
cubiertas  todas  las  atenciones  que  tiene  á  su 
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cargo  y  después  de  haber  dado  ocupación  á 
los  trabajadores  que  la  han  solicitado,  orga¬ 
nizó  una  guerrilla  local,  con  40  hombres,  que 
merecen  los  elogios  del  pueblo  y  del  Ejército 
por  su  buena  organización,  tanto  en  su  vestua¬ 
rio  como  en  los  caballos  con  que  cuenta. 

La  citada  guerrilla,  es  mandada  por  el  Ca¬ 
pitán  de  Voluntarios  D.  Alejandro  Menéndez 
Acebal,  querido  amigo  nuestro  y  director  del 
Eco  de  Cárdenas.  Como  militar  antiguo, 
puesto  que  ha  pertenecido  anteriormente  al 
Ejército,  se  esmera  en  presentar  su  guerrilla 
completamente  disciplinada  y  con  una  instruc¬ 
ción  sólida,  habiendo  demostrado  que  todos  los 
guerrilleros  gozan  con  prestar  el  servicio  que 
les  encomienda  su  Jefe,  al  que  profesan  verda¬ 
dero  cariño.  “ 

(De  La  Región ,  de  Matanzas.) 

«CÁRDENAS 

El  Ayuntamiento  de  Cárdenas  ha  creado  una 
sección  montada  que  llevará  el  nombre  de 
Guardia  local. 

Tendrá  dicha  sección  montada,  por  objeto 
principal,  batir  los  insurrectos  dentro  del  tér¬ 
mino,  impidiendo  que  se  formen  en  él  gruesas 
partidas. 

La  actitud  del  Ayuntamiento  de  Cárdenas 
no  puede  ser  más  patriótica. 
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Del  mando  de  esa  fuerza  se  hace  cargo  el 
Capitán  Sargento  Mayor  de  la  plaza,  D.  Ale¬ 
jandro  Menéndez  Acebal,  director  de  El  Eco 
de  Cárdenas,  que  no  contento  con  la  valiente 
campaña  que  en  pro  de  la  Patria  viene  hacien¬ 
do  en  la  prensa,  pone  nuevamente  su  espada 
al  servicio  activo  de  ella  para  combatir  á  los 
que  están  en  la  manigua. 

La  Guardia  local  de  Cárdenas  está  llamada 
á  prestar  muy  buenos  servicios  y  es  de  aplau¬ 
dir  que  á  su  frente  se  ponga  un  militar  experi¬ 
mentado  como  nuestro  compañero  el  director 
del  Eco* 

(De  Las  Villas,  de  Cienfuegos.) 

«UNO  BUENO 

Nuestro  estimado  amigo  el  director  del  Dia¬ 
rio  de  Cárdenas,  Jefe  de  la  guerrilla  local  de 
Cárdenas,  está  demostrando  sus  especiales  co¬ 
nocimientos  militares  y  su  valor,  puesto  á 
prueba  repetidas  veces. 

Apenas  pasa  un  día  sin  que  la  guerrilla  á  sus 
órdenes  no  bata  al  enemigo  y  como  tiene  la  es¬ 
pecial  misión  de  vigilar  los  alrededores  de  la 
ciudad,  tiene  nuestro  amigo  que  moverse  con 
suma  rapidez.  “ 


(De  La  Región,  de  Matanzas.) 
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«DON  ALEJANDRO  MENÉNDEZ 

En  nuestro  número  de  ayer  hemos  reprodu¬ 
cido  del  Diario  de  Cárdenas  la  relación  del 
importante  servicio  que  una  fracción  limitadí¬ 
sima  de  nuestras  tropas  ha  prestado  en  Vara¬ 
dero,  apresando  un  importante  contrabando  de 
guerra. 

En  esa  extensa  reseña  se  elogia  cuanto  se 
merece  á  la  fuerza  que  tomó  parte  en  la  presa, 

}  >  t  *  t  * 

con  una  sola  excepción:  el  Sargento  mayor  de 
la  plaza  de  Cárdenas,  nuestro  querido  compa¬ 
ñero  D.  Alejandro  Menéndez,  que  por  su  cali¬ 
dad  de  Director  del  periódico  en  que  aquellos 
justos  elogios  se  publican,  quedó  excluido  de 
ellos. 

Pero  es  justo  consignar,  y  con  gusto  lo  con¬ 
signamos,  que  la  intervención  oportuna  del  se¬ 
ñor  Menéndez  en  esa  arriesgada  y  feliz  opera¬ 
ción  militar,  ha  puesto  una  vez  más  de  relieve 
el  valor  heroico,  la  inteligencia  y  patriotismo 
de  este  esforzado  é  incansable  paladín  de  la 
buena  causa. 

Y  al  enviarle  nuestra  cordial  enhorabuena, 
por  ese  nuevo  brillante  servicio  suyo,  lo  seña¬ 
lamos  con  especial  complacencia  á  la  gratitud 
de  todos  los  leales  y  á  la  recompensa  merecida 
del  Estado.  “ 

(De  La  Unión  Constitucional.) 
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«UN  COMPAÑERO 

En  el  apresamiento  de  armas  y  municiones 
efectuado  en  la  playa  del  Varadero  (Cárdenas), 
saben  nuestros  que  contribuyó  en  mucho  al 
éxito  de  la  empresa  la  fuerza  armada  que  acu¬ 
dió  desde  Cárdenas  en  auxilio  de  los  valientes 
soldados  de  Infantería  de  Marina  que  efectua¬ 
ron  la  presa,  depositándola  en  el  fuerte  de  Va¬ 
radero. 

Durante  veinticuatro  horas  resistieron  los 
leales  el  ataque  de  las  partidas,  ansiosas  de  res¬ 
catar  la  presa,  hasta  que  acudió  otro  puñado 
de  valientes,  mandados  por  el  Sargento  Mayor 
de  aquella  plaza,  nuestro  querido  é  ilustrado 
compañero  D.  Alejandro  Menéndez  Acebal,  di¬ 
rector  del  Diario  de  Cárdenas ,  que  con  su 
acostumbrada  bizarría  dirigió  el  ataque  al  fren¬ 
te  de  sus  bravos,  y  la  partida  insurrecta  se  dis¬ 
persó. 

Nuestra  enhorabuena  á  los  denodados  defen¬ 
sores  del  cuartel  de  Varadero  y  á  los  que  tan 
bravamente  les  auxilaron.“ 

(De  El  Comercio,  de  la  Habana.) 

«DE  CÁRDENAS 

Abril  5  de  1895. 

Sr.  Director  de  El  Comercio. 

Muy  estimado  correligionario:  Voy  á  per¬ 
mitirme  solicitar  de  usted  un  lugar  en  las  co- 
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lumas  de  ese  su  valiente  y  españolísimo  perió¬ 
dico,  que  tantas  simpatías  cuenta  en  esa  ciudad 
como  odio  le  profesan  los  encarnizados  enemi¬ 
gos  de  España,  para  hacer  justicia  á  un  incan¬ 
sable  defensor  de  las  ideas  integristas  y  digno 
compañero  de  usted  en  el  periodismo. 

Se  trata,  señor  director,  del  entusiasta  espa¬ 
ñol  Sr.  D.  Alejandro  Menéndez  y  Acebal,  el 
cual  no  sabe  medir  los  peligros  cuando  en  ello 
va  el  prestigio  y  la  honra  de  nuestra  querida 
Patria. 

Los  riesgos  y  vicisitudes  que  viene  pasando 
el  Sr.  Menéndez  Acebal,  desde  que  se  hizo  car¬ 
go  de  la  dirección  del  periódico  Diario  de  Cár¬ 
denas,  bien  conocidos  son,  tanto  de  ustedes, 
como  de  todas  cuantas  personas  han  tenido  in¬ 
terés  en  seguir  el  curso  de  los  sucesos  que  han 
traído  á  este  desventurado  país  al  estado  de  di¬ 
solución  y  ruina  en  que  se  encuentra,  debido  á 
unos  cuantos  ambiciosos  y  á  muchos  ingratos 
hijos  de  nuestra  noble  y  generosa  España,  in¬ 
gratos  que  en  su  ilustrado  periódico  fustiga  us¬ 
ted  con  tanta  razón  como  justicia,  diariamente. 

Y  muéveme  precisamente  á  escribir  estas 
cuartillas,  á  pesar  de  mi  incompetencia  para 
ello,  el  hecho  dé  ser  periodista  el  Sr.  Acebal  y 
no  haber  aquí  otro  periódico  que  le  haga  justi¬ 
cia,  poniendo  de  manifiesto  los  valiosísimos  ser¬ 
vicios  que  el  citado  señor  viene  de  continuo 


prestando  á  la  causa  de  España,  pues  en  el  pe¬ 
riódico  el  Diario  de  Cárdenas ,  que  él  dirige, 
no  permite  el  Sr.  Menéndez  Acebal,  que  se  le 
elogie  cual  se  merece  y  procediendo  así  quedan 
obscurecidos  hechos  que  darían  fama  á  otro 
que  no  estuviese  en  las  excepcionales  condicio¬ 
nes  en  que  se  encuentra  ese  nuestro  buen  ami¬ 
go,  á  quien  tanto  aborrecen  sus  adversarios  y 
enemigos  de  España,  pues  el  otro  único  perió¬ 
dico  que  aquí  hay,  que  se  tiene  por  reformista, 
aunque  está  escrito  por  mambisitos  meticulo¬ 
sos  y  por  algún  otro  que  no  quiero  calificar, 
que  apenas  cuenta  con  cincuenta  suscriptores 
de  compromiso,  procura  ocultar  todos  los  he¬ 
chos  que  se  relacionan  con  el  prestigioso  direc¬ 
tor  del  Diario  de  Cárdenas. 

Á  esto  se  debe  que  las  autoridades  superio¬ 
res  desconozcan  el  patriotismo  altamente  me¬ 
ritorio  y  desinteresado  que  obliga  al  Sr.  Me¬ 
néndez  Acebal  á  no  cuidarse  de  su  persona,  ni 
mucho  menos  de  su  bienestar,  arriesgando  fre¬ 
cuentemente  la  vida  por  la  Patria  y  despre¬ 
ciando  por  el  amor  á  ella  sus  particulares  inte¬ 
reses. 

Y  aunque  los  buenos  españoles  de  aquí  sa¬ 
bemos  hacer  justicia  al  Sr.  Menéndez,  no  nos 
conformamos  con  saberlo  y  apraciarlo  nos¬ 
otros  y  casi  nos  remuerde  la  conciencia  por  no 
tomarnos  el  trabajo  de  acudir  á  los  periódicos 
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de  esa  capital,  para  que  por  ellos  sea  conocida 
la  verdad  de  los  hechos  que  quedan  obscureci¬ 
dos  en  cuanto  al  Sr.  Menéndez  Acebal  se  re- 
fieren. 

La  campaña  periodística  de  este  nuestro 
buen  amigo,  no  hay  para  qué  ensalzarla  aho¬ 
ra,  porque  usted  mismo,  señor  Director,  la  ha 
elogiado  varias  veces;  pero  desde  que  dió  prin¬ 
cipio  la  actual  guerra  separatista  y  doblemen¬ 
te  aún  desde  .que  el  Sr.  Menéndez  ocupa  el 
puesto  de  Sargento  Mayor  de  esta  plaza,  como 
Capitán  de  Voluntarios,  puesto  de  confianza— 
el  de  Sargento  Mayor— que  le  fué  confiado  por 
el  Excmo.  Sr.  General  Prats,  teniendo  en  cuen¬ 
ta  que  el  Sr.  Menéndez  ha  servido  en  el  Ejér¬ 
cito  durante  las  anteriores  guerras  separatis¬ 
tas,  desde  esa  fecha,  repito,  no  se  sabe  bien  en 
esa  capital  lo  que  trabaja  y  se  afana  por  la 
santa  causa  de  nuestra  querida  España,  el  buen 
amigo  que  da  motivo  á  estas  cuartillas. 

Identificado  como  está  con  los  Voluntarios; 
el  conocimiento  que  tiene  de  las  Ordenanzas  y 
demás  leyes  militares,  así  como  la  táctica;  la 
confianza  que  con  su  acrisolada  honradez  ha 
sabido  inspirar  entre  nosotros;  la  hidalguía  de 
sus  sentimientos  que  atrajo  la  voluntad  de  las 
autoridades  militares,  ha  contribuido  todo  ello 
á  que  el  Sr.  Menéndez  Acebal,  regularizara  los 
servicios  que  los  Voluntarios  venimos  prestan- 
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o  en  esta  plaza,  imponiéndonos  de  los  deberes 
lilitares,  tanto  en  guarnición  como  en  campa- 
a,  pues  los  Voluntarios  que  aquí  hemos  hecho 
a  varias  salidas  á  operaciones,  causando  ba- 
ls  al  enemigo  y  teniendo  también,  por  nuestra 
arte,  dos  heridos  y  algunos  contusos,  hacien- 
o  penosas  marchas,  sirviéndonos  de  mucho 
>s  consejos  y  advertencias  que  sobre  el  terre- 
o  nos  hace  el  Sr.  Menéndez. 

i 

Además  del  cargo  de  Sargento  Mayor  de  la' 
laza,  este  nuestro  amigo  tiene  á.  su  cargo  el 
lando  de  la  sección  montada  Guardia  local 
e  Cárdenas ,  que  fué  creada  por  el  Ilustre 
Lyuntamiento  de  esta  ciudad  exclusivamente 
ara  servicios  de  guerra.  Dicha  fuerza,  dotada 
e  un  buen  personal,  ha  sido  y  es  incansable 
igilante,  que  impide,  durante  la  noche,  la 
cometida  de  alguna  de  esas  partidas  de  faci- 
erosos  que  se  titulan  libertadores ,  ocupando 
>s  puestos  avanzados  en  las  afueras  de  la  po¬ 
tación,  castigando  varias  veces  á  los  que  in¬ 
staron  meterse  en  casa. 

Apenas  se  siente  un  disparo  de  arma  de  fue  - 
o,  el  Sr.  Menéndez  acude  presuroso  al  lugar 
a  que  se  hace  necesaria  su  presencia,  confian- 
o  siempre  las  autoridades  militares  en  las  dis- 
osiciones  que  de  primera  intención  toma  el 
argento  Mayor  de  la  plaza  y  Jefe  de  la  men- 
ionada  Guardia  local ,  dando  esto  lugar  á 
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que  se  disponga  todo  lo  demás  que  convenient 
sea  para  la  defensa;  así  es  que  en  cualquier 
hora  del  día  ó  de  la  noche,  el  Sr.  Menénde 
Acebal,  se  encuentra  siempre  en  el  puesto  d 
honor. 

Á  las  puertas  de  Cárdenas  batió  hace  poo 
tiempo  á  un  grupo  enemigo ,  cogiéndole  ciño 
caballos  vivos,  con  las  monturas  ensangrenta 
das,  quedando  otro  muerto,  viéndose  patente 
rastros  de  llevar  el  enemigo  algunos  ginete 
muertos  y  heridos.  Y  es  tal  el  conocimiento  qu 
de  esta  clase  de  guerra  tiene  el  Sr.  Menéndez 
que  las  autoridades  militares  que  aquí  ha  habí 
do  no  han  tenido  inconveniente  en  confiarle  e 
mando  de  fuerzas  veteranas,  como  sucedí' 
cuando  fué  sorprendida  una  pequeña  fracciói 
de  soldados  que  iban  á  cubrir  destacamentos 
cuyo  hecho  sucedió  como  á  media  legua  de 
cementerio  de  esta  población,  volviendo  á  sali 
con  aquella  misma  fuerza  el  Sr.  Menéndez,  ¡ 
castigar  al  enemigo  que  aún  seguía  en  su  cam 
pamento. 

En  los  recientes  hechos  de  Varadero,  en  don 
de  el  destacamento  de  Intantería  de  Marina,  a 
mando  del  Teniente  Sr.  Taboada,  en  cuyo  he 
cho  de  armas  tomó  parte  muy  activa  el  exea 
pitán  de  Voluntarios,  con  uso  de  uniforme,  se 
ñor  D.  Ramón  Albuerne,  el  cual  ayudó  mu 
eficazmente  al  Teniente  Sr.  Taboada,  par, 
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mseguir  el  apresamiento  del  importante  ma- 
irial  de  guerra  que  el  enemigo  trató  de  des- 
nbarcar  por  aquellas  playas,  en  esos  recien- 
¡s  hechos  el  Sr.  Menéndez  Acebal  figuró  en 
rimer  término  muy  dignamente. 

Apenas  se  tuvo  aquí  conocimiento  de  lo  que 
:urría  en  Varadero,  salió  el  Sr.  Menéndez,  en 
ia  lancha  de  vela,  con  diez  soldados  de  Infan¬ 
cia  de  Marina,  armados  de  Maüsser,  única 
lerza  que  había  en  ese  momento  en  el  cuartel, 
íes  haciéndose  cargo  el  Sr.  Menéndez  de  la 
tuación  en  que  se  encontraría  aquel  destaca- 
ento,  convenció  á  la  autoridad  militar  de  la 
icesidad  de  acudir  con  cualquier  fuerza  que 
iese,  pudiendo  después  ir  otra  mayor  tan 
'onto  fuera  posible,  y  así  se  verificó,  llegando 
Varadero  el  Sargento  Mayor  de  esta  plaza, 
>n  los  diez  valientes  soldados,  dispersando  al 
lemigo  con  descargas  cerradas,  hechas  á  la 
>z  de  mando  del  Sr.  Menéndez,  evitando  así 
quinto  ataque  al  cuartel  de  tablas,  en  donde 
aloja  la  fuerza  del  destacamento  del  citado 
>blado  y  en  cuyo  cuartel  estaba  el  convoy 
cesado  al  enemigo. 

En  el  reconocimiento  que  por  la  Plaza  Norte 
zo  el  Sr.  Menéndez,  recogió  más  cajas  de  mu- 
ciones  y  algunos  armamentos  sueltos,  así  co- 
o  los  remos  y  timones  de  las  embarcaciones. 
Á  la  madrugada  del  día  19  llegó  á  esta  ciu- 


—  174  — 


dad  la  lancha  con  el  convoy  de  guerra,  habien 
do  tenido  que  volver  á  hacer  fuego,  hacia  h 
costa,  la  fuerza  que  lo  custodiaba,  por  apare 
cer  varias  señales  de  luces. 

La  lancha  de  guerra  Caridad,  apenas  llegc 
de  otra  comisión  que  estaba  desempeñand( 
fuera  del  puerto,  se  dirigió  á  Varadero,  habien 
do  conferenciado  en  la  bahía  con  la  lancha  qu( 
ya  traía  para  ésta  el  convoy  de  guerra,  que 
dándose  el  citado  buque  de  nuestra  armad; 
costeando  durante  la  noche,  hasta  que  por  1; 
mañana  puso  á  flote  dos  de  los  botes  que  ha 
bían  servido  para  el  alijo,  trayéndolas  á  remol 
que  á  los  muelles  de  esta  ciudad,  habiendo  des 
hecho  el  otro  bote  en  razón  de  estar  abierb 
por  la  proa.  La  heroicidad  de  los  que  compo 
nen  el  destacamento  de  Varadero  y  los  bueno.4 
servicios  del  exteniente  de  Voluntarios  señoi 
D.  Ramón  Albuerne,  dignos  son  del  mayo 
elogio  y  de  toda  la  más  grande  recompensa 
pero  no  debe  dudarse  que  debido  al  rápido  au 
xilio  prestado,  por  orden  del  señor  Comandan 
te  Militar,  y  la  previsión  del  Sr.  Menéndez  Ace 
bal  de  proceder  al  embarque  del  convoy  d< 
guerra,  después  de  ahuyentar  con  las  certera.4 
descargas  de  Mausser  al  enemigo,  han  corona 
do  el  éxito  obtenido;  pues  de  haber  quedado 
esos  efectos  de  guerra  en  el  fuerte  de  Varade 
ro,  éste  hubiera  sido  atacado  más  y  más  y  has 
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ta  quizás  incendiado,  pues  casi  encima  de  él 
hay  casas  de  madera,  deshabitadas  y  que  se 
prestan  á  ser  tomadas  por  el  enemigo. 

Verdad  es  que  por  tierra  había  salido  fuerza 
de  Voluntarios  y  de  Ejército,  componiendo 
una  regular  columna  de  operaciones;  pero  ha¬ 
brían  llegado  tarde,  puesto  que  la  distancia  es 
muy  larga  y  malísimo  el  camino. 

Estas  fuerzas  de  Voluntarios  tuvieron  fuego 
á  su  regreso  á  esta  plaza,  causando  cuatro 
muertos  al  enemigo,  entre- ellos  dos  titulados 
oficiales ,  sabiéndose  que  han  quedado  otros 
bastante  mal  heridos. 

Mucho  tiempo  habría  de  necesitar  y  muchas 
cuartillas  de  papel  tendría  que  escribir,  si  qui¬ 
siera  hacer  historia  fiel  de  lo  muchísimo  que 
trabaja  el  Sr.  Menéndez,  lo  cual  le  vale  la  odio¬ 
sidad  de  todos  los  enemigos  de  nuestra  querida 
España;  pero  en  cambio  tiene  seguro  el  since¬ 
ro  é  incondicional  cariño  de  todos  los  buenos 
españoles,  en  nombre  de  los  cuales  hago  públi¬ 
co  los  hechos  mencionados,  siquiera  para  que 
se  conozca  la  verdad,  que  tanto  suele  desfigu¬ 
rarse  al  tratarse  de  nuestro  queridísimo  buen 
amigo  y  valiente  correligionario,  que  tantos  y 
tantos  sacrificios  ha  hecho  y  hace  por  la  noble 
causa  de  España.  Quiera  Dios  que  la  Patria 
pague  debidamente  los  esfuerzos  que  por  ella 
hace  el  Sr.  Menéndez  Acebal. 
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Termino,  Sr.  Director,  rogándole  que  acoja 
con  benevolencia  estos  mal  perjeñados  renglo¬ 
nes,  por  cuyo  señalado  favor  le  da  las  más  ex¬ 
presivas  gracias  su  afmo.  s.  s.  q.  b.  s.  m. — 
Un  correligionario .“ 

(De  El  Comercio,  de  la  Habana.) 

“Supongo  que  habrán  leído  ustedes  en  estos 
días  todo  lo  que  se  ha  publicado  reseñando  las 
fiestas  de  Cárdenas.  Aquella  Delegación  de  la 
Cruz  Roja  ha  dado  una  nueva  y  muy  gallarda 
muestra  de  cuanto  vale  y  puede,  realizando 
milagros  allí  donde  no  hay  recursos  ni  como 
poder  adquirirles. 

En  Cárdenas  no  se  han  establecido  aún  en¬ 
fermerías  y  hospital  militar,  cuantos  heridos  y 
enfermos  han  ido  á  la  ciudad,  tantos  fueron 
asistidos  por  la  internacional  institución. 

Cuenta  la  Delegación  de  Cárdenas  con  es¬ 
casos  recursos,  pero  le  sobran  caracteres  y. co¬ 
razones  grandes  y  hombres  abnegados  y  mu¬ 
jeres  sublimes  que  vida  y  tranquilidad  dedican 
al  socorro  y  curación  de  los  soldados. 

D.  Indalecio  Ramos  es  el  presidente  de  la 
Delegación  de  Cárdenas;  su  esposa,  D.a  Elvira 
Carbeira,  la  presidenta  dignísima  de  las  damas 
de  Caridad:  este  matrimonio,  que  tan  hermoso 
ejemplo  presenta,  rivaliza  en  sacrificios  por  los 
defensores  de  la  Patria. 
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Los  secretarios  de  ambas  juntas  son  la  seño¬ 
rita  Carmen  Sánchez ,  una  criatura  sobre  la 
cual  el  cielo  ha  derramado  todas  las  virtudes, 
y  D.  Alejandro  Menéndez  Acebal,  director  del 
Diario ,  Sargento  Mayor  de  plaza,  Jefe  de  la 
guerrilla  local  y  patriota  tan  noble,  tan  desin¬ 
teresado  y  tan  valiente,  que  sin  hacer  á  nadie 
agravios,  conceptúo  difícil  encontrar  rival  que 
obscurezca  sus  merecimientos. 

Vengo  hace  años  siguiendo  paso  á  paso  la 
vida  de  Menéndez:  es  el  caballero  sin  tacha,  es 
el  patriota  abnegado,  es  el  español  sin  tilde, 
blanco  de  las  iras  reformistas,  primero  y  de  las 
separatistas  después.  Al  hombre  que  no  tiene, 
pero  le  forman  como  tacha  infamante  que  era 
exagerado  tocante  á  españolismo. 

¡Qué  crimen! 

¡Qué  envidiable  es  la  historia  limpísima  de 
ese  gran  patriota! 

Perdone  el  amigo  Menéndez  á  este  su  viejo 
compañero  y  perdónenme  las  damas  de  la  Cruz 
Roja ,  que  haya  interrumpido  los  elogios  á  ellas 
dedicados  por  ensalzar,  nunca  tanto  como  se 
merece,  á  su  muy  querido  secretario. 

Las  fiestas  de  Cárdenas  fueron  motivadas 
por  la  bendición  del  Estandarte  de  la  Cruz 
Roja ,  bordado  por  las  primorosas  manos  de  la 
señorita  Carmen  Sánchez,  á  cuyo  efecto  su¬ 
fragó  todos  los  gastos  el  señor  don  Ciprián 
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Valcarcel,  entusiasta  miembro  de  la  Asocia¬ 
ción. 

Fueron  padrinos  la  secretaria  de  la  Junta 
Central,  Eva  Canel,  y  D.  Sebastián  López 
Vela,  contador  de  aquella  Aduana:  predicó  en 
las  fiestas  religiosas  el  notabilísimo  orador  Pa¬ 
dre  Muntadas ,  rector  de  las  Escuelas  pías  de 
Guanabacoa,  y  todos  los  gastos  de  iglesia  han 
sido  pagados  por  el  Padre  Pacin,  párroco  de 
Cárdenas,  que  dispuso  todo  con  lujo  y  elegan¬ 
cia,  á  decir  de  las  varias  reseñas  que  se  han 
hecho. 

La  inagitable  bondad  de  aquellas  hermanas 
en  Caridad,  preparó  fiestas  productivas;  hubo 
función  de  teatro;  hubo  venta  de  vinos,  licores, 
tabacos,  flores,  helados  3^  dulces  despachados 
por  las  señoras  3^  las  señoritas,  y  por  fin,  hubo 
también  tiros  de  los  insurrectos  que  pretendían 
atemorizar  á  las  valerosas  damas  3'  suspender 
la  fiesta. 

Inútiles  proyectiles. 

Silbaban  por  encima  del  teatro:  por  detrás 
de  los  kioskos  de  venta,  por  la  esquina  de  la 
calle,  según  confirman  todas  las  revistas  de  las 
fiestas,  pero  las  señoras  allí  firmes  y  la  función 
siguió  su  curso. 

Eva  Canel  y  Alejandro  Menéndez  leyeron 
versos  del  Juez,  Sr.  Lacalle,  y  de  López  Seña: 
el  romance  escrito  por  éste  y  leído  por  Eva,  pro- 
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dujo  explosiones  de  patriotismo  imposible  de 
describir.  Contraproducentes  resultaron  los  ata¬ 
ques  villanos  de  aquellos  desalmados ,  que  no 
respetaron  ni  el  carácter  neutral  que  como  ins¬ 
titución  tiene  la  Cruz  Roja. 

¿Pero  qué  se  puede  esperar  de  ellos? “ 

(De  una  correspondencia,  publicada  por  Eva  Cancl, 
en  El  Nacional,  de  Cienfuegos.) 

«D.  ALEJANDRO  MENÉNDEZ 

Errítvirtud  de  renuncia  presentada,  ha  cesado 
en  el  cargo  de  Sargento  Mayor  de  plaza  de 
Cárdenas,  nuestro  buen  amigo  y  querido  com¬ 
pañero,  el  Sr.  D.  Alejandro  Menéndez,  director  * 
del  Diario  de  Cárdenas. 

El  tener  nosotros  de  compañero  de  redac¬ 
ción  á  un  hermano  del  Sr.  Menéndez,  no  ha  de 
privarnos  de  dedicar  hoy  al  director  del  Dia¬ 
rio  de  Cárdenas  algunas  líneas,  haciéndole  la 
justicia  que  merece  por  los  muchos  y  buenos 
servicios  prestados  en  el  cargo  que  deja,  para 
poder  atender  á  aquello  con  lo  cual  libra  su 
subsistencia. 

Desde  que  empezó  la  guerra,  el  Sr.  Menén¬ 
dez  no  descansa  un  momento,  llevando,  no  sólo 
los  servicios  de  la  plaza  como  Sargento  Ma¬ 
yor,  sino  la  Secretaría  de  la  Comandancia  mi¬ 
litar. 

Militar  de  buena  escuela,  avezado  á  la  gue- 
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rra  en  las  campañas  del  Norte  3^  la  pasada  de 
Cuba ,  cada  vez  que  los  enemigos  de  España 
hostilizaron  á  Cárdenas,  encontráronse  siem¬ 
pre,  en  primera  línea,  con  el  Sr.  Menéndez, 
que  con  la  guardia  local  por  él  organizada,  las 
oponía  resistencia. 

Con  muchísima  frecuencia  salía  á  operacio¬ 
nes,  siendo  siempre  objeto  de  distinción  mereci¬ 
da  por  parte  de  los  jefes  de  columna  y  todos  re¬ 
cuerdan  aún  la  parte  honrosa  que  tomó  en  la  de¬ 
fensa  de  Varadero,  decidiendo  la  operación  en 
favor  del  valiente  destacamento  con  oportuno 
auxilio,  saliendo  á  combatir  con  solo  siete  hom¬ 
bres  á  los  enemigos  que  eran  numerosos  y  que 
estaban  tenaces  en  el  ataque,  porque  tenían  in¬ 
terés  de  recoger  los  armamentos  3^  las  muni¬ 
ciones  desembarcadas. 

Estimando  nosotros  que  el  periodista  español 
en  Cuba,  debe  poner  al  servicio  de  su  patria  la 
pluma  y  el  fusil,  claro  está  que  hemos  de  ver 
al  Sr.  D.  Alejandro  Menéndez  Acebal,  como 
nota  saliente  del  periodismo  cubano:  que  si 
arrojado  íué  con  las  armas  en  la  mano,  tenaz 
y  enérgico  se  mantuvo  en  la  agitación  política 
que  precedió  á  la  rebelión,  sosteniendo  la  ban¬ 
dera  del  partido  constitucional,  allí  en  Cárde- 
nás,  donde  las  luchas  fueron  terribles,  llegando 
á  hacerse  verdaderas  reyertas  personales. 

Los  ataques  injustos  de  la  prensa,  las  agre- 
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siones  personales,  nada  aminoró  la  tenacidad 
de  nuestro  compañero,  que  sostuvo  con  tesón 
la  dignidad  del  partido,  por  estimar  que  así 
defendía  también  la  dignidad  de  la  Patria. 

Al  cesar  en  el  cargo  de  Mayor  de  Plaza  de 
Cárdenas,  El  Nacional  cumple  gustoso  un  de¬ 
ber  que  estima  preciso  en  todos  los  periódicos 
del  partido,  significándole  al  Sr.  Menéndez 
Acebal  la  sincera  expresión  de  su  afecto  y  rei¬ 
terándole  los  aplausos  entusiastas  á  que  se  ha 
hecho  acreedor  de  todos  los  españoles  y  muy 
especialmente  de  la  prensa  del  partido  á  la  que 
honra  con  su  proceder  patriótico ,  caballeroso 
y  noble.  “ 

(De  El  Nacional,  de  Cienfuegos.) 

«ES  SENSIBLE 

Con  sentimiento  nos  hemos  enterado  de  que 
nuestro  distinguido  amigo  y  eompañero,  don 
Alejandro  Menéndez  Acebal,  director  del  Dia¬ 
rio  de  Cárdenas ,  portaestandarte  de  los  es¬ 
pañoles  de  aquella  ciudad,  ha  presentado  la  re¬ 
nuncia  del  cargo  gratuito  que  desempeñaba  de 
Sargento  Mayor  de  aquella  plaza  desde  5  de 
Mayo  del  año  pasado  y  desde  cuya  época  no  se 
había  quitado  de  encima  el  uniforme. 

Para  los  leales  de  Cárdenas  habrá  sido  un 
día  nefasto  el  día  10;  pero,  en  cambio,  los  re¬ 
beldes  y  los  mansos  y  pacíficos ,  á  los  cuales 
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uno  y  otro  día  ha  venido  desenmascarando,  es¬ 
tarán  de  plácemes. 

Sentimos  de  veras,  por  la  Patria,  que  las 
circunstancias  hayan  obligado  á  que  nuestro 
amigo  renunciara  el  cargo  que  desempeñaba 
y  para  el  cual  se  necesitan  las  dotes  que  ador¬ 
nan  al  Sr.  Acebal,  entre  las  que  sobresale  su 
entrañable  amor  á  la  bandera  que  nos  cobija, 
por  más  que  con  ello  no  salga  ganando  en  sus 
intereses  materiales,  intereses  que  siempre  sa¬ 
ben  despreciar  los  que  como  él  somos  ante  todo 
y  por  todo  españoles  incondicionales/4 

(De  La  Región,  de  Matanzas.) 

«LO  SENTIMOS 

Según  refiere  nuestro  apreciable  y  valiente 
colega  el  Diario  de  Cárdenas ,  el  distinguido 
patriota,  D.  Alejandro  Menéndez  Acebal,  ha 
renunciado  el  cargo  de  Sargento  Mayor  de 
la  plaza,  que  gratuitamente  venía  desempe¬ 
ñando  y  en  cuyo  cargo  ha  prestado  impor¬ 
tantes  servicios  á  la  Patria,  trabajando  sin  des¬ 
cansar. 

Dice  el  Diario  que  dicha  renuncia  obedece  á 
que  el  Sr.  Menéndez  necesita  reponerse  de  las 
fatigas  que  ha  pasado  y  dedicarse  á  sus  habi¬ 
tuales  ocupaciones  que  le  permitan  cuidarse 
algo  más  de  su  subsistencia. 

Nosotros,  y  con  nosotros  los  buenos  españo- 
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les  de  Cárdenas,  sentirán  esa  renuncia  del  se¬ 
ñor  Menéndez. 

También  creemos  que  esa  renuncia  pueda 
obedecer  á  otras  causas,  que  procuraremos 
averiguar,  porque  los  mambises  trabajan  muy 
fino,  y  allí  donde  hay  un  español  de  tanta  valía 
como  el  Sr.  Menéndez,  allí  van  los  mambises 
como  las  ratas  á  roer  los  cimientos  para  que 
el  edificio  caiga.  “ 

(De  El  Pueblo  Español,  de  la  Habana.) 

Corrían  tiempos  malos  para  los  españoles 
intransigentes ,  y  como  los  enemigos  de  Es¬ 
paña  empezaban  á  tener  influencia  en  las  esfe¬ 
ras  oficialss,  nosotros,  los  intransigentes ,  no 
cabíamos  allí  donde  las  bondades  de  algunas 
autoridades  envalentonaban  á  mis  adversarios 
y  enemigos. 

No  fué  el  cansancio;  fué  la  incompatibilidad 
de  mi  sentir,  con  dichas  bondades. 

«TRISTE  REALIDAD 

Nuestro  querido  compañero  en  la  prensa, 
D.  Alejandro  Menéndez  Acebal,  ha  sido  sen¬ 
tenciado  en  la  causa  que  se  le  seguía  por  el  de¬ 
lito  de  injuria,  á  destierro. 

La  causa  data,  como  recordarán  nuestros 
lectores,  de  los  tiempos  reformistas. 

Alejandro  es  quizás  el  periodista  español  que 
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más  ha  tenido  que  combatir  en  Cuba  por  la 
causa  del  partido  Constitucional.  Su  figura, 
destácase  arrogante  en  medio  de  los  esfuerzos 
gigantescos  que  tuvo  que  hacer,  para  sostener 
el  partido  español  en  Cárdenas. 

Carácter  de  hierro  y  corazón  de  acero,  lu¬ 
chó  con  denuedo  por  la  buena  causa,  no  ya  con 
la  pluma,  sino  con  la  espada,  poniendo  su  pe¬ 
cho  frente  á  muchos  de  los  que  entonces  gri¬ 
taban  vivan  las  reformas  y  hoy  andan  gritando 
por  los  campos  viva  Cuba  libre. 

Las  rudas  franquezas  del  periodista,  hijas 
de  la  profunda  convicción  de  su  alma,  las  ener¬ 
gías  de  sus  escritos,  traducíanse  las  más  de  las 
veces,  aún  por  aquellos  que  tenían  el  deber  de 
pensar  como  él ,  en  insultos ,  ó  cuando  menos 
en  inconveniencias,  como  si  la  paz  moral  que 
Cuba  necesita  pueda  ser  fácil  buscarla,  dejan¬ 
do  de  decir  al  adversario  todo  lo  que  decírsele 
debe  para  desenmascarar  su  hipocresía,  para 
descubrir  su  falacia,  para  evitar  la  emboscada 
artera,  que  puede  dar  al  traste  con  la  causa  de 
España  en  Cuba. 

Alejandro  Menéndez  Acebal,  es  un  carácter, 
una  figura. 

Pertenece  á  esa  clase  tan  combatida  de  pro¬ 
pios  y  extraños,  pertenece  al  periodismo,  á  esa 
agrupación,  para  la  cual  tienen  todos  censuras 
amargas,  á  la  cual  mirarían  con  el  desprecio 
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más  grande,  aún  aquellos  que  en  el  mundo 
no  han  hecho  otra  cosa  que  satisfacer,  sin  mi¬ 
rar  el  cómo,  sus  ambiciones  personales,  á  pe¬ 
sar  de  tener  miedo  á  verse  diafanizados,  por 
aquellos  que  manejando  la  pluma,  no  tienen 
vergüenzas  que  esconder  ni  rubores  que  les 
hagan  agachar  la  frente. 

Hace  veinticinco  años  que  Alejandro  Menén- 
dez  sirve  á  la  causa  de  España  y  de  su  partido. 
¡Veinticinco  años  de  amarguras  y  decepciones! 

Malgastada  su  juventud,  haciendo  campaña 
ruda  con  la  pluma  y  con  el  fusil,  vase  hoy, 
para  allá,  para  la  Península,  cubierta  su  cabe¬ 
za  con  el  blanquísimo  polvo  de  la  escabrosa 
senda  recorrida,  dejando  tras  sí,  los  rencores 
del  adversario;  del  amigo,  ni  siquiera  el  agra¬ 
decimiento  á  los  servicios  prestados. 

Llevará  en  su  alma  la  satisfacción  de  haber 
cumplido  con  exceso,  el  deber  impuesto  á  todo 
hombre  de  bien;  pero  aquellos  á  quienes  ayu¬ 
dó  á  levantarse,  aquellos  que  necesitaron  los 
recortes  de  periódico  para  confeccionarlas  alas 
con  que  habían  de  volar,  no  guardarán  para  el 
periodista  ausente,  ni  siquiera  el  recuerdo  de 
los  buenos  servicios. 

Alejandro  se  irá  á  la  Península,  á  ser  foras¬ 
tero  en  su  tierra,  y  se  irá  como  el  inmigrante, 
sin  una  peseta,  de  limosna,  que  la  miseria  es  el 
fruto  recogido  de  tantos  afanes  y  sinsabores. 
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Eso  es  lo  que  sacan  los  periodistas.  Eso  es 
lo  que  la  prensa  da.  Ese  es  el  fruto  de  esa  labor 
ímproba. 

El  Nacional  reitera  una  vez  más  á  D.  Ale¬ 
jandro  Menéndez  Acebal,  no  la  expresión  sin¬ 
cera  de  su  cariño,  no,  su  admiración  profunda, 
al  hombre  de  hierro,  al  de  honradez  inmacula¬ 
da,  que  justo  es  que  hagamos  justicia  á  los 
hombres  honrados,  hoy  que  la  honradez  no  es 
fruto  que  se  da  en  todos  los  huertos. “ 

(De  El  Nacional,  de  Cienfuegos.) 

«ALEJANDRO  MENÉNDEZ  ACEBAL 

Con  verdadero  sentimiento  consignamos  hoy 
este  honrado  nombre  para  manifestar  á  nues¬ 
tros  lectores  que  el  incansable  campeón  de  los 
intereses  de  España  en  esta  Isla  durante  25 
años, — los  mejores  de  su  vida,— quien  ha  per¬ 
manecido  firme  y  fiel  y  entusiasta,  ya  como 
soldado  de  la  Patria,  ya  como  brioso  y  valiente 
periodista,  una  sentencia  del  Tribunal  Supre¬ 
mo  de  Justicia,  le  condena  al  destierro  por  el 
delito  de  injuria  y  lo  arranca  y  lo  aleja  del 
hogar  creado  en  este  suelo,  donde  tan  necesa¬ 
rios  son  hombres  del  carácter,  de  la  inteligen¬ 
cia,  del  corazón  y  de  las  energías  del  querido 
compañero  y  director  del  Diario  de  Cárde¬ 
nas, ,  de  ese  periódico  que  tan  valientes  campa¬ 
ñas  ha  realizado. 
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El  delito,  que  aleja  de  Cuba, — por  sentencia 
i  los  Tribunales  que  tenemos  forzosamente 
le  acatar — no  es  de  aquellos  que  pueden  man- 
lar  la  honra,  ni  sonrojar  siquiera  el  semblante 
ü  delincuente:  creemos,  por  el  contrario, 
le  quien  después  del  calor  de  pasadas  luchas, 
jarda  rencores  y  persigue  con  saña,  como  ha 
;cho  el  adversario  el  injuriado ,  del  Sr.  Me- 
índez  Acebal,  ese ,  será  el  que  tenga  que 
rergonzarse  siempre  de  su  mezquina  y  pobre 
mganza. 

Reciba,  pues,  nuestro  querido  compañero  el 
rector  del  Diario  de  Cárdenas ,  la  más  sin- 
ra  manifestación  de  nuestro  sentimiento,  no 
)r  la  pena  que  sufra,  que  allá  en  la  otra  ori- 
i,  encontrará  amigos  cariñosos  y  abierto  por- 
mir  á  sus  claros  talentos  y  probada  lealtad, 
no  por  ver  alejarse  del  suelo  de  Cuba  uno  de 
>  más  decididos  y  ardientes  defensores  de  la 
usa  española.  “ 

(De  Las  Villas,  de  Cienfuegos.) 

«LO  SENTIMOS 

Con  sentimiento  hemos  visto  en  El  Nacio- 
d  de  ayer,  que  nuestro  compañero  en  la 
ensa,  D.  Alejandro  Menéndez  Acebal,  direc- 
r  durante  buen  número  de  años  de  los  perio¬ 
dos  órganos  de  nuestro  partido  publicados  en 
írdenas,  ha  sido  sentenciado  á  destierro  en 
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la  causa  que  por  injuria  se  le  seguía;  const 
cuencia  de  los  choques  que  hubo  en  la  ciuda 
citada,  cuando  comenzaron  á  ejercer  actos  pe 
Uticos  los  reformistas. 

Como  esas  causas  se  siguen,  por  lo  genera 
á  petición  de  la  parte  agraviada,  procede  qi 
la  acción  privada  renuncie  generosamente 
hacer  uso  de  su  derecho  contra  el  condenado 
que  cumpla  la  sentencia,  como  es  de  creer  ; 
haga  con  el  Sr.  Menéndez  Acebal,  si  está  c 
ese  caso;  y  si  fué  por  la  acción  pública  prom< 
vida,  por  otro  camino  podría  obtenerse  igu 
resultado.  “ 

(De  El  Impartid /,  de  Cienfuegos.) 

«UN  ADALID 

Nuestro  compañero  en  la  prensa,  y  entusia 
ta  correligionario  D.  Alejandro  Menéndez 
Acebal,  director  del  Diario  de  Cárdenas ,  1 
sido  condenado  á  destierro,  en  la  causa  qi 
se  le  seguía  por  injuria,  ocasionada  en  aqu 
líos  desgraciados  tiempos  que  en  Carden 
imperaba  el  elemento  reformista,  de  triste  m 
moría. 

Aquella  terrible  lucha,  cuyas  consecuencií 
las  estamos  tocando,  originó  naturalmente  fr 
ses  de  indignación  que  la  ley  castiga;  peí 
que  jamás  pueden  manchar  el  buen  nombre  i 
los  hombres  de  honrosa  historia;  como  lo  < 
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Sr.  Menéndez,  quien  ha  dedicado  toda  su 
da  exclusivamente  al  bien  de  la  Patria,  con 
pluma  ó  con  la  espada,  sin  reparar  en  sacri- 
:ios. 

Lamentamos,  por  lo  tanto,  la  desgracia  que 
isa  sobre  nuestro  compañero,  y  esperamos 
le,  en  gracia  de  sus  méritos,  le  sea  otorgada 
rescisión  de  la  pena  señalada.  “ 

(Del  Diario  de  Cienfuegos,) 

«LO  SENTIMOS 

Por  el  Tribunal  Supremo  de  la  Nación,  ha 
.lo  confirmada  la  sentencia  de  destierro  que 
>r  injuria  se  le  seguía  al  director  del  colega 
3al  Diario  de  Cárdenas ,  D.  Alejandro  Mé¬ 
ndez  Acebal. 

El  Sr.  Acebal,  es  uno' de  los  periodistas  que 
n  más  calor  ha  defendido  aquí  los  fueros  del 
irtido  conservador.  Veremos  si  sus  prohom- 
es  saben  corresponder,  cual  se  merece,  á  los 
anes  y  desvelos,  del  estimado  compañero,  á 
lien,  dicho  sea  sin  lisonja,  tanto  le  deben  los 
triotas  de  la  derecha. 

Por  nuestra  parte,  lamentamos  de  veras  lo 
urrido  al  Sr.  Menéndez,  que  jamás  aprove- 
lamos  las  tristes  situaciones  para  gozarnos 
i  la  desgracia  de  nuestros  semejantes/4 
e  Las  Noticias ,  de  Cárdenas,  periódico  adversario.) 
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Mi  despedida  en  el  «Diario  de  Cárdenas» 

«ADIOS 

Hace  siete  años  y  medio,  próximamente,  qm 
acepté  la  dirección  del  Diario  de  Cárdenas 

Las  condiciones  en  que  me  hice  cargo  d( 
llevar  la  voz  del  partido  de  Unión  Constitucio 
nal  en  esta  ciudad,  bien  conocidas  son  de  todos 
como  igualmente  lo  son  las  batallas  aquí  libra 
das  en  pro  de  nuestra  santa  causa;  la  que,  pos 
ser  tan  santa,  á  ello  me  creo  deber  la  protec 
ción  del  cielo,  que  me  permite  retirarme  d< 
esta  ciudad  llevando  la  conciencia  tranquila  d« 
haber  cumplido  con  el  deber  del  cargo,  con  lo: 
dictados  de  mis  sentimientos  y  con  la  satisfac 
ción  de  haber  conquistado  la  voluntad  de  todo; 
aquellos  que  sólo  viven  para  la  Patria,  despre 
ciando  todo  bien  propio,  si  con  ello  se  perjudi 
ca  esa  Patria,  que  debe  ser  el  ídolo  de  tod( 
buen  español. 

Llegué  á  Cárdenas  con  el  pelo  negro  y  vigo 
rizadas  las  fuerzas  físicas,  que  es  lo  que  cons 
tituye  el  capital  de  la  juventud. 

Me  voy  de  Cárdenas ,  á  cumplir  una  senten 
cia  de  destierro,  con  el  pelo  blanco  y  muy  mer 
madas  esas  fuerzas  físicas,  llevando,  por  1< 
tanto,  el  capital  de  la  vejez. 

Mis  propósitos  eran,  al  tener  que  abandona 
á  Cárdenas ,  irme  á  la  Madre  Patria  en  buscí 
del  posible  descanso  y  de  la  tranquilidad  qu< 
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en  necesita  quien,  desde  la  edad  de  veinte 
los,  viene  luchando  en  pro  de  los  sagrados 
tereses  de  España  en  Cuba. 

Dios  ha  dispuesto  que  por  ahora  no  se  cum- 
an  mis  propósitos  de  irme  á  la  Madre  Patria; 
como  Dios  sabe  y  cómo  y  por  qué  dispone  las 
>sas ,  hizo  que  pensaran  en  mi  crítica  situa- 
ón  mis  queridos  hermanos  y  los  amig'os  y  co- 
eligionarios  de  Cienfuegxxs,  abriéndome  paso 
ios  y  otros;  y  allá  me  voy,  á  la  Perla  del  Sur, 
continuar  mis  tareas  periodísticas,  á  conti- 
íar  defendiendo  la  Patria. 

Se  me  ha  brindado  la  dirección  de  El  Nacio- 
?/,  y  dispuesto  como  estoy  á  no  contrariar  la 
ierte,  acepté,  porque  está  de  Dios  que  sig-a 
lado  de  los  buenos  españoles  que  trabajan 
>n  fé  y  entusiasmo  para  que  pronto  veamos 
ornar  el  iris  de  paz,  con  el  triunfo  completo 
:  las  armas  españolas. 

Dejo,  pues,  en  Cárdenas  muchos  y  queridos 
nigos,  á  quienes  no  podré  olvidar. 

Dejo  también  enemig-os,  porque  ¿quién  no 
5  tiene?  Yo  no  podía  ser  una  excepción  de  la 
gla. 

Pero  debo  hacer  una  aclaración  en  honor  de 
verdad. 

Entre  los  adversarios  políticos  dejo  también 
aigos  particulares  que  han  respetado  mis 
eencias,  como  yo  he  respetado  las  suyas,  ha- 
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biendo  encontrado  siempre  en  esos  amigos  dis 
posición  para  complacerme  cuantas  veces  h< 
necesitado  de  los  conocimientos  de  su  profe 
sión. 

La  gratitud  subsistirá  siempre  en  mi  alm< 
para  todos  esos  buenos  amigos.  En  cambio 
los  agravios  que  pudiera  tener  de  mis  enemi 
gos,  sabré  olvidarlos,  porque  no  conozco  e 
rencor. 

No  debo  decir  más;  y  puesto  que  hoy  dej< 
de  ser  Director  de  este  Diario ,  cumple  á  m 
deber  despedirme  de  la  prensa  local,  deseando 
que  se  inspire  siempre  en  el  bien  de  Cuba  uni 
da  á  España;  despedirme  igualmente  de  todo 
los  amigos  y  correligionarios,  puesto  que  n< 
he  de  hacerlo  particularmente. 

Á  los  que  componen  el  primer  Batallón  di 
Voluntarios  los  saludo,  deseándoles  mucha 
victorias,  como  igualmente  á  todos  los  Volun 
tarios  de  los  demás  Cuerpos  de  la  Plaza  y  de  1; 
jurisdicción,  porque  con  todos  he  tenido  la  hon 
ra  de  formar. 

Á  los  jefes  del  Ejército  y  de  la  Marina,  aqu 
residentes,  también  les  deseo  mucha  suerte 
son  buenos  y  queridos  amigos  mios. 

Los  que  me  han  ayudado  en  las  tareas  pe 
riodísticas,  los  operarios  todos  de  esta  impren 
ta,  saben  que  pueden  contar  en  Cienfuegos  coi 
un  compañero  y  amigo. 
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En  fin,  allí  me  tienen  todos  los  que  puedan 
lecesitar  mi  escaso  valimento. 

Adiós,  y  que  la  más  completa  dicha  sea  con 
odos.“ 

El  Dr.  en  Leyes,  Sr.  Gutiérrez,  querido  é 
lustrado  amigo ,  al  hacerse  cargo  de  la  direc- 
ión  del  Diario ,  dijo: 

«ALEJANDRO  MENÉNDEZ  ACEBAL 

En  medio  del  creciente  y  desconsolador  ex- 
epticismo,  que  cual  curioso  vendaval  amenaza 
odas  las  esferas  de  la  actividad  humana,  in- 
undiendo  la  duda  en  el  ánimo  más  eré  Julo  y 
raronil,  consuélanos  hallar  hombres  dignos 
ue,  despreciando  el  materialismo  del  siglo, 
uelvan  sus  ojos  al  pasado  y  constituyan  ejem- 
>lares  modelo  de  caballerosidad  y  honradez. 

Alejandro  Menéndez  Acebal,  el  querido  di- 
ector  y  amigo  á  quien  despedimos  hoy,  figura 
ndiscutiblemente  en  el  número  de  esos  excep- 
ionales  hombres,  y  merece,  por  tanto,  recor- 
iemos,  al  decirle  Adiós,  sus  méritos  y  virtudes 
orno  periodista  y  caballero. 

Estudiando  al  escritor,  hallamos  en  Alejan- 
Iro  Menéndez  Acebal  una  nota  característica 
pie  le  distingue  de  la  generalidad  de  los  perio- 
listas  políticos:  la  sinceridad.  Jamás  su  pluma 
razó  conceptos  que  rechazara  su  conciencia, 
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ni  sugestionada  por  el  dinero  ó  por  el  poderío 
se  prestó  á  servir  al  rico  ó  al  encopetado.  No 
Alejandro  pudo  hallar  en  su  pluma  un  inago 
table  filón  y  salir  de  Cárdenas  alegre,  rico  y., 
quizás  más  querido;  pero  honrado  hasta  1í 
exageración  y  periodista  de  honor,  sólo  la  uti 
lizó  en  el  servicio  de  sus  nobles,  puros  y  desin 
teresados  ideales,  conquistándose  amigos  de 
alma,  haciendo  sombra  á  otros  que  tambiéi 
debieran  quererle  y  obteniendo  como  recom 
pensa  de  sus  grandes  servicios,  ¡una  sentencie 
de  destierro! 

Veamos  al  hombre:  noble  en  sus  procederes 
sincero  en  su  lenguaje,  de  convicciones  honra 
das,  siempre  dispuesto  al  bien  y  nunca  al  mal 
de  carácter  enérgico  y  á  veces  violento,  qu< 
le  hace  aparecer  áspero  en  la  forma,  no  obs 
tante  poseer  un  corazón  de  oro,  es  Alejando 
Menéndez  Acebal  el  perfecto  tipo  del  tradicio 
nal  caballero,  siempre  dispuesto  á  defender  ) 
propagar  toda  idea  noble  y  generosa. 

El  hombre  de  tantos  méritos  y  virtudes  tan 
tas,  embarcará  hoy  en  el  vapor  Alava ,  conob 
jeto  de  dirigirse  á  la  capital  y  desde  allí  seguii 
viaje  áCienfuegos,  donde  dirigirá  un  periódico 
pero,  lejos  ó  cerca  de  nosotros,  al  distinguido 
escritor  siempre  acompañará  el  invariable  ca¬ 
riño  de  los  numerosos  amigos  y  correligiona¬ 
rios  que  deja  en  esta  ciudad. — F.  G. 
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En  el  mismo  número,  uno  de  los  colabora- 
ores  de  dicho  periódico,  me  dedicó  lo  si¬ 
miente: 

¡ADIOS! 

Á  MI  ESTIMADO  Y  RESPETADO  AMIGO 

Alejandro  Menéndez  Acebal 

Mañana,  cuando  el  sol  llegue  al  ocaso, 

ya  no  estarás  aquí.  ¡Cómo  explicarte 

lo  que  tengo,  mi  amigo,  que  llorarte! 

¿Palabras  podré  hallar  para  ello  acaso? 

Si  aquí  contrarios  dejas,  no  hagas  caso, 

que  á  mi  modo  de  ver  debes  olvidarte, 

porque  dejas  también  quien  recordarte 

siempre  sabrá  con  el  amor  más  craso. 

Adiós,  amigo,  pues,  y  ten  paciencia, 

porque  tu  prematuro  alejamiento 

nos  dejará  el  recuerdo  de  tu  ciencia, 

el  de  tu  recto  y  noble  pensamiento, 

v  el  de  haber  conocido  tu  cenciencia 
%/ 

más  pura  que  el  azul  del  firmamento. 

J.  Gimeno  Caballero. 

«EL  SR.  MENÉNDEZ  ACEBAL 

Desde  hace  tres  días  se  encuentra  en  esta 
apital,  nuestro  muy  querido  amigo  y  compa- 
ero  en  la  prensa  el  Sr.  D.  Alejandro  Menén- 
ez  Acebal,  director  que  ha  sido  durante  más 
e  siete  años  del  Diario  de  Cárdenas ,  órgano 
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del  partido  de  Unión  Constitucional  en  aquella 
rica  circunscripción. 

Al  retirarse  de  Cárdenas  en  cumplimiento  de 
una  sentencia  lleva  el  Sr.  Menéndez  Acebal  el 
cariño  y  la  admiración  del  pueblo  que  recorda¬ 
rá  siempre,  tanto  como  la  bondad  de  su  carác¬ 
ter,  su  corrección  y  caballerosidad,  su  probi¬ 
dad  y  cultura. 

Marcha  el  querido  amigo  para  Cienf liegos  á 
encargarse  de  la  dirección  de  El  Nacional,  y 
estamos  seguros  de  que  en  la  perla  del  Sur  ha¬ 
llará  la  acogida  que  merece,  captándose  allí  el 
aprecio  y  las  simpatías  de  los  leales. 

Lleve  feliz  viaje  el  Sr.  Menéndez  Acebal.  “ 

(De  El  Avisador  Comercial,  de  la  Habana.' 

El  Correo  de  Asturias ,  semanario  politice 
y  literario  que  se  publicaba  en  la  Habana,  me 
dedicó  la  primera  plana  de  su  número  corres¬ 
pondiente  al  día  8  de  Noviembre  de  1896,  y  en¬ 
tre  orla  público  un  retrato  de  gran  tamaño, 
con  la  siguiente  inscripción. 

«ALEJANDRO  MENÉNDEZ  ACEBAL 

Es,  sino  imposible,  difícil  hacer  una  biogra¬ 
fía  exacta  de  nuestro  estimado  amigo  con  cuya 
vera  efigie  engalanamos  hoy  nuestra  primera 
plana. 

¿Qué  asturiano,  mejor  dicho,  qué  español 
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'esidente  en  Cuba,  no  conoce,  siquiera  de  nom¬ 
bre,  á  Alejandro  Menéndez  Acebal,  director 
iel  Diario  de  Cárdenas  y  el  más  incansable 
oaladín  de  la  causa  española  en  aquella  ciudad? 
[Quién  no  sabe  que  es  allí  Capitán  Ayudante 
iel  Batallón  de  Voluntarios,  que  fué  desde  el 
Drincipio  de  la  guerra  hasta  hace  pocos  días, 
sargento  Mayor  de  la  plaza,  y  que,  sale  con 
Tecuencia  en  persecución  de  los  mambises,  y 
jue  tomó  parte  en  la  batida  y  apresamiento 
iel  desembarque  de  Varadero? 

Alejandro  Menéndez  es  todo  un  patriota,  un 
jijonés  que  honra  á  Gijón,  un  asturiano  que 
la  brillo  á  Asturias  y  un  español  que  puede 
servir  de  ejemplo  á  muchos  que,  pudiendo  ha- 
:ermás,  hacen  menos.  “ 

«SALUDO  Y  DESPEDIDA 

Se  encuentra  entre  nosotros,  de  paso  para 
^ienfuegos,  á  donde  va  para  encargarse  de  la 
lirección  de  El  Nacional ,  nuestro  querido 
imigo  y  compañero  D.  Alejandro  Menéndez 
\cebal,  director  que  fué,  durante  siete  años, 
leí  valiente  periódico  Diario  de  Cárdenas , 
lenodado  adalid  del  partido  español  en  aquella 
dudad. 

Cuanto  nosotros  pudiéramos  decir  en  elogio 
le  nuestro  querido  compañero,  como  periodis¬ 
ta,  como  español,  como  defensor  de  la  Patria 
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y  como  caballero,  resultaría  pálido,  pues  tan 
grandes  y  de  tal  importancia  son  los  servicios, 
que  nuestros  correligionarios  y  la  Nación  deben 
á  Menéndez,  que  resulta  mil  veces  benemérito, 
y  habría  de  inventar  recompensas  para  pre¬ 
miar  sus  no  interrumpidos  sacrificios. 

El  nombre  que  Alejandro  Menéndez  Acebal 
deja  en  Cárdenas,  le  seguirá  como  estela  glo¬ 
riosa  á  donde  quiera  que  haya  españoles  de 
corazón  y  hombres  honrados,  y  sin  embargo 
de  cuanto  es  y  cuanto  vale,  Menéndez  abando¬ 
na  aquella  población  que  ha  presenciado  actos 
suyos  de  imborrable  memoria,  desterrado  para 
cumplir  condena  por  causa  de  imprenta,  á  pe¬ 
tición  de  parte,  seguida  en  aquellos  dichosos 
tiempos  en  que  Cárdenas  mereció  el  dictado  de 
la  Ciudad  mártir. 

De  la  despedida  que  el  exdirector  del  Diario 
hace  á  sus  amigos  y  correligionarios  entresa¬ 
camos  los  siguientes  párrafos  que  revelan  toda 
la  bondad  y  nobleza  del  alma  que  los  ha  dic¬ 
tado/1 

(De  El  Comercio,  periódico  habanero.) 

(Copia  algunos  párrafos  del  artículo  que  que¬ 
da  transcrito.) 

«UN  BUEN  PATRIOTA 

Don  Alejandro  Menéndez  Acebal,  director 
del  importante  periódico  político  Las  Villas , 
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le  Cienfueg'os,  y  Capitán  del  Batallón  de  Vo- 
untarios  de  Infantería  de  Marina  de  aquella 
Maza,  que  es  el  distinguido  compañero  que 
lonra  con  su  retrato  esta  plana,  no  necesita 
jue  hagamos  constar  su  biografía ,  pregonan- 
io  méritos  que  todo  el  mundo  conoce,  ni  que 
e  prodiguemos  aplausos ,  que  desde  el  fondo 
le  su  corazón  le  dedican  todos  los  buenos  es- 
Dañoles  que  le  conocen. 

Tan  veterano  militar  como  periodista,  en 
cuya  última  profesión  se  distingue  por  la  vehe¬ 
mente  sinceridad  con  que  expresa  sus  ideas  y 
sentimientos,  el  Sr.  Menéndez  Acebal  ha  cose- 
:hado,  como  producto  de  su  patriótica  labor, 
enemistades  que  constituyen  para  él  verdadera 
satisfacción  y  condecoraciones  tan  significati¬ 
vas  y  apreciadas  por  nosotros,  como  la  cruz 
le  primera  clase  del  Mérito  Militar,  roja,  pen¬ 
sionada,  que  le  ha  sido  concedida  recientemen- 
:e  como  recompensa  á  especiales  é  importantes 
servicios  de  armas  prestados  en  la  actual  cam¬ 
paña. 

El  Sr.  Menéndez  Acebal  ocupa  también  pro¬ 
minente  puesto  en  la  benéfica  institución  de  la 
Cruz  Roja ,  á  la  cual  presta  hoy  en  Cienfue- 
íos,  como  ayer  en  Cárdenas,  su  valioso  con¬ 
curso,  habiendo  merecido  por  sus  humanitarios 
servicios  á  esa  asociación,  la  señalada  recom- 
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pensa  que  ostenta  con  noble  orgullo  sobre  su 
honrado  pecho.  “ 

(De  El  Movilizado,  periódico  consagrado  á  la  defen¬ 
sa  de  la  Patria  y  á  los  intereses  de  las  guerrillas  y  de¬ 
más  Cuerpos  movilizados  de  la  Isla  de  Cuba.) 

«ALEJANDRO  MENÉNDEZ 

Nuestro  querido  amigo,  correligionario  y 
compañero  D.  Alejandro  Menéndez,  director 
durante  siete  años  y  medio  del  Diario  de  Cár¬ 
denas ,  ha  sido  nombrado  director  de  El  Na¬ 
cional  ,  de  Cienfuegos,  para  donde  ha  salido 
ya  Menéndez  Acebal,  cuyo  patriotismo  no  tie¬ 
ne  limites  y  cuyos  sacrificios  por  la  integridad 
nacional,  han  llegado  al  colmo. 

Marcha  de  Cárdenas  á  cumplir  condena  de 
destierro  á  causa  de  querellas  personales  oca¬ 
sionadas  durante  la  lucha  política:  este  era  el 
ideal  perseguido  por  los  que  veían  en  nuestro 
querido  compañero  el  mayor  azote  de  los  ene¬ 
migos  de  España. 

Los  buenos  españoles  de  Cárdenas  habrán 
tenido  un  día  de  duelo  viendo  partir  al  que  tan¬ 
to  ha  batallado  por  la  causa  noble  y  santa  que 
defendemos,  y  los  de  Cienfuegos  recibirán  con 
los  brazos  abiertos  al  valeroso  campeón  de  la 
prensa  y  de  la  milicia,  que  con  la  pluma  y  con 
la  espada  eleva  á  gran  altura  nuesta  honra  y 
nuestro  prestigio. 
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Deseamos  al  Sr.  Menéndez  Acebal  felicida¬ 
des  sin  cuento  en  la  perla  del  Sur  y  menos  lu- 
:has  personales  de  las  que  ha  tenido  que  sos- 
:ener  con  los  enemigos  Encubiertos  y  descara¬ 
dos  de  nuestra  bandera.  “ 

(De  La  Unión  Constitucional ,  de  la  Habana.) 

«EN  CIENFUEGOS 
Discurso  del  Sr.  Menéndez 

Brillantísimas  fiestas  se  celebraron  en  Cien- 
:'uegos  el  día  29,  con  motivo  de  la  bendición 
del  banderín  de  la  quinta  compañía  de  Volun- 
:arios,  que  manda  el  distinguido  patricio  don 
Sebastián  García. 

Después  de  la  ceremonia  fué  obsequiada  la 
Compañía  con  un  suculento  almuerzo,  y  al  mi¬ 
narse  los  brindis,  hizo  uso  de  la  palabra  nues¬ 
tro  exdirector,  en  elocuentes  términos  que  á 
:ontinuación  copiamos  del  ilustrado  colega  Las 
Villas. 

Dice  así: 

«MENÉNDEZ  ACEBAL 

Habla  nuestro  compañero  el  Sr.  D.  Alejan¬ 
dro  Menéndez  Acebal  y  dice  que  podía  hablar 
aún  de  los  Voluntarios  de  Cárdenas,  á  cuyo 
primer  Batallón  pertenece;  que  si  bien  había 
sido  desterrado  de  Cárdenas,  por  la  persecu¬ 
ción  incesante  de  los  enemigos  de  España,  que 
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éstos  no  habían  podido  quitarle  el  derecho  de 
seguir  siendo  Capitán  de  los  Voluntarios  car- 
denenses,  hasta  que  pase  á  Cienfuegos  como 
Voluntario  á  prestar  sus  servicios. 

Los  aplausos  y  los  bravos  interrumpen  al 
orador. 

Restablecido  el  silencio,  refirióse  el  señor 
D.  Alejandro  Menéndez  á  su  vida  de  soldado. 
Dice  que  con  orgullo  consigna  que  él  fué  uno 
de  los  primeros  en  abandonar  los  libros  para 
empuñar  el  fusil  y  venir  á  Cuba  á  combatir  á 
los  pérfidos  é  ingratos,  que  los  actos  más  con- 
mevedores  de  su  vida  fueron,  al  dejar,  para 
venir  de  soldado,  á  su  buena  madre  y  al  jurar 
la  bandera  de  su  Batallón. 

Entre  aplausos  nutridos,  pronuncia  las  fra¬ 
ses  de  ordenanza  para  la  jura  de  la  bandera,  y 
afirma  que  todo  español,  al  besar  aquella  cruz 
que  forman  la  espada  y  la  lanza  de  la  Bandera 
Patria,  llora. 

Refiriéndose  á  la  historia  de  España  y  elo¬ 
giando  la  guerra  de  la  Independencia  españo¬ 
la,  hace  distingos,  porque  no  quería  que  nin¬ 
guna  mente  extraviada  pretenda  poner  al  igual 
de  aquella  independencia,  la  que  se  discute  en 
Cuba. 

Y  en  párrafo  elocuentísimo,  dice:  “Los  es¬ 
pañoles  allí,  trataron  de  no  consentir  el  yugo 
opresor  de  padrastro  ambicioso,  y  echaron  de 
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;u  casa  al  extranjero  intruso,  mientras  que  los 
ie  aquí  son  hijos  espúreos,  infames  asesinos, 
}ue  tratan  de  clavar  el  puñal  parricida  en  el 
:orazón  de  madre  cariñosa  y  amante  que  ha 
lado  á  sus  hijos  raudales  de  oro  y  de  sangre: 
savia  de  su  alma.  “ 

El  orador  es  interrumpido  con  aplausos  y 
bravos. 

Dirígese  á  la  Compañía,  y  con  la  venia  de 
sus  jefes,  aréngales,  elogiando  sus  servicios  y 
su  patriotismo  desinteresado. 

Terminó  con  expresivo  saludo  á  los  Volun¬ 
tarios  y  al  Ejército  y  á  Cienfuegos. 

El  Sr.  D.  Alejandro  Menéndez  es  objeto  de 
cariñosísima  entusiasta  ovación.  “ 

Nosotros,  que  conocemos  muy  á  fondo  el 
entusiasmo  patriótico  del  Sr.  Menéndez,  cree¬ 
mos  muy  justos  los  elogios  de  que  ha  sido  ob¬ 
jeto  su  brillantísima  improvisación.14 

(Del  Diario  de  Cárdenas.) 

«MAQUIAVELISMO  MAMBÍ 

Con  objeto  de  que  nuestros  lectores  conoz¬ 
can  la  carta  dirigida  á  Las  Villas  por  el  que 
fué  ilustrado  director  de  este  periódico,  señor 
Menéndez  Acebal,  retiramos  nuestro  editorial 
de  hoy. 

No  merecen,  no,  importancia  alguna  y  sí  el 
más  absoluto  desprecio,  ciertas  inventivas  que 
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retratan  de  cuerpo  entero  á  sus  autores  y  da 
idea  del  miserable  fin  que  les  anima. 

Dice  así: 

uSr.  Director  de  Las  Villas  de  Lienfuegos. 

Apreciable  amigo  y  compañero:  Necesito 
buscar  amparo  hoy  en  las  columnas  de  ese  pe¬ 
riódico  de  su  digna  dirección,  para  contestar 
una  carta  que  me  ha  escrito  uno  de  esos  mam- 
bises  cuya  valentía  les  obliga  á  estar  refugia¬ 
dos  en  tierra  yankee,  manteniéndose  así  á  res¬ 
petable  distancia  de  los  sables  de  nuestra  caba¬ 
llería  y  de  los  fusiles  de  nuestros  heróicos  sol¬ 
dados. 

Al  solicitar  de  usted,  Sr.  Director,  un  lugar 
en  las  columnas  de  su  periódico,  para  dar  á 
conocer  y  contestar  dicha  carta  mambí ,  sólo 
me  mueve  un  deseo,  que  juzgo  de  convenien¬ 
cia  general,  ó  sea  el  descubrir  el  maquiavelis¬ 
mo  de  los  mambises  suaves  que  viven  refugia¬ 
dos  en  Tampa,  Cayo- Hueso,  Nueva  York  ú 
otros  extranjeros  pueblos,  desde  donde  traba¬ 
jan  con  la  asiduidad  del  hipócrita,  mejor  dicho, 
del  canalla,  que  falto  de  valor  para  arriesgar 
su  vida  en  favor  de  la  criminal  causa  que  ali¬ 
menta,  busca  y  rebusca  medios — Sin  reparar 
en  que  sean  más  ó  menos  bastardos,  llevando 
en  sí  el  sello  de  la  cobardía  más  infame — ya 
para  establecer  dualismo  entre  los  elementos 
españoles,  de  cuya  unión  depende  la  salvación 
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ie  este  país,  ó  ya  guiado  por  la  noble  intención 
tle  que  las  cartas  verdaderas  dirigidas  á  sus 
agentes  revolucionarios  en  esta  Isla  no  puedan 
sufrir  los  efectos  saludables  de  necesarias  de¬ 
tenciones  y  deportaciones,  cuando  no  otros  cas¬ 
tigos  más  severos  y  precisos,  al  tratarse  de 
traidores  á  la  Patria  que,  no  obstante  su  trai- 
:ión,  quieren  vivir  á  costa  de  los  sueldos  que 
:obran  del  Estado,  de  la  Provincia  ó  del  Muni- 
:ipio,  auxiliando  así  más  y  mejor  á  la  mil  ve¬ 
res  maldita  causa  de  la  rebelión,  que  lleva  apa¬ 
rejados  todos  los  rasgos  más  característicos 
leí  salvaje  anarquismo. 

Voy  á  copiar  la  carta  que  acabo  de  recibir 
y  que  motiva  estas  cuartillas.  Dice  el  sobre: 

“Sr.  D.  Alejandro  Menéndez  Acebal. — Pe¬ 
riodista. — Cienfuegos.— Isla  de  Cuba.“ 

Roto  el  sobre,  aparece  un  pliego  de  papel 
blanco,  corriente,  que  tiene  por  membrete  una 
banderita  insurrecta,  debajo  de  la  cual  se  lee: 
Cuba. 

La  earta  dice  así: 

“Tampa,  Diciembre  10  de  1896. 

Sr.  D.  Alejandro  Menéndez. 

Cienfuegos. 

Mi  distinguido  amigo: 

Es  en  mi  poder  su  muy  atenta  carta  fecha 
Diciembre  2,  á  la  que  tengo  el  gusto  de  corres¬ 
ponder  y  es  para  mí  de  grande  regocijo  ver 
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que  á  causa  de  las  divergencias  sufridas  por 
Vd.  en  esa  ciudad,  al  fin  ha  seguido  mis  con¬ 
sejos  convirtiéndose  á  la  causa  cubana. 

Al  fin  esperaba  yo  esto  y  lamento  que  no 
haya  sido  más  antes,  porque  hubiera  Vd.  po¬ 
dido  prestar  su  valioso  concurso  en  la  ciudad 
de  Cárdenas  entre  aquellos  hombres  que  siem¬ 
pre  se  mostraron  reaccionarios  á  nuestra  fe. 

Pláceme  mucho  ver  que  ya  tiene  Vd.  algu¬ 
nos  fondos  reunidos  y  le  indicaré  en  mi  próxi¬ 
ma  la  manera  de  remitirlos  á  ésta,  para  cuyo 
efecto  veré  hoy  á  nuestro  Delegado,  señor  Fi- 
gueredo,  quien  le  servirá  de  gran  satisfacción 
saber  la  gran  adquisición  que  hemos  hecho  de 
la  persona  de  Vd. 

En  nombre  de  nuestros  compatriotas  y  mío 
doy  á  Vd.  las  más  expresivas  gracias  y  cuente 
con  que  no  dejaré  de  remitirle  los  documentos 
que  me  pide. 

De  Vd.  aftmo.  amigos,  s. 

Ignacio  Loynaz . 

Viva  Cuba  libre/4 

Bien  claramente  se  descubren  las  criminales 
intenciones  del  autor  de  la  carta,  por  más  que 
resulten  completamente  burdas,  estúpidas,  hi¬ 
jas  esas  intenciones  de  algún  miserable  que  en¬ 
tiende  que  todos  los  medios  son  buenos  para 
llegar  al  fin. 

No  puede  caber  duda  que  el  autor  de  la  car- 
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a  pensó ,  con  su  burdo  caletre ,  del  siguiente 
iodo: 

“Las  cartas  que  proceden  de  este  pais  y  an¬ 
ee,  particularmente  las  de  Tampa  y  Cayo- 
fueso,  están  siendo  objeto  de  recelos  por  par- 
e  de  las  autoridades  españolas,  y  es  natural 
ue  despierten  todo  el  interés  posible  por  des- 
ubrir  lo  que  en  esas  cartas  se  dicen. 

Á  ello,  quizás,  se  deba  el  haberse  descubier- 
o  muchos  planes,  surgiendo  las  prisiones  de 
quellos  que  trabajaban  en  pro  de  nuestra 
ausa. 

Demos  una  muestra  de  habilidad — se  ha- 
►rá  dicho  para  su  capote  el  mambí  refugiado 
n  Tampa — escribiendo  al  significado  integris- 
a  que  salió  desterrado  de  Cárdenas,  yéndose 
,  Cienfuegos,  en  donde  al  parecer  no  le  han 
alido  las  cosas  como  pensaba. 

Si  mi  carta  cae  en  poder  de  las  autoridades, 
>uede  sospecharse  que,  debido  á  tales  contra- 
iedades,  se  convirtió  en  mambí  por  efecto  del 
iespecho,  el  integrista  que  tantas  lanzas  rom- 
>ió  contra  nosotros;  y  de  aquí  puede  resultar 
a  prisión  de  un  Capitán  de  Voluntarios,  perio- 
lista  español  á  macha  martillo,  cuyo  escán¬ 
dalo  favorecería  nuestra  causa,  por  aquello  de 
[ue  ya  no  había  de  quien  fiarse. 

Como  de  la  calumnia  algo  queda,  habrá  se¬ 
guido  pensando  el  mambí  de  Tampa,  exclaréz- 
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canse  ó  no  los  hechos,  siempre  constará  que  el 
exdirector  del  Diario  de  Cárdenas,  el  Capi¬ 
tán  de  Voluntarios,  exsargento  Mayor  de  la 
Plaza  de  Cárdenas,  el  jefe  de  la  Guardia  local 
de  aquella  ciudad,  fué  preso  por  infidente,  y 
ello  nos  servirá  para  seguir  manteniendo  la 
farsa  que  nos  traemos  en  los  periódicos  yan- 
kees ,  asegurando  que  hay  bastantes  peninsu¬ 
lares  á  nuestro  lado. 

Por  otra  parte — habrá  seguido  discurriendo 
el  mambí  de  Tampa — si  esta  carta  cae  en  po¬ 
der  de  las  autoridades  españolas,  y  desde  lue¬ 
go,  por  conocerse  demasiado  el  alma  española 
de  á  quien  va  dirigida ,  no  resulta  su  prisión 
quedando  descubierto  el  ardid,  siempre  hemos 
de  salir  ganando,  porque  cuando  escribamos 
otras  cartas  parecidas,  que  entonces  lleven  el 
sello  de  la  verdad,  dirigidas  á  compatriotas 
nuestros,  pueden  éstos  alegar  que  todo  ello  es 
hijo  de  un  mal  querer,  de  una  infamia,  lo  cual 
creerán  esas  autoridades,  puesto  que  estarán 
enteradas  de  lo  sucedido  con  aquellos  integris- 
tas  que  también  recibieron  cartas  por  el  estilo. 
(Sospecho  que  no  sea  solamente  mi  carta  la 
que  se  haya  escrito  á  personas  significadas  por 
su  amor  á  España.) 

El  intelectual  autor  de  la  carta  que  dejo 
transcrita,  no  ha  pensado  en  que  á  las  autori¬ 
dades  españolas  les  sobra  astucia  y  saber  para 
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descubrir  la  hilaza  mambisa,  clasificando  con 
acierto  la  trama  del  urdimbre,  ó  sea  las  cartas 
que  puedan  tener  el  sello  de  la  verdad  ó  las  de 
la  calumnia? 

Si  la  carta  que  dejamos  copiada,  en  vez  de 
ser  dirigida  á  mí  lo  hubiera  sido  á  una  de  esas 
personas  perfectamente  significadas  por  su 
desamor  á  España,  caso  de  haber  sido  conoci¬ 
da  por  las  autoridades,  habría  surtido  el  efecto 
natural  y  lógico,  porque  no  habría  motivo  para 
dudar  de  lo  que  en  ella  se  dijera  á  quien  demos¬ 
tró  de  antemano  aficiones  á  la  manigua.  Pero 
esa  carta  dirigida  á  mí  resulta  el  mayor  de  los 
burricidios  que  pueden  salir  de  un  caletre  mam¬ 
bí.  ¡Renegar  yo  de  España!  ¡Reunir  yo  dinero 
para  los  mambises,  cuando  si  por  algo  desea¬ 
ría  disponer  de  dinero  sería  para  regalar  á  mi 
Patria  todos  los  mejores  y  abundantes  instru¬ 
mentos  de  guerra  para  acabar  con  la  raza 
mambisa  y  cuantos  enemigos  de  España  hu¬ 
biese  en  el  mundo! 

Ni  las  decepciones,  ni  los  desengaños  sufri¬ 
dos  y  que  pueda  sufrir,  podrán  obligarme  ja¬ 
más  á  hacer  traición  á  mi  Patria;  ni  aún  siquie¬ 
ra  el  deseo  de  lucrar  me  llevaría  á  ninguna 
alianza  política  con  los  que  fueron  conocidos 
como  desafectos  á  España,  porque  hasta  esto 
último  lo  juzgo  tan  denigrante,  que  ello  habría 
de  bastar  para  tener  un  eterno  remordimiento 
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sobre  mi  conciencia,  manteniendo  atrofiada  mi 
alma. 

Ha  equivocado,  pues,  el  tiro  el  mambí  de 
Tampa;  y  para  que  todo  ello  sirva  de  aviso  y 
estudio  á  nuestras  autoridades,  y  para  que  to¬ 
dos  los  buenos  españoles  se  pongan  en  guardia; 
y,  en  fin,  para  que  el  ignorante  mambí  de 
Tampa  conozca  los  efectos  de  su  estúpido  es¬ 
crito,  le  damos  publicidad,  seguros  de  que  será 
objeto  de  la  execración  general,  por  lo  que 
tiene  de  maquiavélico,  á  la  par  que  de  risa  por 
lo  burdo  que  resulta  lo  del  dinero  recogido  y 
lo  de  los  documentos  pedidos. 

Y  dándole  las  gracias,  señor  director  y  com¬ 
pañero,  por  la  publicación  de  estas  cuartillas, 
queda  de  Vd.  atto.  s.  s.  q.  b.  s.  m, 

Alejandro  Menendez. 
Cienfuegos,  15  de  Diciembre  de  1896. 

(Del  Diario  de  Cárdenas.) 

NUEVAS  PERSECUCIONES 
«Se  hará  justicia 

Nuestro  querido  amigo  y  consecuente  com¬ 
pañero  en  la  prensa  D.  Alejandro  Menéndez 
Acebal,  director  de  Las  Villas,  de  Cienfue¬ 
gos,  ha  sido  procesado  por  haber  publicado 
una  hoja  avisando  á  sus  suscriptores  que  había 
sido  suspendida  la  publicación  del  periódico 
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que  dirige,  por  el  señor  Gobernador  Civil,  don 
Marcos  García.  (Fué  cabecilla  insurecto.) 

La  hoja  tenía  pié  de  imprenta,  y  fueron  en¬ 
tregados  en  la  Alcaldía  de  Cienf  uegos  los  ejem¬ 
plares  que  previene  la  Ley. 

El  Juzgado  de  primera  instancia  no  encontró 
delito  ni  nada  penable  en  la  publicación  de  di- 
:ha  hoja;  mas  el  Sr.  Céspedes,  Fiscal  de  la  Au¬ 
diencia  de  Santa  Clara,  ha  estimado  lo  contra¬ 
rio,  puesto  que  ordenó  el  procesamiento  del 
caliente  escritor  español  y  quien  no  está  en  pri¬ 
sión  hoy  por  habérsele  admitido  fianza. 

Esperemos  confiados  en  que  se  hará  justicia 
:umplida  á  nuestro  querido  amigo,  y  que  el 
fallo  del  Tribunal  le  compensará  de  los  sinsa¬ 
bores  que  hoy  está  pasando.44 


¡{Mlítí'nüÜiHttMIHMHKMliUlflí 


VARIOS  OFICIOS  Y  CARTAS (1) 


NOMBRAMIENTO  DE  ALCALDE 

“ Gobierno  civil  de  la  provincia  deSanta  Cía 
ra. — Elecciones. — Por  decreto  de  esta  fecha  ) 
á  reserva  de  la  superior  aprobación  del  Exce 
lentísimo  Sr.  Gobernador  General,  á  quien  cor 
esta  fecha  doy  cuenta,  he  tenido  á  bien  nom¬ 
brar  á  Vd.  Alcalde,  en  comisión,  del  términc 
municipal  de  Cartagena. 

Y  lo  digo  á  Vd.  para  su  conocimiento  y  sa 
tisf  acción. 

Dios  guarde  á  Vd.  muchos  años.  Santacla¬ 
ra,  Setiembre  23  de  1896. — Montero  Vidal.— 
Sr.  D.  Alejandro  Menéndez  Acebal. “ 

Con  motivo  de  la  guerra,  se  nombraban  er 
Cuba  Alcaldes  en  comisión  á  Jefes  y  Capitanea 
del  Ejército  ó  personas  de  entera  confianza, 
como  españoles. 

El  nombramiento  que  antecede,  para  Alcal¬ 
de  de  un  pueblo  inmediato  á  Cienfuegos,  se 
hizo  por  el  Gobernador  de  aquella  provincia, 

(1)  En  la  imposibilidad  de  ir  intercalando,  por  fechas,  los  recor 
tes  de  periódicos  con  los  oficios  y  cartas,  preferí  publicar,  primero 
los  unos  y  ahora,  por  fechas,  los  otros. 
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no  inspirándose,  precisamente,  en  el  bien  que 
pudiera  reportar  á  la  causa  de  España  en  aque¬ 
lla  localidad,  sino  en  el  deseo  que  había  de  ale¬ 
jarme  del  periodismo,  por  lo  mismo  que  no 
sabía  ocultar  mi  sentir,  señalando  el  mal  allí 
donde  estuviese. 

Consulté  con  los  jefes  del  partido  español  y 
como  ellos  me  querían  al  frente  del  periódico, 
desde  luego  manifestaron  sus  deseos  de  que  no 
saliese  de  Cienfnegos. 

Si  el  egoísmo  me  hubiese  dominado;  si  el  ín¬ 
teres  de  lucro  me  cegara  como  á  otros,  en  esa 
Alcaldía  y  otros  varios  puestos,  habría  podido 
reunir  lo  bastante  para  darme  hoy  aires  de 
gran  burgués,  no  necesitando  que  se  me  hubie¬ 
se  auxiliado  al  repatriarme,  después  de  tantos 
años  de  Isla,  porque  no  supe  ser  listo  para 
reunir  un  capitalito. 

Renuncié,  por  lo  tanto,  la  Alcaldía  y  seguí 
por  la  senda  del  deber  y  del  honor  patrio. 


“Casino  Español  de  Regla. — En  sesión  cele¬ 
brada  por  la  Junta  Directiva,  en  el  día  de  ayer, 
se  acordó,  por  unanimidad,  dar  á  V.  S.  un  voto 
de  gracias  por  el  resultado  favorable  que  ob¬ 
tuvo  este  Instituto,  debido,  en  su  mayor  parte, 
al  interés  y  patriótico  entusiasmo  demostrado 
porV.  S. 
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Lo  que  tengo  el  honor  de  comunicarle  para 
su  conocimiento  y  satisfacción. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Regla  15 
de  Setiembre  de  1882. — El  Presidente,  Juan 
Lluvia. — Sr.  D.  Alejandro  Menéndez.“ 

“Alcaldía  municipal  de  Caibarien. — Benefi¬ 
cencia. — En  Junta  general  de  vecinos  celebra¬ 
da  en  la  noche  de  ayer  y  á  objeto  de  secundar 
los  nobles  y  levantados  propósitos  que  animan 
al  superior  Gobierno  para  allegar  la  mayor  su¬ 
ma  de  socorros  posibles  á  los  que  han  sufrido 
á  consecuencia  de  los  terremotos  habidos  en 
las  provincias  del  Mediodía  de  la  Península,  se 
acordó,  por  unanimidad,  la  constitución  de  una 
Junta  local  de  Beneficencia,  al  fin  indicado,  ha¬ 
biendo  Vd.  sido  designado  con  el  cargo  de 
Vocal. 

Conocidos  como  son  los  antecedentes  que  en 
Vd.  concurren  y  lo  bondadoso  de  la  obra  de 
que  trata,  pues  si  santa  y  sagrada  es  la  cari¬ 
dad,  mayor  es  cuando  se  ejerce  con  nuestros 
hermanos,  no  dudo  queVd.,  inspirándose  en 
esos  sentimientos  de  fraternidad  que  tanto  le 
distinguen,  no  sólo  aceptará  el  cargo,  sino  que 
en  concurso  abierto  y  decidido  al  mejor  resul¬ 
tado,  llegará  el  consuelo  á  los  que  hoy  sufren 
tan  posibles  desgracias. 

Dios  guarde  á  Vd.  muchos  años.  Caibarien 


10  de  Enero  de  1884. — Laureano  López. — 
Sr.  D.  Alejandro  Menéndez,  presente.  “ 

“Junta  de  Socorros  para  los  desgraciados  de 
Andalucía. — Beneficencia. — En  la  sesión  cele¬ 
brada  en  la  noche  de  ayer  por  esta  Junta,  se 
acordó  dar  á  Vd.  las  gracias  por  el  valioso  con¬ 
curso  prestado  para  llevar  á  cabo  la  función  en 
el  Casino  Español  la  noche  del  primero  del  co¬ 
rriente. 

Admita  pues,  nuestra  gratitud  y  agradeci¬ 
miento,  en  la  seguridad  de  que  sus  afanes  y 
trabajos  han  de  reportar  beneficios  para  nues¬ 
tros  desgraciados  hermanos  de  las  provincias 
andaluzas  que  hoy  sufren  terribles  males. 

Dios  guarde  á  Vd.  muchos  años.  Caibarien 
4  de  Febrero  de  1885. — Laurearlo  López. — 
Sr.  D.  Alejandro  Menéndez,  presente. “ 

“Alcaldía  municipal  de  Caibarien. — Número 
1.753. — En  sesión  celebrada  por  esta  Junta  se 
acordó  dar  á  Vd.  las  gracias  por  su  valioso 
concurso  en  la  función  llevada  á  cabo  en  el 
Recreo  de  Artesanos,  á  favor  de  nuestros  her¬ 
manos  de  las  provincias  andaluzas,  y  hacer 
constar  el  mayor  agradecimiento  y  gratitud  en 
sus  buenas  gestiones  al  buen  resultado  obte¬ 
nido.  ^ 

Dios  guarde  á  Vd.  muchos  años.  Caibarien 
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17  de  Febrero  de  1885. — Laureano  López. — 
Sr.  D.  Alejandro  Menéndez,  presente. 44 

“Alcaldía  municipal  de  Caibarien. — Instruc¬ 
ción  pública. — Núm.  2.112. — -El  Excelentísi¬ 
mo  Sr.  Gobernador  civil  de  la  provincia,  con 
fecha  27  del  que  cursa,  me  dice: 

“Por  acuerdo  fecha  18  del  que  cursa,  en  uso 
de  las  facultades  que  me  están  conferidas  y  de 
conformidad  con  la  propuesta  formulada  por 
V.  S.,  he  tenido  á  bien  nombrar  Vocal  de  la 
Junta  de  primera  enseñanza  de  ese  término,  en 
concepto  de  padre  de  familia,  á  D.  Alejandro 
Menéndez,  cuyo  individuo  figura  en  primer  lu- 
g*ar  de  la  terna  remitida  por  V.  S.  Y  lo  comu¬ 
nico  á  V.  S.  para  su  conocimiento,  el  de  la  Cor¬ 
poración  de  su  presidencia,  el  de  la  Junta  local, 
el  del  interesado  y  efectos  correspondientes/4 

Lo  que  tengo  el  gusto  de  trasladar  á  usted 
para  su  conocimiento  y  satisfacción,  rogándole 
se  sirva  acusarme  recibo. 

Dios  guarde  á  Vd.  muchos  años.  Caibarien 
29  de  Julio  de  1885. — P.  O.,  Juan  Zárraga. — 
Sr.  D.  Alejandro  Menéndez,  presente/4 

“Junta  gestora  en  favor  de  las  provincias 
hermamfs  invadidas  por  el  cólera. — Presiden¬ 
cia. — En  Junta  general  de  vecinos  celebrada 
en  la  noche  ayer,  fué  Vd.  designado  como  Vo- 
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al  de  la  Junta  gestora  que  ha  de  entender  en 
studiar  los  medios  y  recabar  los  recursos  ne- 
esarios  para  socorrer  á  nuestros  hermanos  de 
a  Península  que  hoy  sufren  el  más  terrible  de 
os  males  con  la  epidemia  reinante  del  cólera. 

Reconocida  la  meritoria  obra  de  que  se  trata 
r  convencido  de  que  su  aceptación  será  un  he¬ 
lio,  le  ruego  se  sirva  concurrir  á  las  siete  de 
:sta  tarde  á  la  Casa  Ayuntamiento  para  cele¬ 
brar  sesión  y  acordar  lo  que  fuese  necesario  á 
m  buen  resultado. 

Dios  guarde  á  Vd.  muchos  años.  Caibarien 
-  de  Setiembre  de  1885. — Martin  Zasaya. — 
>r.  D.  Alejandro  Menéndez,  presente. “ 

“Casino  Español  de  Caibarien. — Presiden¬ 
ta.— En  vista  de  su  atenta  comunicación  de 
echa  4  del  presente,  manifiesto  á  Vd.  que  con 
;1  mayor  gusto  acepto  el  benemérito  ofreci¬ 
miento  que  se  sirve  hacer  á  este  patriótico  Ins- 
ituto,  del  que  me  digno  con  su  Presidencia, 
inticipándole,  por  lo  tanto,  las  más  expresivas 
gracias. 

Dios  guarde  á  Vd.  muchos  años.  Caibarien 
i  de  Noviembre  de  1885. — Ginés  de  P are¬ 
tes . — Sr.  Director  del  Faro  de  Caibarien .“ 

El  ofrecimiento  hecho  fué  el  de  instruir  las 
compañías  de  Voluntarios  y  dar  conferencias 
lara  los  Oficiales. 
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“Partido  Unión  Constitucional. — Comité  lo¬ 
cal  de  Caibarien. — Presidencia. — En  Junta  ge¬ 
neral  celebrada  hoy,  ha  sido  Vd.  nombrado  y 
por  mayoría,  Secretario  del  Comité  local  de 
esta  villa,  y  cito  á  Vd.  para  que  el  16  del  co¬ 
rriente,  á  las  siete  de  la  noche,  concurra  usted 
á  la  casa-morada  del  Sr,  Presidente  saliente  ú 
tomar  posesión  de  su  cargo. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  poner  en  su  cono¬ 
cimiento. 

Dios  guarde  á  Vd.  muchos  años.  Caibarien 
14  de  Febrero  de  1886. — G avino  Alvares.— 
Sr.  D.  Alejandro  Menéndez.“ 

“El  General  2.°  Cabo  de  la  Isla  de  Cuba.— 
Particular. — Sr.  D.  Alejandro  Menéndez. — Ha¬ 
bana  12  de  Marzo  de  1886. — Muy  señor  mío: 
He  tenido  sumo  gusto  en  leer  el  escrito  que 
acompañó  Vd.  á  su  carta  de  14  de  Febrero 
próximo  pasado,  encontrando  muy  atinadas 
las  razones  que  lo  informan  y  laudable  el  pro¬ 
pósito  que  á  Vd.  anima  en  favor  de  una  clase 
digna  de  todo  aprecio  y  que  proporciona  ade¬ 
más  al  país  no  pocos  beneficios. 

Estoy  de  acuerdo  con  V.  en  lo  esencial  de  la 
idea,  tanto  que  yo  mismo,  siendo  Comandante 
General  de  las  Villas,  procuré  tener  organiza¬ 
do  este  servicio  y  aún  establecí  un  Reglamento 
para  regularizarle. 
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Cuando  llegue  el  nuevo  Capitán  General  le 
lablaré  de  este  proyecto  de  Vd.  y  creo,  que 
tunque  en  ciertos  detalles  su  parecer  difiera 
.lgo,  en  el  fondo  el  pensamiento  lo  encontrará 
áen. 

Quedo  en  participarle  á  Vd.  sus  impresiones 
r  en  tanto  aprovecho  esta  ocasión  para  ofre- 
erme  de  Vd.  atento  y  aftmo.  s.  s.  q.  b.  s.  m., 
yabas  Marín.  “ 

Se  trataba  de  colonias  militares. 

“Secretaría  de  Cámara  y  Gobierno  del  Obis- 
)ado  de  Oviedo. — 26  de  Mayo  de  1896. — Señor 
director  de  El  Faro)  de  Caibarien. — Muy  se- 
lor  mío  de  mi  más  distinguida  consideración: 
de  orden  de  S.  S.  lima,  y  Rvma.  el  Obispo  mi 
>eñor,  acuso  á  Vd.  recibo  de  la  cantidad  de 
iosci entos  treinta  y  nueve  pesos  oro;  y  me 
:abe  lo  honra,  como  intérprete  en  esta  ocasión 
le  los  sentimientos  del  limo.  Prelado,  de  signi- 
icar  á  Vd.  su  más  profundo  reconocimiento 
)or  la  obra  de  caridad  realizada  por  Vd.  y  por 
:uantos  han  correspondido  al  llamamiento  he¬ 
dió  al  efecto  en  las  columnas  del  periódico  de 
>u  digna  dirección. 

La  distribución  de  la  cantidad  es  la  siguiente: 
3arroquia  de  Sarandina  y  limítrofes,  en  Cas- 
xopol ,  cien  pesos;  Pola  de  Laviana  y  limítro- 
'es,  cien  pesos;  á  pobres  de  esta  capital,  treinta 
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pesos,  resultando  la  suma  recibida,  ó  sean  dos¬ 
cientos  treinta  y  nueve  pesos. 

Reitero  á  Vd.  y  demás  bienhechores  la  ex¬ 
presión  de  la  más  sincera  gratitud  por  parte  de 
S.  S.  lima.,  y  pidiendo  al  cielo  premie  con  lar¬ 
gueza  los  sacrificios  hechos  en  favor  de  los  me¬ 
nesterosos,  tiene  la  honra  de  ofrecer  á  Vd.  sus 
respetos  y  el  testimonio  de  su  más  distinguida 
consideración  aftmo.  s.  s.  y  Gra.  q.  s.  m.  b., 
Jacinto  A.  ObinA 

Alcaldía  municipal  de  Caibarien. — Número 
2.277 . — Según  lo  que  me  participa  el  Sr.  Cura 
párroco,  por  acuerdo  del  Excmo.  é  limo,  señor 
Obispo  Diocesano,  y  en  vista  de  las  circunstan¬ 
cias  que  en  Vd.  concurren,  ha  sido  Vd.  desig¬ 
nado  Vocal  de  la  Junta  parroquial  de  esta  villa. 

Lo  que  participo  á  Vd.  para  su  conocimiento 
y  satisfacción. 

Dios  guarde  á  Vd.  muchos  años.  Caibarien 
17  de  Julio  de  1896. — Laureano  López. — Se¬ 
ñor  D.  Alejandro  Menéndez  Acebal. “ 

“Diputación  provincial  de  Cádiz. — Iniciada 
por  esta  Excma.  Diputación  de  provincia  una 
Exposición  marítima  nacional  que  ha  de  verifi¬ 
carse  en  Cádiz  desde  Agosto  á  Octubre  del  pre¬ 
sente  año,  la  Junta  Directiva  ha  acordado  nom¬ 
brar  á  V.  S.,  en  unión  de  los  Sres.  D.  Martín 
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Zazaya  y  D.  Laureano  López,  para  represen¬ 
tar  esa  población. 

Segura  esta  Presidencia  de  su  amor  patrio, 
no  duda  aceptará  y  con  este  motivo  presta¬ 
rá  un  servicio  más  á  la  Marina  nacional  y  al 
país. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Cádiz  28 
de  Enero  de  1887.— El  Presidente,  Cayetano 
del  Toro. — Sr.  D.  Alejandro  Menéndez,  direc¬ 
tor  del  periódico  El  FaroC 

“Centro  Gallego.— Sociedad  de  Instrucción, 
Recreo  y  Asistencia  sanitaria. — Presidencia. — 
La  Junta  Directiva  de  este  Centro,  en  mérito 
á  los  servicios  prestados  por  V.  S.  al  Instituto, 
con  motivo  de  la  suscripción  iniciada  en  favor 
de  las  provincias  de  Orense  y  Lugo,  tuvo  á 
bien  acordar  se  tribute  á  V.  S.  el  más  cumpli¬ 
do  voto  de  gracias,  expresándoselo  así  por  me¬ 
dio  del  presente  oficio  y  adjunto  Diploma  de 
Honor. 

Esta  Presidencia  congratúlase  de  ser  la  cum¬ 
plidora  de  dicho  acuerdo,  y  al  llevarlo  á  efecto, 
tiene  el  mayor  gusto  en  ofrecer  á  V.  S.  las  se¬ 
guridades  de  su  consideración  y  aprecio. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habana 
22  de  Febrero  de  1887. — Fidel  Villasuso . — 
Sr.  D.  Alejandro  Menéndez,  CaibarienA 
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“Asociación  de  Protección  Mútua  de  los  Li¬ 
cenciados  del  Ejército,  Armada  y  Voluntarios 
de  Cárdenas.— En  atención  á  los  méritos  que 
en  V.  S.  concurren  é  incansable  en  todo  aque¬ 
llo  que  propende  á  la  ilustración  y  progreso  de 
este  hermoso  país,  esta  Asociación,  compues¬ 
ta,  en  su  mayor  número,  de  Militares,  Milicia¬ 
nos,  Voluntarios  y  Bomberos,  y  deseando  que 
su  exclarecido  nombre  sea  por  sí  solo  una  ga¬ 
rantía  para  tan  benemério  Instituto,  en  sesión 
celebrada  el  día  seis  del  presente  mes  fue 
V.  S.  elegido  socio  de  Honor. 

Esta  Asociación  espera  que  V.  S.  se  digne 
honrarla  admitiendo  dicho  nombramiento  y 
aún  más  confía  en  que  tan  acertada  elección 
será  uno  de  los  elementos  que  más  influirá  á  su 
desenvolvimiento . 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años  Cárdenas 
7  de  Febrero  de  1890. — El  Presidente,  Ense¬ 
bio  de  la  Torre. — Sr.  D.  Alejandro  Menéndez 
Acebal.  “ 

“En  la  Junta  general  efectuada  en  la  noche 
de  ayer  para  constituir  en  esta  ciudad  la  Aso- 
ciacióji  de  Dependientes  del  Comercio  de 
Cárdenas ,  resultó  V.  electo,  por  mayoría  de 
votos,  para  el  cargo  de  Secretario  (Director), 
en  unión  á  los  señores  que  al  margen  se  ex¬ 
presan. 
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Lo  que  me  honro  comunicar  á  V.,  como  Pre¬ 
sidente  de  la  Comisión  gestora. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Cárdenas 
Mde  Marzo  de  1890. — El  Vicesecretario,  Au¬ 
relio  G.  Acebal. — Sr.  D.  Alejandro  Menén- 
iez  y  Acebal.  “ 

“Subinspección  General  de  Voluntarios  de  la 
'sla  de  Cuba. — Secretaría — Como  resolución  á 
a  instancia  que  me  ha  dirigido  V.  acompañan- 
3o  la  Cartilla  del  Voluntario ,  y  en  solicitud 
le  que  por  esta  Subinspección  se  declare  oh- 
dalmente  su  utilidad  y  se  recomiende  su  ad¬ 
quisición  á  todos  los  Cuerpos,  he  tenido  por 
inveniente  disponer  se  den  á  V.  las  gracias 
x>r  el  celo  que  demuestra  su  trabajo,  y  que  no 
i  ponga  impedimento  alguno  para  que  parti- 
:ularmente  lo  propague,  si  esos  son,  como  su¬ 
pongo,  sus  deseos,  toda  vez  que  la  obra  con¬ 
dene  reglas  militares  y  preceptos  de  moral 
3rofesional  que  han  de  llevar  saludable  prove¬ 
yó  á  las  filas  del  Instituto. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Habana  22 
le  Mayo  de  1890. — S ánche z  Gómez. — Señor 
Capitán  Ayudante  del  primer  Batallón  de  Cár- 
lenas,  D.  Alejandro  Menéndez  Acebal. “ 

“Estatua  á  Jovellanos  en  Gijón. — Comisión 
Ejecutiva  en  la  Habana. — Presidencia. — En  la 
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Junta  general  celebrada  el  día  12  del  corrien 
por  la  colonia  gijonesa  de  esta  capital  con  oí 
jeto  de  constituir  esta  Asociación,  con  013 
Presidencia  me  honro,  á  los  fines  de  cooper; 
los  gijoneses  aquí  residentes  á  la  Junta  Ejeci 
ti  va  de  la  Estatua  á  Jovellanos,  se  acordó,  p< 
unanimidad,  expresar  á  V.  S.  entusiasta  felic 
tación  y  sincero  voto  de  gracias  por  haber  sic 
el  iniciador  en  Cuba  de  esa  noble  idea. 

Todo  lo  cual  traslado  á  V.  S.  con  especi 
placer,  uniendo  á  la  déla  Junta,  mi  particulí 
felicitación. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Habat 
14  de  Abril  1891. — J.  G.  Alvares. — Señ< 
D.  Alejandro  MenéndezA 

“Inauguración  de  la  estatua  de  Jovellano 
MDCCCXCI,  Gijón  el  día  6  de  Agosto, — C 
misión  Ejecutiva. -Madrid  18  de  Abril  de  189 
—La  Comisión  ejecutiva  de  la  estatua  de  Jov 
llanos  ha  sabido  con  la  mayor  complacencia 
iniciativa  del  Diario  de  Cárdenas ,  que  ust< 
tan  dignamente  dirige,  en  abrir  una  suscripck 
en  la  Isla  de  Cuba  á  fin  de  coadyuvar  de  ur 
manera  eficacísima  á  la  terminación  del  mon 
mentó  que  ha  de  inaugurarse  de  tan  insigi 
patricio. 

La  Comisión,  por  mi  conducto,  aplaude  dése 
luego  el  amor  á  las  glorias  Asturianas,  de  qi 
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anto  Vd.  como  los  demás  individuos  de  la  Re¬ 
facción  han  dado  muestra  gallarda  con  ese 
notivo,  avivando  con  los  escritos  ya  publicados 
;1  entusiasmo  de  nuestros  paisanos  que  segu- 
amente  han  de  corresponder  á  su  patriótico 
lamamiento  inscribiéndose  en  las  listas  de 
suscripción  donde  figuran  ya  los  Asturianos 
pie  residen  en  las  Repúblicas  hispano-ameri- 
:anas. 

Reciban  la  Dirección  y  Redacción  del  Dia- 
'io  de  Cárdenas  las  gracias  más  sinceras  y 
expresivas  de  la  Comisión  que  tengo  la  honra 
le  representar  y  á  la  vez  el  testimonio  de  la 
‘onsideración  personal  más  distinguida  y  entu¬ 
siasta  que  con  motivo  tan  grato  les  envía  su 
itento  ys.s.q.b.s.m.,  Acisclo  F.  Vallín. — 
>r.  D.  Alejandro  Menéndez  Acebal,  Director 
leí  Diario  de  Cárdenas .  “ 

‘‘Comité  del  Partido  Unión  Constitucional  de 
Cárdenas. — Particular. — En  vista  de  la  con- 
lucta  observada  por  Vd.  como  Director  del  pe- 
iódico  Diario  de  Cárdenas)  órgano  del  Parti- 
lo  Unión  Constitucional  de  esta  localidad,  in¬ 
terpretando  fielmente  las  ideas  de  sus  afiliados, 
>e  acordó,  en  sesión  de  Directiva  celebrada  en 
d  día  de  ayer,  darle  un  voto  de  confianza,  para 
}ue  persevere,  como  hasta  aquí,  en  esa  marcha 
íoble  y  leal  que  tanto  le  enaltece,  al  interpre- 
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tar,  como  queda  dicho,  las  aspiraciones  de 
todos. 

Y  en  cumplimiento  de  lo  acordado  tengo  el 
gusto  de  comunicárselo  para  su  satisfacción. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años,  Cárdenas, 
Abril  25,  1891,  Indalecio  Ramos  García.— 
Sr.  D.  Alejandro  Menéndez  Acebal,  Directoi 
del  periódico  Diario  de  Cárdenas .“ 

Esta  ratificación  de  confianza,  obedeció  i 
haber  manifestado,  públicamente,  los  enemigo1 
y  adversarios,  que  el  partido  español,  en  Cár 
denas,  no  estaba  conforme  con  mis  campaña? 
periodísticas. 

“Sr.  D.  Alejandro  Menéndez  Acebal. 

Muy  señor  mío  y  distinguido  amigo  y  paisa 
no:  un  millón  de  gracias  por  la  patriótica  cam¬ 
paña  que  han  iniciado  Vds.  en  el  Diario  di 
Cárdenas  en  honor  de  Jovellanos. 

La  Comisión  ejecutiva  y  especial  yo,  que 
llevo  10  años  seguidos  de  trabajar  en  una  em 
presa  que  parecía  fácil  y  después  resultó  cas 
imposible  por  la  indiferencia  de  todo  el  mundo 
quisimos  hacer  un  último  esfuerzo  al  ver  en  e 
Album  la  falta  de  suscriptores  de  Cuba  y  a 
efecto  hicimos  un  número  extraordinario  de  h 
Revista  titulada  Asturias y  distribuyéndole  cor 
profusión  para  dar  cuenta  del  estado  en  que  s< 
halla  el  proyecto  y  que  todo  el  mundo  se  ente 
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'ara  del  resultado  de  la  suscripción  en  Ul¬ 
tramar. 

Vds.,  en  su  periódico,  cuyos  números  acabo 
le  recibir,  han  *sido  los  primeros  en  fijar  su 
itención  en  la  necesidad  de  que  figuren  en  el 
Mbum  los  nombres  de  los  asturianos  que  resi- 
ien  en  la  Isla  de  Cuba,  abriendo  al  efecto  una 
suscripción  que  si  no  da  grandes  resultados, 
^robará,  por  lo  menos,  los  excelentes  deseos 
ie  Vds.  y  que  también  cuanto  ha  cambiado  el 
espíritu  de  amor  al  país  donde  nacimos  respec- 
:o  á  otras  apocas  donde  no  dejaba  de  contarse 
siempre  con  el  elemento  asturiano  al  enaltecer 
si  nombre  de  la  Patria. 

Por  el  correo  de  hoy  le  envío  varios  impre¬ 
sos  con  las  hojas  del  Album,  á  fin  de  que,  sien¬ 
do  posible,  inscriban  los  interesados  sus  nom¬ 
bres  con  su  cuota  respectiva.  Una  vez  completo 
si  Album ,  se  conservará  lujosamente  encua¬ 
dernado  en  el  Archivo  del  Ayuntamiento ,  sin 
perjuicio  de  imprimirle  con  la  Memoria  de  las 
fiestas  de  la  inauguración  que  ha  de  enviarse 
á  los  suscriptores. 

La  Comisión  ejecutiva  tiene  los  documentos 
todos  de  la  recaudación,  recibos  talonarios, 
etc.,  etc.,  y  por  eso,  para  evitar  luego  dificul¬ 
tades  de  detalle,  le  ruego  que  cuando  la  canti¬ 
dad  que  Vds.  tengan  en  su  poder  sea  de  alguna 
importancia,  me  la  remitan,  si  fuere  posible, 


por  el  Banco  de  España,  donde  tenemos  los 
fondos  en  depósito,  etc.,  etc. 

Para  dar  muestra  de  deferencia  al  primer 
suscriptor,  Sr.  D.  Juan  Martínez,  adjunto  le 
acompañó  el  recibo  por  el  importe  de  su  cuota. 

Mucho  espera  la  Comisión  del  entusiasmo  de 
Vd.,  y  entre  tanto  queda  á  su  disposición  afec¬ 
tísimo,  Acisclo  F.  Vallín. 

Madrid  24  Abril  1891.“  | 

“Alcaldía  de  Gijón,  16  de  Junio  de  1891. — 
Particular. 

Sr.  D.  Alejandro  Menéndez  Acebal. 

Cárdenas. 

Muy  señor  mío:  oportunamente  tuve  el  gus¬ 
to  de  dar  conocimiento  á  esta  Corporación  Mu¬ 
nicipal  de  su  muy  atenta  del  18  de  Abril  último, 
quedando  enterada  aquella  muy  satisfactoria¬ 
mente  del  resultado  que  produjo  la  noble  y  pa¬ 
triótica  iniciativa  de  V d.  al  abrir  una  suscrip¬ 
ción  en  esa  importante  Ciudad,  y  por  medio  del 
diario  que  V d.  tan  dignamente  dirige,  para  con¬ 
tribuir  á  la  erección  del  monumento  que  se  ha 
de  inaugurar  en  este  su  pueblo  natal  el  6  de 
Agosto  próximo,  á  ñn  de  perpetuar  la  exclare- 
cida  memoria  del  inmortal  Gijonés  é  insigne 
hombre  de  Estado,  D.  Gaspar  Melchor  de  Jo- 
vellanos. 

Llena  de  profundo  agradecimiento  dicha 


Corporación,  acordó  significar  á  Vd.,por  mi 
conducto,  el  entusiasmo  con  que  ha  visto  que,  á 
pesar  de  las  distancias  que  le  separan  de  esta 
villa,  conserva  Vd.  ineludibles  recuerdo  y  cari¬ 
ño  hacia  ella,  demostrando  así  que  se  le  tenga 
por  uno  de  sus  más  amantes  hijos;  y  rogarle  al 
propio  tiempo  que  el  reconocimiento  de  grati¬ 
tud  á  que  se  ha  hecho  digno,  se  sirva  también 
á  aquellos  que  tan  generosa  y  expontáneamen- 
te  han  contribuido  á  formar  la  lista  de  suscrito - 
res,  demostrando  los  unos  que  saben  sostener 
vivo  en  todos  casos  el  fuego  sagrado  del  amor 
patrio,  y  ensalzar  sus  glorias,  y  los  otros,  como 
son  los  suscritores  de  Santander,  Navarra  y  de 
esa  Isla  que,  para  ellos  es  el  nombre  de  Jove- 
llanos  objeto  preferente  de  su  admiración  y 
tributo. 

Los  235,47  pesos  fuertes,  importe  de  la  sus¬ 
cripción,  han  sido  entregados  al  Excelentísimo 
Señor  D.  Acisclo  Fernández  Vallín,  represen¬ 
tante  de  la  Comisión  ejecutiva  para  la  estatua 
de  Jovellanos,  y  á  quien  se  debe  en  gran  parte 
el  éxito  de  la  suscripción  Nacional. 

Con  este  motivo  tiene  una  verdadera  compla¬ 
cencia  en  ofrecer  á  V d.  el  testimonio  de  su  con¬ 
sideración  oficial  y  particular  más  distinguidas 
el  que  es  suyo  afecmo.  S.  S.  q.  s.  m.  b.,  Cons¬ 
tantino  A\  San  PedroS 
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“Batallón  de  Bomberos.— Cárdenas. -T.  Co¬ 
ronela. — Número  68. — En  Junta  de  señores  Je¬ 
fes  y  Oficiales  de  este  Batallón  celebrada  en  la 
noche  del  6  de  los  corrientes,  entre  otros,  y  por 
virtud  del  suelto  que  aparece  en  el  Semanario 
El  Eco  de  los  Licenciados  del  Ejército)  co¬ 
rrespondiente  al  día  3  del  actual,  con  el  rubro 
Conflicto ,  se  tomó  el  acuerdo  por  mayoría  ab¬ 
soluta  de  significarle  el  disgusto  con  que  han 
visto  la  inexactitud  que  en  el  mencionado  suel¬ 
to  resulta,  en  cuanto  á  su  persona  se  refiere, 
sobre  todo,  donde  dice  que  Vd.  pretendía  la 
plaza  de  Jefe  del  Detall  de  este  Cuerpo,  siendo 
así,  que  por  el  contrario,  no  aceptó  este  cargo 
para  que  por  mayoría  de  votos  de  Jefes  y  Ofi¬ 
ciales  del  mismo,  fué  Vd.  elegido;  facultando  á 
Vd.  como  lo  hacemos,  para  hacer  del  presente, 
el  uso  que  juzgue  más  conveniente. 

Dios  guarde  á  Vd.  muchos  años. — Cárdenas 
9  de  Julio  de  1892. — El  Teniente  Coronel  Pri¬ 
mer  Jefe,  Juan  Darías.  —  Sr.  D.  Alejandro 
Menéndez  Acebal,  Capitán  Primer  Ayudante 
del  Primer  Batallón  de  Cárdenas. “ 

Esta  comunicación  obedeció,  también,  á  las 
intrigas  de  mis  enemigos,  que  dijeron  que  ha¬ 
bía  trabajado,  secretamente,  por  obtener  el 
empleo  de  Comandante  de  Bomberos,  para  el 
cual  fui  elegido,  sin  aceptarlo,  como  no  acepté 
el  mando,  como  Teniente  Coronel  del  seg'undo 
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Batallón  de  Voluntarios  de  Cárdenas,  á  pro¬ 
puesta  del  Comandante  General. 

“Asociación  de  Dependientes  del  Comercio 
de  Cárdenas. — Secretaría. — En  la  Junta  gene¬ 
ral  y  de  elecciones  que  celebró  en  la  noche  de 
ayer  esta  Asociación,  fué  Vd.  electo  Presiden¬ 
te  honorario  de  la  Directiva  que  durante  el  co¬ 
rriente  año  debe  gobernar  y  administrar  la 
Asociación  referida. 

En  tal  virtud,  el  Sr.  Presidente  ha  dispuesto 
que  el  próximo  lunes,  23  del  corriente  mes,  á 
las  siete  de  la  noche  y  en  los  salones  bajos  del 
Casino  Español,  se  celebre  la  Directiva  y  to¬ 
mar  posesión  de  sus  cargos  los  señores  elegi¬ 
dos  para  la  de  este  año,  seg'ún  lo  dispone  el  ar¬ 
tículo  36  del  Reglamento  de  esta  Asociación. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  participar  á  usted, 
rogándole  la  mayor  puntualidad  para  la  preci¬ 
tada  Junta. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Cárdenas, 
Enero  16  de  1893. — El  Secretario,  Aurelio 
G.  y  Acebal. — Sr.  D.  Alejandro  Menéndez  y 
Acebal.  “ 

“Comité  del  Partido  Unión  Constitucional  de 
Cárdenas. — En  Junta  general  de  afiliados,  ce¬ 
lebrada  en  este  día,  ha  sido  Vd.  electo  Vocal 
de  este  Comité. 
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Lo  que  tengo  el  gusto  de  participarle,  espe¬ 
rando  acepte  tan  honroso  cargo  en  bien  de  la 
colectividad  política  á  que  pertenecemos. 

Dios  guarde  á  Vd.  muchos  años.  Cárdenas, 
Abril  16  de  1893. — El  Presidente,  Pedro  Suá- 
rez. — Sr.  D.  Alejandro  Menéndez.  “ 

‘‘Centro  Asturiano.  —  Sección  de  Instruc¬ 
ción.— Habana.— Presidencia. — En  sesión  ce¬ 
lebrada  el  4  del  actual,  se  acordó  consignar  á 
V.  S.  un  voto  de  gracias  por  el  donativo  que 
ha  hecho  en  favor  de  la  Biblioteca  de  este 
Centro. 

Lo  que  me  complazco  en  comunicarle  para 
su  conocimiento  y  efectos. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Haba¬ 
na,  Mayo  16  de  1893. — Ramón  Cifaenles. — 
Sr.  D.  Alejandro  Menéndez  Acebal, “ 

“Comité  del  Partido  Unión  Constitucional  de 
Cárdenas. — En  Junta  general  extraordinaria 
de  afiliados,  celebrada  en  este  día,  ha  sido  us¬ 
ted  electo  Vicesecretario  de  este  Comité. 

Lo  que  tengo  el  g*iisto  de  participarle,  espe¬ 
rando  acepte  tan  honroso  cargo  en  bien  de  la 
colectividad  política  á  que  pertenecemos. 

Dios  guarde  á  Vd.  muchos  años.  Cárdenas, 
Julio  30  de  1887. — El  Presidente,  Pedro  Suií- 
rez. — Sr.  D.  Alejandro  Menéndez  Acebal. “ 
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Entre  los  recortes  de  periódicos  figura  la  des¬ 
cripción  de  la  fiesta  que  tuvo  lugar  con  motivo 
de  mi  santo,  revistiendo  ello  una  manifestación 
de  mis  buenos  y  numerosos  amigos  y  correli¬ 
gionarios,  quienes  quisieron  demostrar  públi¬ 
camente  la  más  viva  protesta  contra  las  ase¬ 
chanzas  de  todo  género ,  de  que  estaba  siendo 
objeto.  . 

Se  alude  allí  á  uno  de  los  regalos  que  se  me 
hicieron,  y  cumple  ahora  á  mi  conciencia  pu¬ 
blicar  el  oficio  y  acta  levantada  por  los  Jefes  y 
Oficiales  del  primer  Batallón  de  Voluntarios 
Cazadores  de  Cárdenas. 

Dice  así: 

“Voluntarios  de  la  Isla  de  Cuba. — Primer 
Batallón  de  Cazadores  de  Cárdenas. — Corone¬ 
la. — Núm.  100. — Me  camplazco  en  acompañar¬ 
le  á  Vd.  copia  certificada  de  un  acuerdo  toma¬ 
do  en  Junta  general  de  Jefes  y  Oficiales  de  este 
Batallón  en  que  se  le  manifiesta  la  mucha  esti¬ 
mación  á  que  Vd.  se  hizo  acreedor,  siquiera  el 
presente  no  corresponda  al  objeto  indicado  en 
la  medida  de  sus  merecimientos. 

Dios  guarde  á  Vd.  muchos  años.  Cárdenas 
24  de  Febrero  de  1894. — El  Teniente  Coronel 
primer  Jefe,  Francisco  Prieto. —  Sr.  D.  Ale¬ 
jandro  Menéndez  Acebal,  Capitán  supernume¬ 
rario  de  este  Batallón. 

Don  José  Serra  y  Mons ,  Capitán  segundo 
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Jefe  accidental  de  este  Batallón,  del  que  es  pri¬ 
mero  el  Sr.  Teniente  Coronel  D.  Francisco 
Prieto  y  Sánchez. 

Certifico:  Que  en  libro  de  Actas  de  este  Ba¬ 
tallón,  hay  una  que  á  la  letra  dice:  uEn  la  ciu¬ 
dad  de  Cárdenas,  á  los  veintitrés  días  del  mes 
de  Febrero  de  mil  ochocientos  noventa  y  cua¬ 
tro,  reunidos  en  el  local  en  que  tienen  lugar 
las  conferencias  de  Sres.  Oficiales  del  Cuerpo, 
el  Sr.  Teniente  Coronel  y  buen  número  de  se¬ 
ñores  Capitanes  y  Oficiales,  terminadas  que 
fueron  las  aludidas  conferencias,  varios  de  los 
indicados  señores,  en  su  nombre  y  autorizados 
también  por  otros  compañeros  que  no  les  había 
sido  posible  asistir,  indicaron  al  Sr.  Teniente 
Coronel,  D.  Francisco  Prieto  y  Sánchez,  que, 
en  virtud  de  ser  el  próximo  día  veintisiete  e 
natalicio  del  Sr.  Capitán  de  este  Batallón  dor 
Alejandro  Menéndez  Acebal,  dadas  sus  acen¬ 
dradas  muestras  de  patriotismo  y  los  infinitos 
cuanto  valiosos  servicios  prestados  á  este  Ba¬ 
tallón,  proponían  que  de  los  fondos  del  misme 
se  le  hiciese  un  presente  ,  no  sólo  para  signifi 
carie  el  cariño  entrañable  al  compañero  que 
siempre  está  propicio  en  coadyuvar  al  mayoi 
prestigio  de  este  Batallón,  si  que  también  come 
un  acto  de  reconocimiento  y  justicia  á  sus  mé 
ritos  contraídos,  ya  que  su  modestia  le  impide 
aceptar  recompensas. 


235  — 


El  señor  primer  Jefe  y  demás  Oficiales  pre¬ 
entes  apoyaron  unánimemente  muy  gustosos 
i  moción  antedicha,  y  deliberada  la  forma  en 
ue  consistiría  el  presente  de  referencia,  se 
cordó  donarle  veinte  centenes  en  oro.suplicán- 
ole  en  nombre  del  Cuerpo,  que  á  dicha  canti- 
ad  le  dé  la  aplicación  que  más  sea  de  su  agra- 
o,  y  que  este  acuerdo  se  haga  constar  en  el 
ibro  de  actas  del  Batallón,  remitiendo  al  in- 
eresado  copia  certificada  del  mismo,  para  su 
onocimiento. w 

Y  en  cumplimiento  del  anterior  acuerdo,  ex- 
>ido  el  presente  en  Cárdenas  á  veinticuatro  de 
"ebrero  de  mil  ochocientos  noventa  y  cuatro.  — 
rosé  Serva. — V.°  B.° — El  Teniente  Coronel 
u'imer  Jefe,  Prieto .“ — Hay  dos  sellos. 

La  cantidad  que  figura  en  el  anterior  docu- 
nento  forma  parte  de  una  lista  de  noventa  y 
;eis  amigos  y  correligionarios,  los  cuales,  fue- 
on  suscribiendo  cantidades  hasta  llegar  á  mil 
' ien  pesos  con  treinta  centavos ,  que  me  fue- 
’on  entregados  con  la  cartera  á  que  se  hace 
'eferencia  en  aquella  descripción. 

El  presente  que  se  quería  hacerme ,  según 
nanifestó  la  comisión,  era  una  pluma  de  oro; 
^ero  en  vista  de  la  expontaneidad  de  los  donan- 
íes,  apuntándose  cantidades  alzadas,  reunién¬ 
dose  la  que  queda  consignada  en  menos  de  dos 
tioras,  acordaron  mis  amigos  que  se  me  entre- 
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gase  el  efectivo,  y  así  lo  hicieron,  con  el  si 
guíente  B.  L.  M.: 

“Al  Sr.  D.  Alejandro  Menéndez  Acebal,  di 
rector  del  Eco  de  Cárdenas,  sus  Amigos,  en  e 
día  de  su  santo,  26  de  Febrero  de  1894. 

La  Comisión  nombrada  con  este  objeto,  tie 
ne  la  honra  de  saludarle  y  reiterarle  una  ve 
más,  en  nombre  de  los  derechos  (1)  que  ñgu 
ran  en  la  presente  lista,  el  testimonio  de  si 
amistad  sincera  y  consideración  más  distinguí 
das.“ — Siguen  la  lista  de  los  donantes,  que  n< 
publico  aquí,  porque  ya  han  fallecido  alguno 
y  por  no  afligir  á  otros  que  se  han  arruinado. 

De  los  mil  cien  pesos  oro  que  me  fueron  en 
fregados ,  anticipé  algunas  cantidades  par; 
papel  del  periódico,  á  fin  de  que  no  dejara  d 
publicarse,  pues  pasaba  el  partido  español,  en 
tonces,  por  una  crisis  lamentable,  decayend* 
un  tanto  el  ánimo  de  los  que  tanto  se  habíai 
sacrificado  por  la  Patria,  al  verse  vejados  po 
el  Gobierno  de  España  y  sus  representantes  ei 
la  Isla,  creyendo  que  con  tal  conducta  se  atraíai 
los  elementos  llamados  liberales,  acaband* 
con  la  guerra. 

Otra  parte  de  dicho  dinero,  la  gasté,  tam 
bién,  en  ranchos  para  las  fuerzas  que  salían  ; 
mis  órdenes,  á  operaciones  de  campaña;  gas 


(1)  Se  les  decía  derechos  ú  los  españoles  sin  condiciones. 


;ando,  también,  .veinticinco  duros  oro  en  una 
pandera  para  la  Comandancia  Militar  de  Cár- 
lenas,  que  no  podía  izar  la  enseña  de  la  Patria, 
morque  no  la  tenía,  y  en  los  centros  oficiales  su¬ 
periores  no  se  ordenaba  su  compra, 

Así  se  fué  marchando  el  dinero  que  mis  ami¬ 
bos  me  regalaron,  pues  lo  que  di  para  el  pe- 
áódico,  más  mis  sueldos  de  aquella  época,  no 
o  he  cobrado;  allá  se  quedó  en  la  imprenta 
que  era  del  partido  español. 

“Escuela  de  Equitación  de  Cárdenas. — Ha¬ 
biendo  sido  Vd.  nombrado  Socio  de  Honor  de 
ísta  Escuela  por  la  Directiva  de  la  misma, 
engo  el  gusto  de  comunicárselo,  á  la  par  que 
e  acompaño  el  billete  de  Socio,  que  en  nombre 
le  la  Directiva  espero  nos  hará  el  honor  de 
iceptar. 

Dios  guarde  á  Vd.  muchos  años.  Cárdenas 
pde  Mayo  de  1894. — El  Secretario  Contador, 
F.  Serafín. — Sr.  D.  Alejandro  Menéndez,  Di- 
'ector  de  El  Eco  de  Cárdenas 

“La  Cruz  Roja,  Asociación  Internacional 
para  socorro  á  heridos  en  campaña,  calamida- 
les  y  siniestros  públicos.— Asamblea  de  la 
Sección  Española. — Núm.  1.145.— En  virtud 
le  las  circunstancias  que  concurren  en  V.  S.  y 
hendiendo  muy  especialmente  á  los  servicios 


que  ha  prestado  á  esta  benéfica  Asociación,  le 
ha  sido  otorgada,  previo  informe  de  la  Comi 
sión  de  Recompensas^  la  Medalla  de  Oro . 

Lo  que  tengo  la  satisfacción  de  poner  en  si 
conocimiento  á  los  efectos  correspondientes. 

Dios  guarde  á  Vd.  muchos  años.  Madrid  16 
de  Mayo  de  1894. — El  Presidente  de  la  Comi 
sión  Ejecuti  va,  Jesús  Pando  y  Valle. — Señoi 
D.  Alejandro  Menéndez,  Cárdenas.  “ 

“La  Cruz  Roja. — Asociación  Internacional 
— Asamblea  de  la  Sección  Española. — Habien 
do  Vd.  cumplido  los  requisitos  reglamentario? 
que  exigen  los  Estatutos  de  esta  humanitaria 
Asociación,  ha  sido  incluido  en  las  listas  de  h 
misma  como  socio  activo  necesario. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  participar  á  Vd 
para  su  satisfacción  y  efectos  oportunos. 

Dios  guarde  á  Vd.  muchos  años. 

Madrid,  l.°  de  Agosto  de  1895. — El  Secre 
tario )  Juan  P.  Criado  y  Domínguez. — Seño: 
Don  Alejandro  Menéndez  Acebal. — Cárdenas 
— Hay  un  sello  que  dice:  Asamblea  Española 
— Secretaría  general,  con  la  cruz  roja  en  e 
centro.  “ 

“Voluntarios  de  la  Isla  de  Cuba. — Primei 
Batallón  de  Cazadores  de  Cárdenas. — Corone 
la. — Número  127. — El  Sr.  Comandante  Militai 


le  esta  Plaza  en  Oficio  núm.  868  de  fecha  de 
lyer,  me  dice  lo  siguiente: 

En  la  orden  de  la  Plaza  de  hoy,  publico  el 
lombramiento  que  he  hecho  de  Ayudante  Sar¬ 
gento  Mayor  de  la  plaza,  á  favor  del  Capitán 
supernumerario  de  ese  Batallón  á  su  digno 
nando,  D.  Alejandro  Menéndez  y  Acebal,  que 
eune  condiciones  de  idoneidad  para  servicio  de 
anta  confianza.  Lo  digo  á  Vd.  para  su  cono- 
:imiento  y  el  del  interesado;  sirviéndose  eomu- 
íicarle  que  desde  esta  fecha  queda  personal  - 
nente  á  las  inmediatas  órdenes  de  esta  Coman - 
lancia  Militar,  y  que  se  presente  mañana  á 
irimera  hora  á  mi  autoridad  para  darle  las 
nstrucciones  que  deberá  tener  presente,  á  los 
ines  del  mejor  servicio. 

Lo  que  para  los  fines  indicados  tengo  el  gus- 
o  de  trasladar  á  Vd. 

Dios  guarde  á  Vd.  muchos  años.— Cárdenas 
1  de  Mayo  de  1895.— El  Teniente  Coronel  Pri- 
ner  Jefe,  Francisco  Prieto. — Sr.  Capitán 
Supernumerario  de  este  Batallón  D.  Alejandro 
Úenéndez  Acebal.  “ 

“Jesús  Pando  y  Valle,  Abogado. — Zurbano, 
-7,  Madrid  y  22  Noviembre  1895. 

Sr.  D.  Alejandro  Menéndez  Acebal. 

Mi  querido  amigo:  Ignoro  si  llegó  á  su  po- 
ler  mi  última  del  10  de  Octubre,  pues  des- 
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de  entonces  no  he  vuelto  á  saber  de  ahí, 
más  que  por  las  cartas  que  el  Sr.  Segrera 
nos  dirigió  al  Sr.  Polavieja  y  á  mí  en  8  de  di¬ 
cho  mes. 

Veo  por  su  apreciable  periódico  lo  que  usted 
trabaja  en  la  Cruz  Roja  y  me  he  enterado  de 
la  cuestión  que  ha  tenido  Vd.  con  D...,  en  la 
cual  quedó  este  señor  bien  mal  parado. 

También  me  enteré  de  la  reunión  habida 
para  secundar  al  Casino  Español  en  su  noble 
iniciativa  de  comprar  una  ó  dos  lanchas  caño¬ 
neras  con  destino  á  la  vigilancia  de  las  costas 
en  esa  Isla  y  he  visto,  en  fin,  la  actividad  v  el 
gran  patriotismo  con  que  está  Vd.  procediendo 
como  periodista ,  como  voluntario  y  celoso 
miembro  de  la  Cruz  Roja. 

Todo  esto,  además  de  la  gran  satisfacción 
moral  que  seguramente  le  producirá,  no  se  o\\ 
vidará,  ni  por  el  Gobierno,  ni  por  sus  buenos 
amigos. 

Aquí  hay  una  grandísima  preocupación  con 
motivo  de  la  guerra,  pues  no  se  da  la  gente 
cuenta  de  lo  que  ocurre ,  esperando  cada  día 
noticias  satisfactorias  que  no  vienen  y  solucio¬ 
nes  enérgicas  que  no  se  toman.  En  la  Unión 
Ibero- Americana ,  por  iniciativa  mía,  se  ha 
tratado  del  asunto,  acordándose  dirigir  á  lo.s 
Centros  correspondientes  de  dicha  Sociedad 
una  comunicación,  de  que  le  acompaño  copia. 
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)ov  si  no  han  llegado  á  su  poder,  las  que  orde- 
lé  remitieran  en  las  oficinas  de  aquella. 

Espero  que  no  retrase  Vd.  tanto  sus  contes- 
aciones  y  que  me  diga  cuanto  convenga  hacer 
)ara  conseguir  nuestros  propósitos,  pues  lo 
nismo  el  Sr.  Polavieja,  que  yo,  quisiéramos 
:omplacerles  en  todo. 

Con  recuerdos  muy  afectuosos  para  los  ami¬ 
bos,  ordene  como  guste  al  que  lo  es  de  Vd.  muy 
le  veras,  Jesús  Pando  y  Valle.  “ 

“Jesús  Pando  y  Valle,  Abogado. — Zurbano, 
Í7,  Madrid  y  17  Octubre  1895. 

Sr.  D.  Alejandro  Menéndez  Acebal. 

Mi  querido  amigo:  Ya  veo  por  su  grata  de 
9  de  Noviembre  y  por  las  noticias  de  la  pren¬ 
da,  lo  mal  que  están  las  cosas  ahí  y  lo  poco  que 
e  adelanta  en  el  asunto  de  la  guerra. 

No  es  Vd.  solo  el  que  lamenta  la  actitud  de 
¡xtremada  benevolencia  y  Dios  quiera  que  los 
ristes  presagios  que  se  hacen  no  lleguen  á  rea- 
izarse;  solamente  la  gran  confianza  que  mspi- 
a  el  valor  de  nuestro  ejército  y  el  gran  patrio- 
ismo  de  los  verdaderos  españoles,  es  lo  que 
nfunde  esperanzas  de  concluir  con  honra  esa 
ucha  encarnizada  á  que  nos  han  llevado  los 
enemigos  de.  España. 

Como  durante  mes  y  medio  ha  venido  pre- 
>cupando  aquí  la  cuestión  política  y  los  escán- 
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dalos  municipales,  no  se  ha  hecho  bastante 
cargo  la  opinión,  de  los  graves  riesgos  que  ah 
se  corren,  pero  rehecho  el  ánimo  espero  que  k 
prensa  y  cuantos  estudian  los  problemas  impor¬ 
tantísimos  que  se  ventilan  en  esa  Isla,  se  dirigí 
rán  todos  los  esfuerzos  á  darles  una  resoluciór 
pronta  y  enérgica. 

He  recibido  una  extensa  carta  de  D.:i  Evs 
Canel,  que  le  agradecí  mucho,  en  la  que  se 
queja,  como  Vd. ,  de  lo  que  pasa  y  se  manifiesta 
decidida  por  el  sistema  de  obrar  con  las  ma¬ 
yores  energías. 

En  espera  de  sus  gratas  noticias  me  repite 
siempre  de  Vd.  muy  afectísimo  amigo  segure 
servidor  q.  b.  s.  m.,  Jesús  Pando  y  Valle.* 

“El  Diputado  á  Cortes  por  Cárdenas. — Ma¬ 
drid  y  19  Junio  1896. 

Sr.  D.  Alejandro  Menéndez,  Cárdenas. 

Muy  señor  mío  y  de  mi  mayor  consideración; 
He  sabido  por  amigos  de  esa  localidad  que 
usted  estando  comprometido  para  sacar  triun¬ 
fante  la  candidatura  del  señor  Pancho  y  Valle, 
á  última  hora  no  atacó  Vd.  mi  candidatura,  por 
lo  que  le  estoy  muy  agradecido;  pero  dada  su 
gran  influencia  en  ese  distrito  y  sus  dotes  de 
actividad,  no  dudo  que  hubiera  habido  á  última 
hora  dificultades  para  sacar  triunfante  mi  can¬ 
didatura,  ya  una  vez  proclamado  diputado,  me 
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enorgullezco  de  representar  en  las  Cortes  á  ese 
distrito,  por  el  que  procuraré  hacer  todo  lo  que 
esté  á  mi  alcance,  trabajando  con  mi  poca  in¬ 
fluencia  y  la  de  mis  amigos  cerca  del  Gobierno 
de  S.  M. 

Dentro  de  un  momento  se  van  á  nombrar  las 
comisiones  de  presupuesto  para  esa  Isla,  pro¬ 
curaré  que  nombren  á  personas  que  tengan  algo 
de  arraigo  en  ese  país,  pues  veo  que  en  general 
en  este  Parlamento  tienen  todos  ideas  muy 
erróneas  de  lo  que  conviene  á  esa  desgraciada 
tierra. 

De  política  excuso  decirle  que  por  hoy  la  que 
se  considera  como  más  salvadora  para  los  inte¬ 
reses  de  todos  los  buenos  españoles  que  tene¬ 
mos  más  ó  menos  bienes  ahí,  esda  que  siguen 
los  señores  Cánovas  y  mi  cuñado  Romero,  creo 
que  al  fin  triunfarán  en  este  Parlamento  las 
ideas  de  esos  señores. 

Siento  dejarle  porque  tengo  aún  que  escribir 
á  varios  amigos  de  esa;  pero  cuente  Vd.  siem¬ 
pre  con  mi  amistad  y  tratará  de  complacerle 
en  loque  pueda  S.  S.  Q.  B.  S.  M.,  Alfredo 
InfiestaA 

Los  manejos  y  componendas  gubernamen¬ 
tales  se  habían  opuesto  á  la  resolución  firme  y 
decidida  del  cuerpo  electoral  español,  en  Cár¬ 
denas,  que  había  proclamado  su  candidato  á 
cortes  á  D.  Francisco  Pando  y  Valle. 
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Dicha  proclamación,  fué  hecha  por  los  espa¬ 
ñoles  de  Cárdenas,  en  obsequio  á  mi  persona, 
pues  sabían  que,  con  motivo  de  la  creación  de 
t4La  Cruz  Rojau,  estaba  en  relaciones  íntimas 
con  dicho  señor  Pando  y  Valle,  y  mis  correli¬ 
gionarios  querían  darme  una  prueba  más  de 
afecto,  eligiendo  Diputado  por  aquel  Distritc 
al  mencionado  amigo,  que  reunía,  por  su  parte, 
condiciones  y  méritos  sobrados. 

Todo  estaba  acordado  y  dispuesto,  y  pocos 
días  antes  de  la  elección,  se  reciben  órdenes 
del  Centro  constitucional,  significando  que  as: 
lo  querían  el  Gobierno  y  la  primera  autoridac 
de  la  Isla,  que  saliese  Diputado  por  Cárdenas, 
el  Sr.  D.  Alfredo  Infiesta. 

El  cuerpo  electoral  quería  ir  al  retraimiento, 
y  como  implicaba  una  rebelión  contra  la  Cen¬ 
tral  del  Partido  español,  contra  el  Gobierno} 
la  primera  autoridad  de  la  Isla,  y  como  los  es¬ 
pañoles,  en  Cuba  todo  sabíamos  sacrificarlo  er 
bien  de  la  unión  para  salvar  la  Patria,  yo  fui  el 
primero  en  levantar  la  voz  contra  tal  insubor¬ 
dinación,  arriesgándolo  todo,  para  suplicar  ú 
mis  correligionarios  que  prescindiesen  del  can- 
didato'pr oclamado,  tanto  en  obsequio  mío  como 
por  los  méritos  del  señor  Pando  y  Valle,  por  el 
bien  de  la  unión  del  partido,  tan  necesaria  en 
aquella  dificilísima  situación. 

Admirados  mis  amigos  de  mi  comportamien- 


to,  acordaron,  por  unanimidad,  hacerlo  constar 
en  acta. 

De  ahí  la  carta  que  antecede,  á  la  que  con¬ 
testé  con  la  cortesía  debida. 

“Jesús  Pando  y  Valle,  Abog*ado. — Zurbano, 
27,  Madrid  y  Julio  18  de  1896. 

Sr.  D.  Alejandro  Menéndez  Acebal. 

Mi  muy  querido  amigo:  Grandísima  pena 
me  causa  ver  la  poca  atención  que  tienen  con 
Vd.  las  autoridades  superiores,  después  de  los 
inmensos  trabajos  y  sacrificios  que  hace  en  ob¬ 
sequio  de  la  Patria  y  del  bien  en  general. 

Es  una  desdicha,  que  á  lo^  hombres  de  bien, 
á  los  altruistas  de  verdadero  corazón,  les  suce¬ 
da  con  lamentable  frecuencia  eso  mismo  y  es 
que  la  perturbada  sociedad  en  que  vivimos, 
está  bajo  el  dominio  de  un  positivismo  egoísta, 
que  á  muy  corto  plazo  producirá  fatales  con¬ 
secuencias,  si  Dios  no  lo  remedia. 

Para  tales  amarguras,  no  hay  otro  remedio, 
no  hay  más  consuelo,  que  el  de  elevar  el  espí¬ 
ritu  á  regiones  más  puras,  confiar  en  que  el 
trabajo  y  la  virtud  han  de  tener  al  fin  su  re¬ 
compensa;  y  permanecer  inspirados  por  una  fe 
viva  en  el  bien,  que  al  cabo  vence  todas  las  difi¬ 
cultades. 

Siga  Vd.  mi  lema:  trabajar  como  si  hubiéra¬ 
mos  de  vivir  siempre,  y  vivir  como  si  la  muer- 
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te  nos  amenazara  con  arrebatarnos  en  el  ins¬ 
tante  mismo  en  que  estamos  viviendo,  y  así 
tendrá  Vd.  la  conciencia  tranquila  y  el  corazón 
henchido  de  esperanzas. 

Esto  no  quita,  por  supuesto,  de  que  ante  las 
impurezas  de  la  realidad,  procuremos  no  ser 
cándidos  y  pasar  por  tontos;  y  para  evitarlo, 
hay  que  estar  constantemente  con  el  arma  al 
brazo,  para  que  las  rastrerías  de  los  enemigos 
no  nos  sorprendan. 

De  todas  estas  cosas  que  me  cuenta,  tomo 
nota  y  en  la  primera  oportunidad  las  haré  valer 
donde  proceda,  para  que  no  le  olviden. 

Es  Vd.  bastante  joven  y  yo  aún  no  soy  vie¬ 
jo;  y  esperando  con  cautela  y  buena  fe,  tal  vez 
consigamos  llegar  donde  legítimamente  aspi¬ 
ramos. 

No  quiero  hablarle  de  política,  ni  de  la  dis¬ 
cusión  en  las  Cortes,  de  lo  de  Cuba,  porque 
aumentaría  sus  tristezas  y  prefiero  dejar  el  es¬ 
cribirle  largamente  en  el  próximo  Agosto  des¬ 
de  Gijón,  á  donde  iremos  á  tomar  los  baños, 
para  hablarle  de  nuestra  querida  Asturias  y 
endulzarle  sus  sinsabores  con  recuerdos  gratos 
de  aquel  hermoso  país  en  que  hemos  nacido. 

Entre  tanto  siempre  cuente  con  el  cariño 
que  le  profesa  su  aftmo.  amigo  s.  s.  q.  b.  s.  m., 
Jesús  Pando  y  Valle  V 
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“Asociación  de  Dependientes  de  Comercio 
de  Cárdenas. — Secretaría. — En  la  junta  de 
Directiva  celebrada  ayer  se  dio  cuenta  de  su 
atento  oñcio  fecha  dos  de  los  corrientes,  acor¬ 
dándose,  por  unanimidad,  nombrará  Vd.  pri¬ 
mer  Socio  Honorario  de  esta  Asociación. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  á  usted 
para  su  satisfacción  y  conocimiento,  sirviendo 
este  oficio  para  acreditar  donde  y  cuando  le 
convenga  dicho  título. 

Dios  guarde  á  Vd.  muchos  años.  Cárdenas 
lOde  Noviembre  de  1896. — El  Secretario,  Ale¬ 
jandro  Laga. — Sr.  Presidente  Honorario  de 
esta  Asociación,  D.  Alejandro  Menéndez  Ace¬ 
bal,  presente. “ 

“Excma.  Diputación  provincial  de  Santa 
Clara.  —  Presidencia.  —  Hacienda.  —  Número 
202. — En  sesión  celebrada  el  día  3  del  corrien¬ 
te,  porlaExcma.  Diputación  provincial,  entre 
otros  acuerdos,  aparece  el  siguiente: 

“Se  leyó  una  moción  suscrita  por  los  señores 
Diputados  provinciales  D.  Antonio  Vacaro  y 
D.  Santiago  Barroeta,  en  la  que  solicitan  de  la 
Corporación  se  sirva  auxiliar  á  D.  Alejandro 
Menéndez  Acedal,  que,  como  saben  los  seño¬ 
res  Diputados,  ha  venido  prestando  muchos  y 
valiosos  servicios  á  la  causa  de  la  Nacionali¬ 
dad,  por  espacio  de  más  de  35  años,  así  en  el 


-  248 


Ejército  como  en  el  Instituto  de  Voluntarios,  á 
consecuencia  de  lo  cual  ha  contraído  en  la  ac¬ 
tual  campaña  pertinaz  dolencia  que  le  obliga  á 
marchar  á  la  Península;  y  como  quiera  que  se 
encuentra  falto  de  recursos,  por  haber  inverti¬ 
do  en  favor  de  la  Patria  cuanto  ha  tenido,  es¬ 
timaban  que  era  un  acto  de  justicia  el  facilitar¬ 
le  medios  con  que  poder  realizar  su  viaje.  Por 
unanimidad  y  sin  discusión,  se  acordó  aceptar 
la  proposición  de  que  se  trataba,  acordándose 
se  le  entregue  la  suma  de  doscientos  pesos  con 
cargo  al  capítulo  de  Imprevistos  del  presupues¬ 
to  en  ejercicio,  dándose  conocimiento  de  este 
acuerdo  á  la  Contaduría  á  los  efectos  opor¬ 
tunos. u 

Lo  que  teng'o  el  gusto  de  trasladar  á  Usía 
para  su  conocimiento  y  satisfacción. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Santa 
Clara  17  de  Noviembre  de  1896. — Pedro  Per- 
tierra. — Sr.  D.  Alejandro  Menéndez  Acebal.  “ 

‘‘Batallón  Voluntarios  de  Infantería  de  Ma¬ 
rina  de  Cienfuegos.— Detall. — Con  su  atento 
oficio  de  esta  fecha  he  tenido  el  g'usto  de  reci¬ 
bir  500  ejemplares  de  la  Cartilla  del  Volun¬ 
tario ,  de  que  Vd.  es  autor,  y  que  generosa¬ 
mente  dona  para  que  sean  repartidas  á  las 
compañías  de  este  Batallón. 

Con  esta  fecha  doy  cuenta  al  Excelentísimo 
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Sr.  Coronel  primer  Jefe,  para  que,  si  lo  tiene  á 
bien,  lo  consigne  en  la  orden  del  Cuerpo,  con 
el  fin  de  que  los  Sres.  Capitanes  las  distribuyan 
en  sus  compañías  respectivas,  á  objeto  de  que 
la  referida  Cartilla  contribuya  á  completar  la 
instrucción  militar,  que  prácticamente  vienen 
recibiendo  á  diario  de  Vd.  directamente,  con¬ 
tribuyendo  de  esta  suerte  á  que  la  instrucción 
sea  lo  más  completa  posible,  si  que  también 
con  la  uniformidad  tan  necesaria  en  cuanto  se 
relaciona  con  los  Institutos  armados. 

Al  dar  á  Vd.  las  gracias  más  expresivas  por 
este  desprendimiento,  producto  de  su  talento  y 
laboriosidad,  me  congratulo  en  manifestarle 
cuánto  admiro  su  celo  y  entusiasmo  por  la 
presperidad  y  engrandecimiento  del  Instituto 
de  Voluntarios  y  especialmente  del  Cuerpo  en 
que  nos  honramos  en  pertenecer. 

Dios  guarde  á  Vd.  muchos  años.  Cienfuegos 
11  de  Febrero  de  1897. — El  Jefe  del  Detall, 
Luis  Armada . — Sr.  Capitán  primer  Ayudan¬ 
te  Secretario  del  Batallón  Infantería  de  Marina.  “ 

“Asociación  Internacional  Universal,  Espa¬ 
ñola. — Socorro  á  los  heridos  de  tierra  y  de 
mar. — Núm.  1773. — La  Asamblea  Suprema  de 
nuestra  benemérita  Institución,  conformándo¬ 
se  con  el  favorable  dictamen  emitido  por  la 
Comisión  de  Recompensas,  y  el  parecer  de  lq 
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Ejecutiva,  se  dignó,  en  Junta  celebrada  el  4 
del  corriente,  otorgar  á  Vd.  la  gran  Placa  de 
honor  y  mérito  que  autoriza  la  Real  orden  de 
20  de  Junio  de  1876,  premiando  así  los  extra¬ 
ordinarios  servicios  que  ha  prestado  Vd.  á  La 
Cruz  Roja  española. 

Al  comunicarle  tan  grato  acuerdo,  nos  com¬ 
placemos  en  abrigar  la  íntima  confianza  de  que 
esta  honrosa  distinción  ha  de  servirle  de  noble 
y  poderoso  estímulo  para  seguir  prestando  á 
nuestra  caritativa  obra  el  auxilio  poderoso  de 
sus  actividades,  generosidad  y  talentos. 

Cumple  á  nuestro  deber  manifestarle  que, 
para  ostentar  condecoración  tan  preciada,  debe¬ 
rá  Vd.  proveerse  del  correspondiente  diploma, 
pudiendo  obtenerle  cuando  le  plazca,  dentro  del 
término  de  tres  meses,  á  contar  desde  esta 
fecha. 

Dios  guarde  á  Vd.  muchos  años. — Madrid  8 
de  Marzo  de  1897. — El  Presidente  de  la  Asam¬ 
blea,  Ensebio  Saenz  Saenz. — El  Secretario 
general,  Juan  P.  Criado  Domínguez. — Al  se¬ 
ñor  D.  Alejandro  Menéndez  Acebal,  Cienfue- 
gos. — Hay  dos  sellos  que  dicen:  Asamblea  de 
La  Cruz  Roja;  Asamblea  Española,  Secretaría 
general,  los  dos  tienen  la  cruz  roja  en  medio. 

DISTINCIÓN 

Nuestro  ilustre  compañero  en  la  Prensa,  el 
señor  D.  Alejandro  Menéndez  Acebal,  redactor 
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le  Las  Villas  de  Cienfuegos ,  ha  recibido  el 
iiploma  de  la  Gran  placa  de  honor  con  que  la 
\sociación  de  la  Cruz  Roja  de  Madrid  premia 
os  servicios  que  nuestro  citado  compañero  ha 
restado  á  aquella  noble  institución. 

Enviamos  al  señor  Menéndez  Acebal  nuestra 
nás  cumplida  enhorabuena  por  la  alta  distin- 
:ión  de  que  ha  sido  objeto. 

(De  El  Popular,  de  Sagua.) 

LA  VIRTUD  RECOMPENSADA 

El  caballero  modelo,  el  ilustrado  periodista 
-edactor  del  popular  y  patriótico  colega  Las 
Villas ,  de  Cienfuegos,  D.  Alejandro  Menéndez 
Acebal,  ha  tenido  la  dicha  de  ver  premiados 
sus  afanes  y  desvelos  en  pro  de  La  Cruz  Roja 
con  el  diploma  de  la  gran  placa  que  esa  bene¬ 
mérita  Asociación  concede  á  sus  meritísimos 
socios. 

Mucho  placer- nos  causa  felicitar  á  tan  digní¬ 
simo  compañero  por  haber  obtenido  esa  justa 
y  señaladísima  distinción  que  tanto  enaltece  y 
honra. 

Reciba  el  señor  Menéndez  Acebal  los  pláce¬ 
mes  de  El  Pueblo. 

(De  El  Pueblo  de  la  Habana.) 

“La  Cruz  Roja. — Asociación  Internacional 
para  socorro  á  heridos  en  campaña,  calamida- 
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des  y  siniestros  públicos. — Comisión  de  Cien- 
fuegos  .  —  Delegación .  —  Como  Delegado  en 
esta  provincia  de  la  Asamblea  Española  La 
Cruz  Roja,  he  tenido  á  bien  nombrar  á  usted 
Primer  Vice  Presidente  de  la  Junta  de  Gobier¬ 
no  de  la  Comisión  que  de  dicha  benéfica  Aso¬ 
ciación  internacional  se  está  formando  en  esta 
ciudad,  contando  con  que  Vd.  aceptará  gustoso 
el  puesto  que  se  le  confía  y  en  donde  podrá 
prestar  los  servicios  que  tiene  acreditados  en 
bien  de  la  humanidad,  de  cuyo  nombramiento 
doy  cuenta  á  dicha  Asamblea,  para  su  aproba¬ 
ción  y  expedición  del  título  correspondiente  é 
inscripción  como  socio  de  número. 

De  la  aceptación  de  dicho  cargo  espero  me¬ 
recer  de  Vd.  el  correspondiente  aviso,  dirigién¬ 
dose  al  Secretario,  Sr.  D.  Alberto  Menéndez. 

Dios  guarde  á  Vd.  muchos  años. — Cienfue- 
g'os  28  de  Mayo  de  1897. — José  Per  tierra}} 
Albuerne. — Sr.  D.  Alejandro  Menéndez  Ace¬ 
bal.  “  ■  I 

Quedé  presidiendo  esta  Junta,  al  poco  tiempo. 

“Sevilla  28  de  Diciembre  de  1987. 

Sr.  D.  Alejandro  Menéndez. 

Mi  querido  amigo:  Me  ha  sido  leída  su  apre¬ 
ciable  carta  del  21  de  Noviembre,  pues  la  en¬ 
fermedad  que  sufro  á  la  vista  no  me  permite 
aún  ocuparme  de  nada. 
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Ruego  á  Vd.  me  siga  favoreciendo  con  sus 
:artas,  pues  sabe  lo  mucho  que  me  intereso 
)or  esa  hermosa  tierra,  que  deseo  vivamente, 
¿e  conserve  para  España. 

De  política  nada  sé  por  estarme  prohibido, 
íasta  el  trabajo  más  insignificante. 

Le  incluyo  una  carta  para  nuestro  buen  ami- 
jo  Martí  y  le  ruego  se  la  entregue. 

Mucho  siento  el  mal  estado  de  salud  del  buen 
)atricio  Marqués  de  Cienfuegos. 

Á  D.  Esteban  Caicedo,  mis  cariñosos  re¬ 
cuerdos  y  es  de  Vd.  buen  amigo,  el  Marqués 
le  Polavieja . 

uEl  Diputado  á  Cortes  por  Santa  Clara. 

Madrid  28  de  Diciembre  de  1897. 

Sr.  D.  Alejandro  Menéndez  Acebal. 

Cienfuegos. 

Mi  distinguido  amigo  y  correligionario:  Con 
nucho  gusto  he  recibido  el  número  de  Las  Vi  - 
las  que  se  sirvió  enviarme,  y  en  él  veo  la  va- 
iente  protesta  y  campaña  emprendida  por  us- 
:ed  contra  el  atropello  sufrido  por  su  periódico 
/  deque  ya  teníamos  noticias  por  telégrafo. 
Dara  quejarnos  de  tales  procedimientos  nos 
íemos  acercado  á  los  Poderes  públicos;  pero 
íuestras  peticiones,  por  fuertes  que  sean,  tie- 
len  que  ser  desatendidas.  Les  falta  el  refren - 
lo  de  Lee  y  hoy  este  ministerio  irresponsa- 


ble,  con  las  Cámaras  cerradas,  es  tan  ca¬ 
paz  de  todos  los  atropellos  y  arbitrariedades 
contra  los  españoles,  como  incapaz  de  recha¬ 
zar  las  ofensas  que  por  extranjeros  se  nos  in¬ 
fieren.  Día  llegará  en  que  con  Cortes  abiertas 
se  pueda  alzar  la  voz  contra  estos  insensatos..., 
si  es  que  antes  no  les  ha  barrido  la  ola  de  la 
indignación  popular,  que  ya  va  creciendo  más 
de  lo  que  ellos  se  figuran  y  que  una  vez  arro¬ 
llando  sólo  Dios  sabe  dónde  podrá  detenerse. 

Ánimo,  amigo  mío,  llevamos  mucho  tiempo 
de  lucha;  pero  no  es  hora  de  desmayos. 

Vd.  es  de  los  que  tienen  madera  para  ella  y 
por  ello  nos  felicitamos  de  tenerlo  por  valioso 
correligionario. 

Como  todo  no  ha  de  ser  contrario,  veo  con 
verdadero  gusto  que  ha  sido  Vd.  justamente 
agraciado  con  la  cruz  roja  del  Mérito  Militar 
por  operaciones  de  campaña;  de  todo  corazón 
le  felicito  por  tan  honrosa  distinción,  así  como 
por  la  muestra  de  aprecio  que  veo  han  dado  á 
Vd.  nuestros  amigos  de  esa,  regalándole  las 
insignias,  y  -lamentando  no  haber  estado  ahí 
para  ser  uno  de  tantos;  pero  sr  no  de  hecho, 
téngame  entre  ellos  con  el  deseo. 

Nada  quiero  decir  á  Vd.,  pues  ya  el  cable 
les  va  comunicando  todas  las  locuras  que  van 
realizando  nuestros  gobernantes. 

La  nota  de  protesta  dada  la  noche  del  25  en 


255 


la  Habana,  les  ha  alarmado.  Á  los  que  me  pre¬ 
guntan  les  digo  no  será  la  última  si  persisten 
en  sus  exageraciones. 

Consérvese  bueno  y  rogándole  si  tiene  algún 
momento  libre,  nos  comunique  impresiones  y 
propósitos,  queda  como  siempre,  de  Vd.  afec¬ 
tísimo  amigo  s.  s.  q.  b.  s.  m.,  Angel  M.*  Cav- 
vajal* 

“Comandancia  militar  de  Cienfuegos. — Nú¬ 
mero  7.925. — Con  el  fin  de  que  el  servicio  de 
vigilancia  esté  atendido  según  requieren  las 
actuales  circunstancias,  desde  el  día  de  hoy 
queda  Vd.  nombrado  segundo  Ayudante  de  la 
Mayoría  de  esta  plaza,  en  la  que  se  presentará 
y  pondrá  á  las  órdenes  del  Mayor  de  la  misma, 
del  que  recibirá  las  órdenes  que  para  el  indica¬ 
do  servicio  se  dicten  en  esta  Comandancia  mi¬ 
litar. 

Lo  digo  á  Vd.  para  su  conocimiento  y  fines 
consiguientes. 

Dios  guarde  á  Vd.  muchos  años. — Cienfue¬ 
gos  25  de  Abril  de  1898. — El  Coronel  Coman¬ 
dante  Mayor  Joaquín  Rodríguez  .-Sr .  Capitán 
del  Batallón  Voluntarios  Infantería  de  Marina 
D.  Alejandro  Menéndez  Plaza.  “ 

“Junta  de  Defensa  Nacional  de  Cienfuegos.  — 
Con  objeto  de  constituir  la  Junta  de  Defensa 
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nombrada  en  la  reunión  patriótica  celebrada 
en  el  teatro  Terry,  en  la  noche  del  21  del  co¬ 
rriente  mes,  y  de  que  dicha  Junta  se  presente 
al  Excmo.  Sr.  General,  Comandante  General 
del  Cuerpo  de  Ejército  de  las  Villas,  cito  á  us¬ 
ted,  que  con  los  señores  del  margen  la  forman, 
para  las  seis  de  la  tarde  en  la  Sala  Capitular 
de  este  ilustre  Ayuntamiento. 

Suplico  á  Vd.  la  más  puntual  asistencia. 

Dios  guarde  á  Vd.  muchos  años. — Ci enfue¬ 
gos  23  de  Abril  de  1898. — Francisco  Sán¬ 
chez  Mármol. — Sr.  D.  Alejandro  MenéndezA 

“ Eugenio  Mañach,  Abogado. 

Sagua  la  Grande  4  de  Febrero  de  1898. 

Sr.  D.  Alejandro  Menéndez  Acebal. 

Cienfuegos. 

Muy  estimado  y  distinguido  amigo  mío:  Por 
conducto  de  mi  señor  padre  político,  D.  Manuel 
Robato,  he  recibido  y  después  leído  con  entu¬ 
siasmo  y  cariño,  las  sesenta  y  dos  páginas  de 
amena  lectura,  que  el  meritísimo  escritor  y  de¬ 
cidido  correligionario  nuestro,  D.  Antonio  Po¬ 
rrúa  y  Fernández  de  Castro ,  dedicó  á  los 
grandes  merecimientos  de  Vd.  como  militar, 
periodista,  político  y  benefactor;  páginas  ava¬ 
loradas  por  la  autorizada  pluma  de  uno  de 
nuestros  patriarcas  políticos,  el  popular  y  be¬ 
nemérito  D.  Antonio  V acaro. 
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No  merecía  yo,  humilde  y  obscuro,  la  dis¬ 
tinción  de  que  un  ejemplar  de  la  meritoria  obri- 
ta  me  fuese  dedicado  por  Vd.;  pero  ya  que  el 
mensaje  de  distinción  ha  venido  á  mí,  sírvame 
de  ocasión  para  felicitarme  á  mí  propio  de  ha¬ 
berlo  leído,  á  Vd.  por  haberlo  inspirado  mereci¬ 
damente,  á  su  autor  y  á  su  prologuista,  por  el 
noble  fin  perseguido  en  su  obra  y  á  la  Patria  y 
al  Partido,  por  contar  entre  sus  hijos  y  afilia¬ 
dos  tan  honrosos  cuanto  distinguí  dos  miembros. 

Mil  gracias  por  el  obsequio  y  cuente  siempre 
con  el  mayor  afecto  y  distinción  de  su  afectísi¬ 
mo  S.  S.,  Eugenio  Mariachi 

UE1  General  Jefe  de  la  segunda  Brigada  de 
la  División  de  las  Villas. — Particular. — Trini¬ 
dad  9  de  Enero  de  1898. 

Sr.  D.  Alejandro  Menéndez  Acebal. 

Mi  distinguido  amig'o:  He  leído  con  mucho 
gusto  su  biografía  escrita  por  D.  Antonio  Po¬ 
rrúa,  y  me  ha  satisfecho  muy  mucho  la  verda¬ 
dera  justicia  que  en  ella  se  hace  á  sus  méritos. 

Su  paisana  también  la  ha  leído  con  detención, 
y  encuentra  muy  justificados  cuantos  elogios 
en  ella  se  dirigen  á  Vd.;  y  cree,  como  yo,  muy 
acertada  la  publicación  del  libro,  pues  los  hom¬ 
bres  de  valer  deben  ser  por  todos  conocidos  y 
no  ignorar  nadie  los  grandes  servicios  presta¬ 
dos  á  su  Patria. 
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Le  agradezco  de  todo  corazón  el  tomo  que 
me  dedica,  y  que  conservaré  como  recuerdo 
de  tan  buen  amigo. 

No  desmaye  en  sus  patrióticas  empresas,  y 
sabe  es  suyo  aftmo.  y  s.  s.  q.  b.  s.  m.,  Juan 
M.  de  Lara.Lí 

“La  Cruz  Roja,  Asociación  Internacional 
para  Socorro  á  los  heridos  en  campaña,  Cala¬ 
midades  y  Siniestros  públicos/ —  Asamblea 
Española. — Núm.  1773. — Tengo  el  gusto  de 
participar  á  V.  S.  que  la  Asamblea  Suprema 
de  nuestro  benemérito  Instituto,  en  su  reunión 
ordinaria  del  día  1 1  de  Marzo  último,  acordó, 
por  unanimidad,  en  vista  de  las  relevantes  do¬ 
tes  que  adornan  á  V.  S.  nombrarle  Delegado 
en  Cienfuegos  (Cuba),  con  todos  los  honores, 
preeminencias  y  atribuciones  anejos  á  dicho 
cargo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid 
25  de  Abril  de  1898. — El  General-Presidente 
interino,  Ensebio  Saenz. — Sr.  D.  Alejandro 
Menéndez  Acebal,  Cienfuegos.  “ 

MENÉNDEZ  ACEBAL 

Ha  sido  ascendido  á  Comandante  del  Bata¬ 
llón  de  Voluntarios  de  Infantería  de  Marina  de 
Cienfuegos,  nuestro  querido  amig'o  el  ilustrado 
y  batallador  periodista  señor  don  Alejandro 


Menéndez  Acebal,  Director  del  Diario  de 
( zien/ne  gos. 

Entre  los  ascensos  que  por  sus  indiscutibles 
méritos  se  conceden  en  el  instituto  de  Volunta¬ 
rios  á  distinguidas  personalidades,  ninguno  más 
justificado  que  el  del  amigo  Menéndez  Acebal, 
en  quien  concurren  circunstancias  excepciona¬ 
les  para  el  mando  que  emanan  de  su  afición 
decidida  á  la  carrera  de  las  armas  y  de  sus 
profundos  conocimientos  militares  adquiridos 
en  el  Ejército,  al  que  perteneció  hasta  obtener 
el  grado  de  oficial. 

Reciban  el  distinguido  compañero  y  el  bata¬ 
llón  de  Infantería  de  Marina  de  Cienfuegos 
nuestra  felicitación  sincera,  por  el  nombra¬ 
miento  que  tan  justamente  satisface  al  uno  y 
al  otro. 

(El  Movilizado ,  de  la  Habana). 

OTICOS  PERIÓDICOS 

ALEJANDRO  MENÉNDEZ  ACEBAL 

Este  nuestro  muy  querido  amigo  y  entusias¬ 
ta  correligionario,  ex-Director  de  este  Diario 
y  hoy  uno  de  los  primeros  redactores  del  exce¬ 
lente  periódico  que  con  el  glorioso  título  de  Las 
Villas  y  por  nunca  bastante  elogiada  conjun¬ 
ción  patriótica  vé  la  luz  pública  en  la  Perla  del 
Sur,  ha  recibido  de  Madrid,  por  el  último  co- 
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rreo,  el  diploma  de  la  gran  placa  que  la  bene¬ 
mérita  Asociación  de  La  Cruz  Roja  otorga  á 
aquellos  de  sus  miembros  que,  por  sus  extraor¬ 
dinarios  servicios,  se  hayan  hecho  acreedores 
á  tan  señalada  distinción,  sólo  dispensada  á 
personalidades  de  relevantes  méritos  y  grandes 
virtudes. 

La  justicia  que  presidió  al  otorgamiento  de 
la  distinción  de  que  ha  sido  objeto  el  señor  Me- 
néndez  Acebal,  únicamente  podrán  apreciarla 
en  todo  su  alcance  aquellos  que,  como  nos¬ 
otros,  conozcan  muy  á  fondo  al  ilustrado  perio¬ 
dista,  raro  modelo — en  estos  días  de  excepti- 
cismo  social,  político  y  moral — de  tradicionales 
virtudes  patrias,  virtudes  que  hicieron  de  nues¬ 
tros  antepasados  los  más  perfectos  tipos  de 
caballerosidad  y  corrección. 

Si  en  la  Isla  de  Cuba  existen  fanáticos  en  el 
santo  amor  á  España,  Menéndez  Acebal  es 
¡quién  no  lo  sabe  en  Cárdenas!  uno  de  ellos;  si 
la  honradez  más  acrisolada  constituyera  —que 
no  lo  constituye — un  quijotismo,  el  ex-Director 
de  este  Diavio  sería  un  otro  hijo  de  la  Mancha; 
si  la  nobleza,  finalmente,  es  patrimonio  de  las 
almas  grandes,  la  de  nuestro  amigo  no  tiene 
proporciones,  es  ilimitada. 

El  Diario  de  Cárdenas ,  al  hacer  constar  la 
distinción  de  que  ha  sido  objeto  su  inolvidable 
ex-Director,  eleva  hasta  el  señor  Menéndez 
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Acebal  el  testimonio  de  su  cariño  y  profunda 
admiración. 

LOS  DEFENSORES  DE  ESPAÑA 

Se  ha  recibido  en  esta  redacción  un  hermoso 
ejemplar  de  la  Historia  del  Batallón  Infantería 
de  Marina  Voluntarios  de  Cienfueg*os,  escrita 
por  nuestro  ilustrado  compañero  Sr.  D.  Ale¬ 
jandro  Menéndez  Acebal,  comandante  Jefe  del 
Detall  del  mencionado  Cuerpo.  Envíasela,  con 
atenta  dedicatoria,  al  Sr.  Alvarez  Insua,  núes- 
tro  distinguido  suscriptor  y  conterráneo ,  don 
Luís  Armada  y  Vázquez,  coronel  primer  Jefe 
del  Batallón  Infantería  de  Marina  V oluntarios 
de  Cienfuegos. 

Sentimos  que  no  haya  llegado  á  esta  redac¬ 
ción  la  bien  escrita  obra  del  Sr.  Menéndez  Ace¬ 
bal  antes  de  la  marcha  de  nuestro  querido  Di¬ 
rector.  Pero  se  la  enviaremos  en  breve  á  laCo- 
ruña  para  que  pueda  hacer  un  juicio  imparcial 
y  excelente,  como  todos  los  suyos,  de  esa  re¬ 
copilación  que  honra  á  muchos  de  nuestros 
comprovincianos  que  se  han  sacrificado  en  la 
Perla  del  Sur  por  la  integridad  del  territorio 
patrio. 

Es  muy  cierto  que  fuera  de  la  Isla  de  Cuba 
se  conocen  muy  superficialmente  los  valiosos 
servicios  que  ha  prestado  el  instituto  de  Volun¬ 
tarios  á  la  causa  de  España.  Se  hace  necesaria 
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la  publicación  de  una  Historia  general  de  los 
Voluntarios  Movilizados  de  la  Isla  de  Cuba. 
Ahora  ha  llegado  el  momento  de  hacer  inolvi¬ 
dable  lo  que  nos  dio  honra  y  gloria. 

El  Eco  de  Galicia  felicita  sinceramente  al 
distinguido  escritor  español  y  envía  su  respe¬ 
tuoso  saludo  al  señor  Armada,  agradeciéndole, 
en  nombre  del  señor  Alvarez  Insua,  el  envío  de 
tan  estimada  obra. 

“El  Coronel,  Jefes  y  Oficiales  del  Regimiento 
Voluntarios  de  Cárdenas  Cazadores  á  Caballo, 
B.  L.  M.  al  Sr.  D.  Alejandro  Menéndez  Acebal 
y  tengo  el  honor,  en  representación  de  los  Je¬ 
fes  y  Oficiales  del  Regimiento  Voluntarios  de 
Cárdenas,  manifestar  la  más  cordial  enhora¬ 
buena,  por  la  muy  merecida  distinción  con  que 
ha  sido  agraciado  con  el  empleo  de  Coman¬ 
dante  del  Batallón  de  Marina  de  esa  villa. 

Por  los  entusiastas  compañeros,  que  siempre 
le  recuerdan  con  cariño,  El  Coronel,  Lorenzo 
Ibarra. —  Junio  18  de  1898.a 

“Batallón  Cazadores  núm.  23. 

Sr.  D.  Alejandro  Menéndez  Acebal. 

Cienfuegos. 

Mi  distinguido  amigo:  Doy  á  Vd.,  en  nom¬ 
bre  de  este  Batallón,  las  gracias  por  sus  aten¬ 
ciones  con  el  cabo  de  tiradores  Andrés  Ramos 

~\ 
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Rodríguez,  cuyo  muchacho  no  dudo  obtendrá 
alguna  mejoría  en  la  vista,  atendido  por  los 
médicos  de  Cienfueg'os  y  recomendado  á  estos 
señores  por  Vd. 

Al  propio  tiempo  me  permito  dar  la  enhora¬ 
buena  por  su  hermoso  artículo  de  fondo  de 
ayer  / Guerra ,  guerra  y  guerra!  Rebosa  en¬ 
tusiasmo  y  verdad.  Es  una  arenga  preciosísi¬ 
ma  y  he  hecho  que  se  lea  á  las  compañías  for¬ 
madas.  Todas  estas  cosas  satisfacen  el  espíritu, 
y  más  dichas  tan  bien  como  Vd.  sabe  hacerlo, 
amigo  Menéndez. 

He  leído  con  mucho  gusto  su  biografía.  Veo 
en  ella  retratado  de  cuerpo  entero  á  un  español 
y  á  un  soldado.  Españoles  como  Vd.  es  lo  que 
ha  necesitado  Cuba  y  no  hubiéramos  llegado  á 
estos  tristes  momentos  de  las  humillaciones 
ante  hombres  que  nos  consta  son  enemigos 
acérrimos  de  todo  lo  que  es  de  allá ,  y  están 
ahora  en  cuerpo  y  alma  pendientes  de  los  su¬ 
cesos  para  dar  la  voltereta  á  tiempo;  pero  ¡ay 
de  ellos...  no  suceda  que  se  la  demos  para  el 
otro  mundo,  si  lleg'a  el  día  horroroso  de  las  re¬ 
presalias  por  la  fuerza  de  los  acontecimientos! 

Dispense  Vd.  y  mande  como  quiera  en  su 
aftmo.  compañero  q.  s.  m.  b.,  Federico  Paes 
Jar  amillo . — Jagua  5  de  Julio  de  1898. u 

Al  amanecer  del  día  11  de  Mayo  de  1898,  los 


264 


buques  norteamericanos  que  bloqueaban  el 
puerto  de  Cienfuegos,  reforzados  con  algunos 
más,  rompieron  nutrido  fuego  de  cañón  sobre 
aquella  costa ,  derribando  la  farola  y  la  caseta 
donde  amarraba  el  cable  submarino. 

Multitud  de  granadas  estallaban  cerca  de  la 
trinchera  avanzada,  de  las  llamadas  modelo 
carlista,  en  donde  unos  veinte  hombres  del  Ba¬ 
tallón  de  Luzón  vigilaban  aquella  parte  de  cos¬ 
ta,  estando  situado  el  campamento  de  la  Com¬ 
pañía,  á  unos  cien  metros  á  retaguardia,  en  el 
punto  denominado  Pasa-Caballos. 

Antes  de  que  pudiera  reforzarse  la  avanza¬ 
da,  aquel  puñado  de  soldados  vieron  que  se 
acercaban  á  la  orilla  tres  grandes  botes  enemi¬ 
gos,  con  gente  de  desembarco,  haciendo  fuego 
con  una  ametralladora,  á  pesar  de  que  aún  no 
habían  contestado  los  nuestros  á  aquel  derro¬ 
che  de  disparos. 

Cuando  los  referidos  botes  estaban  cerca  de 
tierra  y  varios  de  sus  tripulantes  dieron  co¬ 
mienzo  al  desembarco,  rompió  el  fuego  de 
Maüsser  nuestra  avanzada,  por  descargas, 
viéndose  caer  al  que  parecía  jefe  de  la  expedi¬ 
ción,  causando  tal  sorpresa  al  enemigo  los  cer¬ 
teros  disparos  de  nuestros  soldados,  que  preci¬ 
pitadamente  reembarcaron  los  que  ya  estaban 
en  el  agua,  en  la  orilla,  dirigiéndose  á  bordo 
de  los  buques  que  auxiliaban  el  desembarco 


con  continuadas  descargas  de  cañón;  en  vista 
de  lo  cual,  se  puso  sobre  las  armas  toda  la 
guarnición  de  Cienfuegos,  estableciéndose  la 
defensa  por  tierra,  pues  á  los  cañones  enemigos 
no  podíamos  contestarles  con  nuestros  caño¬ 
nes  de  bronce  del  siglo  diez  y  siete ,  que  es¬ 
taban  emplazados  en  una  de  las  baterías  de  de¬ 
fensa  del  puerto. 

El  bizarro  Coronel  D.  Joaquín  Rodríguez 
(que  fué  hasta  hace  poco  Comandante  Militar 
de  Gijón)  ejercía  igual  cargo  en  Cienfuegos,  y 
siendo  yo  segundo  Ayudante  de  Plaza,  con  di¬ 
cho  distinguido  Jefe,  estuve  durante  todo  el  día, 
á  caballo,  estableciendo  el  servicio  por  toda  la 
línea  de  tierra. 

En  lo  más  crudo  del  bombardeo  llegó  el 
aguerrido  Batallón  Cazadores  de  Colón,  que 
por  orden  superior  fué  llamado  para  reforzar 
la  defensa  del  castillo  de  Jagua.  Mandaba  aquel 
Cuerpo  el  hoy  Teniente  Coronel  D.  Federico 
Paez  Jaramillo,  actual  primer  Jefe  del  Batallón 
Cazadores  de  Madrid. 

Desde  entonces  data  nuestra  buena  y  leal 
amistad. 

El  Batallón  de  Colón  entró  en  Cienfuegos 
con  bandera  desplegada,  desfilando  por  delante 
del  Comandante  General,  Excmo.  Sr.  Aguirre 
deBengoa(q.  e.  p.  d.),  en  columna  de  compa¬ 
ñías.  El  entusiasmo  de  los  españoles  fué  indes- 


criptible,  pues  la  llegada  de  aquel  bizarro  Ba¬ 
tallón  reanimó  más  y  más  el  espíritu  de  los  que 
estábamos  dispuestos  á  vender  caras  las  vidas, 
si  los  yankees  se  atrevían  á  desembarcar,  pues 
los  Batallones  de  Voluntarios,  en  fraternal 
unión  con  el  Ejército,  deseaban  medir  las  ar¬ 
mas  con  los  libertadores  de  Cuba,  con  los  que 
por  humanidad  auxiliaban  á  los  cubanos. 

Como  en  dicho  día  era  yo,  también  Presi¬ 
dente  de  la  Cruz  Roja ,  di  las  órdenes  oportu¬ 
nas  para  que  se  estableciese  el  hospital  de  san¬ 
gre,  instalándose  en  la  Aduana,  quedando 
como  jefe  de  la  ambulancia  el  veterano  señor 
D.  Antonio  Vacaro  (que  Dios  le  tenga  en  su 
santa  gloria). 

Las  señoras  de  la  Cruz  Roja ,  dando  mues¬ 
tras  de  verdadero  heroísmo,  sin  amedrentarse 
por  las  continuas  descargas  de  cañón,  acudie¬ 
ron  á  ocupar  su  puesto  de  honor,  establecién¬ 
dose  en  la  Comandancia  de  Marina,  preparán¬ 
dose  todo  lo  que  era  preciso  para  socorrer  á 
los  heridos,  habiendo  sido  recogidos  y  curados 
por  la  Cruz  Roja)  los  dos  primeros  que,  pro¬ 
cedentes  de  la  línea  avanzada  de  la  costa,  ha¬ 
bían  llegado  al  puerto. 

Al  entrar  el  Batallón  de  Colón  y  estando  for¬ 
mado  frente  á  la  Aduana,  las  señoras  de  la 
Cruz  Roja ,  personalmente,  previo  el  corres¬ 
pondiente  permiso  del  General,  cruzando  por 
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Puerto  de  Jagua  (Cienfuegos)  20  de  Jimio  de  1808 
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mtre  filas,  obsequiaron  á  los  soldados  con  ron, 
igarros  y  tabacos,  y  después  á  los  Sres.  Jefes 
r  Oficiales. 

Tal  comportamiento,  entusiasmó  al  Sr.  Ge- 
íeral  Aguirre,  y  dio  cuenta  al  Capitán  Gene- 
ai,  el  cual  mandó  formar  propuesta  á  favor  de 
as  damas  de  la  Cruz  Roja  que  habían  estado 
;n  el  puesto  de  honor,  cumpliendo  su  misión. 

Les  fué  concedida,  por  guerra,  la  Cruz  de 
)rimera  clase  con  distintivo  rojo  del  M.  M.,  y 
)or  la  Asamblea  la  Medalla  de  Oro. 

La  intimidad  mía  con  el  Jefe  del  Batallón  Ca¬ 
ladores  de  Colón,  fué  cada  día  aumentando, 
íasta  el  extremo  de  haber  sido  obsequiado  por 
os  Jefes  y  Oficiales  de  aquel  Cuerpo,  con  un 
?ran  almuerzo  campestre,  después  de  celebrar¬ 
le  la  misa  de  campaña,  en  el  caserío  del  Cas¬ 
illo  de  Jagua,  donde  estaba  acampada  aque¬ 
ta  fuerza. 

En  ese  día  y  á  la  hora  del  almuerzo  también 
ios  saludaron  los  cañones  enemigos ,  sin  que 
fueran  contestados  más  que  con  ¡vivas  á  Es- 
oaña!  pues  á  falta  de  cañones,  esperábamos 
}ue  los  yankees  se  decidiesen  á  pisar  tierra 
Dara  que  probasen  el  empuje  de  nuestros  solda- 
los  y  Voluntarios. 

Desde  mi  salida  de  Cienfuegos,  no  he  vuelto 
í  ver  al  Sr.  Paez  Jaramillo,  aunque  sí  nos  he¬ 
mos  carteado. 
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Al  valor  é  inteligendia  de  este  entusiasta 
jefe,  se  le  ha  hecho  justicia,  dándole  el  mando 
del  brillante  Batallón  Cazadores  de  Madrid. 

# 

uLa  Cruz  Roja.  —  Asociación  Internacional 
para  socorro  á  heridos  en  campaña,  calamida¬ 
des  y  siniestros  públicos.  — Asamblea  de  la  sec¬ 
ción  española. 

Sr.  D.  Alejandro  Menéndez  Acebal. 

Cienf  uegos. 

Mi  muy  querido  y  excelente  amigo:  ¡Bien, 
muy  bien  por  Cienfuegos!  ¡Así  se  hacen  las 
cosas!  Es  Vd.  tan  benemérito  de  la  Cruz  Roja 
como  de  la  Patria,  hoy  agonizante!  Por  acla¬ 
mación  se  ha  concedido  la  medalla  de  oro,  libre 
de  gastos,  á  todas  las  heroicas  señoras  y  se¬ 
ñoritas  ;  le  remito  oficios ,  diplomas ,  periódi¬ 
cos,  etc.  La  cantidad  que  nos  envía  por  cuotas 
de  entrada,  y  que  por  cierto,  no  son  130,  sino 
125  pesetas,  se  ingresan  como  donativo,  pues 
están  exentos  de  aquel  impuesto  y  así  resulta 
más  airoso. 

Le  abraza  cordialísimamente  su  buen  amigo, 
Criado. — Madrid,  9  Septiembre  1898.a 

“New-Yor,  5  Septiembre  de  1898. 

Sr.  D.  Alejandro  Menéndez. 

Mi  muy  querido  amigo:  con  un  mes  de  atraso 
recibí  su  grata  del  29  de  Julio  que  le  contesto 
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trabajosamente  con  la  mano  izquierda,  aunque 
voy  mucho  mejor  y  ya  es  solo  cuestión  de 
tiempo  mi  curación,  estando  fuera  de  todo  pe¬ 
ligro. 

El  próximo  sábado  regresamos  á  España 
contra  la  voluntad  de  nuestro  Gobierno,  que 
tiembla  á  nuestro  regreso;  los  periódicos  le  irán 
aclarando  el  asesinato  de  Santiago  de  Cuba. 

Acompaño  á  Vd.  en  el  sentimiento  de  la 
muerte  de  su  padre. 

¡Malos  tiempos,  amigo  Menéndez!  Dios  le 
ayude  á  Vd.  y  á  nosotros  también. 

Y  deseándole  prosperidades,  le  abraza  de  co¬ 
razón  su  leal  y  afectísimo  amig'o,  Víctor  M. 
Concas.  “ 

Ante  la  carta  que  precede,  ¡cuánto  se  me 
ocurre  decir! 

¡El  asesinato  de  Santiago  de  Cuba!  dice  el 
ilustrado  marino  Sr.  Concas. 

Tiene  razón.  Asesinato  villano  y  miserable, 
porque  con  él  se  intentó  dar  solución  á  la  cues¬ 
tión  cubana,  manchando  la  honra  de  nuestros 
heroicos  é  ilustrados  marinos,  revolviéndose 
airada,  contra  ellos,  la  opinión  pública.  Al  fin 
se  fué  haciendo  algo  de  luz,  no  toda  la  que  pre¬ 
cisa  aún  hacerse,  y  esa  opinión  pública  hace 
justicia,  y  habrá  de  hacerles  más,  á  los  que 
ofrecieron  sus  vidas  por  la  honra  de  esa  vene¬ 
randa  institución  que  se  ve  calumniada  por  los 
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que  quieren  que  haya  marinos  sin  barcos;  por 
los  que  creen  que  con  buques  de  papel  se  vence 
á  potentes  acorazados  y  en  proporción  de  uno 
por  ciento. 

Con  la  amistad  de  D.  Víctor  Concas,  lo  mis¬ 
mo  que  con  la  de  su  compañero  D.  Luis  Bayo 
Pinzón,  me  he  honrado  de  Me  que  desempeña¬ 
ron  la  Comandancia  de  Marina  en  Cárdenas. 

Uno  y  otro  han  sabido  apreciarme  y  querer¬ 
me.  Uno  y  otro  han  sabido  aquilatar  mi  desin¬ 
terés  y  mi  fe  por  la  causa  de  España. 

Con  esos  dig'nos  jefes  de  nuestra  Marina,  he 
hablado  muchas  veces  de  nuestra  situación;  de 
lo  que  eran  nuestros  barcos  de  combate;  de  los 
manejos  gubernamentales  que  imposibilitan 
que  se  haga  algo  que  merezca  la  pena  para  ser 
considerados  por  mar,  imponiendo  algún  respeto 
.á  los  que  nos  acosan  de  continuo  por  que  nos  ven 
débiles,  por  carencia  de  medios  de  combate. 

¡Y  que  haya  españoles  que  aún  crean  que  no 
necesitamos  Marina,  ni  Ejército  para  defender 
nuestros  derechos  y  nuestra  honra! 

ADIOS 

Mi  despedida  como  Director  del  “Diario  de  Cienfuegos". 

Desde  hoy  ceso  en  la  Dirección  de  este  pe¬ 
riódico.  Así  lo  reclaman  los  tiempos  que  co¬ 
rremos. 

No  sé  donde  iré  á  parar  con  mis  huesos; 
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procuraré  que  sea  á  alguna*  parte  en  donde  no 
me  odien  y  maldigan  por  ser  español  rancio, 
intransigente  con  todo  lo  que  no  sea  España  y 
para  España. 

Vine  á  Cuba  con  un  tesoro,  inapreciable 
hasta  que  se  va  perdiendo,  ¡los  veinte  años! 

La  Patria  me  llamó  al  servicio  de  las  armas, 
me  tocó  la  suerte  y  á  Cuba  vine  á  servir  volun¬ 
tariamente. 

Cumplí  con  mi  deber  como  soldado  y  como 
ciudadano,  desde  el  año  1871  que  vine  á  Cuba, 
sirviendo  á  mi  Patria.  De  nada  me  acusa  la 
conciencia,  pues  si  tengo  enemigos,  son  los 
mismos  que  lo  son  de  mi  Patria  y  á  esos  nos 
los  querré  jamás  por  amigos. 

Fuera  de  éstos,  no  sé  si  teng'o  quien  pueda 
tenerme  mala  voluntad;  si  alguno  existe,  pue¬ 
do  decirlo  muy  alto,  es  porque  no  me  ha  cono¬ 
cido,  porque  no  ha  llegado  á  penetrar  mis  senti¬ 
mientos,  debido,  quizás  á  no  haber  sabido,  por 
mi  parte,  conquistar  su  aprecio  y  distinción. 

Me  voy  sin  el  capital  que  traje  á  Cuba,  con 
algunos  años  sobre  mi  cabeza,  y  los  achaques 
naturales  del  rudo  batallar  en  las  filas  del  Ejér¬ 
cito,  en  las  de  Voluntarios  y  en  el  periodismo. 
Ese  es  todo  el  capital  que  adquirí  en  Cuba,  á 
pesar  de  pertenecer  al  grupo  de  los  explotado- 
ves  que  vinieron  á  hacer  infelices  á  los  cu¬ 
banos,  según  los  regeneradores. 
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Al  dejar  de  ser  Cuba  de  España,  los  que  á 
defender  nuestra  bandera  hemos  venido  aquí  y 
lo  hemos  hecho  con  tesón  v  sin  vacilaciones, 
no  podemos  conformarnos  con  ser  extranjeros 
en  un  país  que  tanta  sangre  y  tesoros  cuesta  á 
nuestra  querida  España. 

Así,  pues,  pordiosando,  como  peregrino 
buen  creyente,  buscaré  un  asilo  en  donde  no 
pueda  oir  maldecir  á  mi  Patria. 

Adiós  y  que  el  cielo  premie  á  los  que  han 
cumplido  bien  y  que  dé  su  merecido  á  los  que 
han  faltado  á  sus  deberes,  siendo  la  causa  de 
que  Cuba  se  pierda  para  España. — Alejandro 
Menéndes. 


Carta  de  un  Teniente 
del  Batallón  Cazadores  de  Colón 

“Sr.  D.  Alejandro  Menéndcz. 

Cienfuegos. 

Santo  Domingo  1 .°  de  Octubre  de  1898. 

Muy  señor  mío:  Acabo  de  recibir  el  último 
número  del  periódico  de  su  dig*na  dirección,  y 
sólo  me  impulsa  á  dirigirme  á  V d.  la  idea  de 
significarle  lo  conservaré  como  recuerdo  de 
quien  tanto  se  desveló  por  defender  la  integri¬ 
dad  de  la  Patria. 

Le  suplica  le  dispense  la  molestia  que  puede 
causarle  la  lectura  de  estas  toscas  líneas  y  se 
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ofrece  de  Vd.  afectísimo  S.  S.  q.  b.  s.  m.,  An¬ 
tonio  Diñeiro .“ 

Carta  del  bizarro  Coronel  del  Ejército 
Don  José  Delgado 

“Sr.  D.  Alejandro  Mcnéndez. 

Cienf  liegos. 

Matanzas,  6  de  Octubre  de  1898. 

Mi  distinguido  amigo:  He  tenido  el  gusto  de 
leer  en  un  periódico  de  la  Habana,  la  despedida 
levantada,  enérgica  y  correctamente  escrita 
por  Vd.  al  cesar  en  la  Dirección  del  Diario  de 
Cienf  uegos.  Si  todos  los  españoles  pensaran  y 
se  hubieran  sacrificado  por  la  Patria  como  us¬ 
ted  no  tendríamos  que  lamentar  tantas  ver¬ 
güenzas. 

Yo  estoy  cada  día  más  lleno  de  deserciones 
3r  á  la  par  más  escitado,  pues  hay  que  hacer 
tanto  y  exigir  tal  número  de  responsabilidades 
al  llegar  á  España,  que  dudo  del  éxito  de  la 
empresa.  Hasta  ahora  parece  que  los  Jefes  de 
buena  fe  estamos  acordes  en  los  puntos  que  han 
de  ventilarse  allá,  según  pude  comprobar  en  los 
tres  días  que  estuve  en  la  Habana;  pero  falta 
un  hombre,  amigo  mío  y  esta  falta  es  insupera¬ 
ble,  aquí  bien  porque  el  General  Molina  es  de 
los  buenos  pero  arremacha  martillo. 

Yo  cada  día  más  identificado  con  él,  pues 
piensa  y  siente  como  hombre  honrado.  Tiene 
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grandes  condiciones  y  entiendo  que  es  un  gene¬ 
ral  de  porvenir  seguro. 

A  su  debido  tiempo  recibí  el  folleto  Historia 
del  Batallón  Voluntarios  de  Infantería  de 
Marina  y  crea  Vd.  que  lo  he  leído  con  sumo 
gusto  y  lo  conservaré  como  grato  recuerdo  á 
nuestra  buena  amistad. 

No  deje  Vd.  de  decirme  cuando  vaya  á  em¬ 
barcarse  para  España,  y  no  dudo  que  nos  vere¬ 
mos  en  Madrid  en  donde  es  preciso  que  los  que 
valen  como  Vd.  y  los  que  tenemos  energías  y 
fe  todavía  en  la  salvación  de  nuestra  querida 
Patria  nos  reunamos. 

r 

Interin  Vd.  sabe  queda  como  siempre  suyo 
afectísimo  y  buen  amigo,  José  Delgado. 

Cuando  se  supo  mi  regreso  á  España,  uno  de 
mis  hermanos  recibió  el  aviso  siguiente,  escrito 
en  un  pedacito  de  papel: 

“Sr.  D.  Emilio  Menéndez. 

Cienfuegos. 

Muy  señor  mío: 

Sería  conveniente  que  advirtiese  Vd.  á  su 
hermano  Alejandro,  que  no  le  conviene,  bajo 
ninguna  forma,  el  cruzar  por  Cárdenas  en  su 
viaje  á  la  Península. 

Se  lo  recomienda, 

Un  Cubano .“ 

En  reunión  de  antiespañoles,  se  me  había 


275  — 


condenado  á  morir  ahorcado  en  la  santa  guá¬ 
sima ,  si  me  cogían. 

Prevenido  y  dispuesto  á  vender  cara  mi  vida, 
permanecí  en  Cuba,  hasta  lograr  embarcarme 
á  bordo  del  vapor  Colón,  que  me  devolvió  á 
mi  Patria. 

El  vapor  España,  me  llevó  á  Cuba  y  el 
Colón  me  trajo. 

“La  Cruz  Roja. — Asociación  Internacional 
para  socorro  á  heridos  en  campaña,  calamida¬ 
des  y  siniestros  públicos.— Asamblea  de  la  sec¬ 
ción  española. 

Madrid,  17  de  Noviembre  de  1898. 

Sr.  D.  Alejandro  Menéndez. 

Gijón. 

Mi  muy  querido  amigo:  Sea  Vd.  bien  venido 
á  este  ingrato  suelo  que  recibe  con  inconcebi¬ 
ble  indiferencia  á  quien  tantos  merecimientos 
ha  conquistado  en  buena  lid.  ¡Sea  todo  por 
Dios! . 

Deseando  que  me  ordene  cuanto  guste,  y 
esperando  darle  pronto  un  abrazo,  se  lo  envía 
in  mente  extoto  corde  su  admirador  devotísi¬ 
mo,  S.  S.  q.  b.  s.  m.,  El  Secretario  General, 
Juan  P.  Criado  Domínguez.  “ 
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Á  MI  LLEGADA  Á  ESPAÑA 

“Centro  Asturiano  de  la  Coruña. — La  Junta 
Directiva  de  este  Centro,  que  me  honro  en  pre¬ 
sidir,  ha  recibido  (cuando  Vd.  se  disponía  salir 
para  esa)  la  grata  nueva,  por  mediación  de 
nuestro  Contador,  D.  Ignacio  Pedregal,  de  que 
se  hallaba  Vd.  en  esta  ciudad. 

Crea  Vd.,  que  sentimos  en  verdad  no  haber 
tenido  el  gusto  de  visitar  á  Vd.  toda  la  Junta 
Directiva  en  pleno,  si  bien  ya  lo  hizo,  en  nom¬ 
bre  de  todos,  el  Sr.  Pedregal. 

Envío  á  Vd.,  pues,  mi  cordial  saludo  en 
nombre  de  todos  los  socios  y  tendremos  satis¬ 
facción  en  saber  llegó  Vd.  sin  novedad  á  esa 
hermosa  villa. 

Cumpliendo  lo  ofrecido  á  Vd.  y  accediendo 
con  gusto  á  sus  deseos,  adjunto  hallará  un  re¬ 
glamento  de  esta  Sociedad  y  una  circular  que 
se  ha  pasado  á  todos  los  Ayuntamientos  de  esa 
querida  Asturias,  significándole,  que,  entre  los 
73  Municipios  que  dieron  la  callada  por  res¬ 
puesta,  se  encuentra  el  de  Gijón,  á  pesar  de 
ser  uno  de  los  más  ricos  de  la  provincia. 

Por  este  correo,  recibirá  Vd.  también  un  nú¬ 
mero  del  periódico  FJ  Noroeste ,  que  se  publi¬ 
ca  en  esta  ciudad,  á  fin  de  que  se  entere  usted 
con  preferencia,  de  lo  señalado  con  lápiz  azul. 

Confiamos  mucho  en  sus  gestiones,  por  el 
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prestigio  de  que  viene  Vd.  precedido  de  la  Isla 
de  Cuba,  donde  nos  dicen  prestó  Vd.  incalcu¬ 
lables  beneficios,  á  todo  aquel  de  que  los  soli¬ 
citó. 

Dios  g'uarde  á  Vd.  muchos  años..  La  Coruña 
9  de  Noviembre  de  1898. — El  Presidente,  Sil- 
verio  de  Ochoa. —  Sr.  D.  Alejandro  Menéndez 
Acebal,  Gijón. w 

Hice  las  gestiones  que  se  me  confiaron  y  no 
pude  saber  el  resultado,  pues  las  influencias, 
en  estos  tiempos  positivistas,  asta  equiparada 
al  capital  que  se  tenga. 

•  / 

ALEJANDRO  MENÉNDEZ  ACEBAL 

Cuando  comunicó  el  cable  hace  pocos  días 
la  prisión  del  teniente  coronel  Paez  de  Jara- 
millo,  escribí  algunas  cuartillas  presentándolo 
á  los  españoles  de  Buenos  Aires  y  adelantando, 
en  parte,  lo  que  nos  describe  él  mismo  en  un 
artículo  que  vió  ayer  la  luz  de  estas  columnas. 

Paez  de  Jaramillo,  expresa  en  ese  artículo, 
algo,  no  todo  lo  que  dijo,  ni  todo  lo  que  hizo 
en  aquellos  momentos  solemnes,  en  aquellas 
horas  de  angustia,  en  aquellos  instantes  en  que 
la  ira  lo  cegaba  y  la  desesperación  parecía  con¬ 
ducirle  á  extremos  mil  veces  preferibles  al  do¬ 
lor  v  á  la  rabia. 

El  militar  no  puede,  en  nuestra  patria,  ex- 
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presar  lo  que  siente  por  medio  de  la  prensa,  y 
mi  excelente  amigo  se  dejó  lo  mejor  en  el 
tintero. 

Algún  día  se  sabrá  y  entonces  veremos 
grande  esa  íigura  que,  en  lo  físico,  más  parece 
destinada  á  dirigir  un  cotillón  con  la  marquesa 
tal  ó  cual,  que  á  conducir  soldados  á  la  guerra. 

Pero  no  voy  á  reincidir  decantando  y  con¬ 
tando  proezas  del  teniente  coronel,  preso  hoy 
por  decir  la  verdad  como  pudo  estarlo  antes 
por  saludar  al  general  Weyler;  voy  á  recoger 
otro  nombre,  citado  por  el  ex  jefe  del  w Colón “ 
en  su  escrito,  para  presentarlo  á  los  españoles 
del  Plata;  y  voy  á  presentarlo,  creyendo  hacer 
á  ellos  un  favor,  no  á  él,  por  si  alguna  vez  la 
suerte,  veleidosa  y  cruel  con  los  buenos,  empu¬ 
jase  hacia  aquí  al  gran  español  Menéndez  Ace¬ 
bal,  que  sus  compatriotas  no  cometan  el  des¬ 
acato  ó  la  herejía  de  decir  que  no  saben  quién 
es,  ó  que  no  lo  conocen. 

Alejando  Menéndez,  estudiando  filosofía  y 
letras,  y  tirándole  la  carrera  de  las  armas  como 
ninguna  le  tiraba,  pero  no  encontrando  en  sus 
20  años  paciencia  para  estudiaren  la  Academia, 
aprovechó  la  quinta  para  marchar  á  Cuba  du¬ 
rante  la  pasada  insurrección,  que  comenzó  el 
año  68  y  terminó,  mal  terminada,  el  de  78. 

Alejandro  Menéndez  iba  á  la  guerra,  no  por¬ 
que  la  insurrección  resultase  antipática  á  sus 
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ilusiones;  no  señor;  tenía  metido  en  la  mollera 
que  los  insurrectos  no  eran  otra  cosa  que  revo¬ 
lucionarios  españoles,  pedigüeños  de  libertades 
no  concedidas  por  los  gobiernos  de  Madrid,  y 
deseosos  de  g*ozar  lo  que  la  setembrina  había 
llevado  á  España;  y  como  el  cubito ,  pues  inme¬ 
diatamente  le  plantaron  sus  galoncetes  encar¬ 
nados,  se  expresaba  en  estos  términos;  puede 
decirse  que  solo  las  aficiones  de  guerrear  le 
llevaban  á  las  Antillas,  y  no  el  odio  á  una  su¬ 
blevación,  como  en  sus  adentros  la  llamaba. 

Pero  es  el  caso  que  llegó  á  batirse,  ya  lo  creo, 
muchas  veces,  y  la  primera  que  entró  en  fuego, 
recibiendo  el  bautismo  mejor  aprovechado  que 
cristiano  puede  recibir,  oyó  que  el  enemigo 
gritaba:  ¡Muera  España!  grito  que  penetró  por 
los  oídos  de  Menéndez  entrando  en  el  cerebro 
para  posesionarse  de  él  eternamente  y  bajó  al 
corazón  acelerando  sus  latidos  y  precipitando 
la  sangre  por  las  arterias,  que  estuvieron  á 
punto  de  estallar  por  estrechez  del  cauce  y  por 
impetuosidad  del  torrente. 

Desde  aquel  instante  queda  para  Menéndez 
echado  el  destino  de  su  vida;  peleó  contra  ene¬ 
migos  y  peleó  como  bueno;  con  la  arrogancia 
y  la  nobleza  propias  de  su  carácter;  con  el  valor 
sereno  y  el  patriotismo  cieg*o  que  informaron  el 
resto  de  su  vida;  con  la  caridad  extremada  para 
el  herido,  aunque  fuese  enemigo;  con  la  hidal- 
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guía  para  el  prisionero;  con  el  conjunto  especia- 
lísimo  de  bienes  que  Alejandro  atesora,  hacien¬ 
do  de  un  solo  hombre  una  criatura  formada  con 
retazos  de  muchos  hombres  virtuosos. 

Llegó  á  sargento  y  no  quiso  seguir;  se  casó 
en  un  rapto  de  romanticismo  nobilísimo,  con  la 
cuñada  de  un  hermano  suyo  que  había  restaña¬ 
do  heridas  de  su  cuerpo,  y  pidió  la  absoluta  al 
terminar  la  guerra,  quedándose  con  aquella  li¬ 
cencia  honrosísima  y...  el  derecho  á  pasaje 
cuando  quisiese  regresar  á  España. 

Se  dedicó  al  comercio;  pero  no  servía  ¡Co¬ 
merciante  Alejandro!  Comían  todos  de  lo  suyo; 
no  le  pagaba  nadie  y  él  no  sabía  negar  de  lo  que 
había  en  su  casa,  aunque  no  tuviese  dinero  ni 
ganas  de  pagar  el  que  compraba. 

Se  decidió  entónces  por  la  prensa. 

Bien  pronto  fué  temible  con  la  pluma  aquel 
que  lo  había  sido  con  el  machete  y  el  fusil. 

Ingresó  como  oficial  en  el  instituto  de  volun¬ 
tarios,  y  allí  donde  él  mandaba,  había  que  ver 
el  porte  de  la  gente  y  la  instrucción  y  todo  lo 
que  al  servicio  se  debía. 

Con  fama  bien  ganada,  adquirida  á  fuerza 
de  honradez,  de  patriotismo,  de  suficiencia  y  de 
valor  personal,  fué  llamado  á  dirigir  el  Diario 
de  Cárdenas,  órgano  del  partido  constitucio¬ 
nal,  pabellón  no  arriado  del  españolismo  y  de 
las  tradiciones  castellanas. 
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Allí  luchó  como  luchan  los  hombres;  allí 
sufrió  asechanzas  viles;  allí  se  le  insultaba  por 
representantes  de  la  justicia,  dentro  de  la  pro¬ 
pia  redacción,  para  provocar  su  indómito  ca¬ 
rácter  obligándolo  á  cometer  desacato,  dando 
así  motivo  á  un  arresto;  pero  los  buenos  espa¬ 
ñoles  velaban  por  aquel  que  defendía  sus  dere¬ 
chos,  y  llegaron  á  tiempo  muchas  veces. 

La  fecha  del  25  de  Febrero  del  95,  día  me¬ 
morable  para  él  y  para  mí  y  para  otros  amigos 
queridísimos,  cogió  á  Menéndez  Acebal  con 
causas  incoadas  por  decir  verdades  á  los  que 
estaban  preparando  criminalmente  el  golpe; 
pero  desde  el  primer  día  comenzó  á  prestar 
servicios  como  Voluntario.  Cárdenas  resultó 
núcleo  poderoso  de  insurrección,  y  la  ciudad  se 
veía  constantemente  asediada:  Menéndez  Ace¬ 
bal  fué  nombrado  Mayor  de  Plaza,  cargo  que 
siempre  habían  tenido  los  oficiales  del  Ejército, 
y  con  ese  nombramiento  comenzó  la  historia 
más  brillante  que  soldado  alguno  puede  haber 
tenido.  El  Ayuntamiento  quiso  formar  á  sus 
expensas  una  guardia  urbana  montada,  y  en¬ 
cargó  á  Menéndez  su  comando  y  él  solo,  con 
sus  cincuenta  jinetes,  mantenía  la  confianza  en 
todo  el  vecindario,  que  dormía  á  pierna  suelta, 
porque  Menéndez  andaba  patrullando .  Con 
bravos  Voluntarios  dió  batidas  siempre  victo¬ 
riosas,  gracias  á  su  pericia:  apresó  un  valioso 
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desembarco  de  armas;  se  multiplicó  por  todas 
partes  sin  comer  y  sin  dormir  apenas,  con  ener¬ 
gías  inconcebibles ;  dirigía  su  periódico  ade¬ 
más,  y  organizaba  la  Cruz  Roja  como  en  nin¬ 
guna  parte  de  la  Isla  estuvo  organizada;  él 
fué  el  primero  en  esta  institución;  él  fué  el 
más  abnegado ,  el  más  intelig'ente,  el  verda¬ 
dero  apóstol  de  la  caridad  y  del  amor  á  los  sol¬ 
dados. 

Viene  á  mi  pluma  la  memoria  de  una  noche 
gloriosa,  de  una  noche  en  que  dentro  del  teatro 
Progres  Laletat ,  de  Cárdenas,  soportamos 
durante  tres  horas  las  descargas  de  los  insu¬ 
rrectos,  que  disparaban  escondidos  entre  las 
espesuras  de  la  manigua.  Alejandro  y  yo  de¬ 
bíamos  leer  versos  alusivos  al  acto.  Se  cele¬ 
braban  grandes  fiestas  á  beneficio  de  la  Cruz 
Roja,  con  motivo  de  la  bendición  del  estandar¬ 
te,  fiestas  que  duraron  tres  días,  y  para  las 
cuales  habíamos  ido  por  mar  desde  la  Habana 
otro  gran  patriota  que  ha  muerto  de  males  de 
la  patria,  el  rector  de  los  Escolapios,  Padre 
Muntadas,  su  secretario  el  Padre  Vidal  y  yo, 
con  algunas  otras  personas  que  deseaban  asis¬ 
tir  á  las  funciones. 

El  Padre  Muntadas  iba  á  predicar,  yo  á  ser¬ 
vir  de  madrina,  y  el  General  Ahumada,  el  ca¬ 
balleroso  marqués  de  Ahumada,  había  ordena¬ 
do  que  en  tren  extraordinario  se  trasladase  de 


283  - 


Matanzas  á  Cárdenas  la  banda  de  María  Cris¬ 
tina. 

La  primera  función  teatral  era  un  aconteci¬ 
miento,  y  éste  quisieron  amargar  los  insurrec¬ 
tos  tiroteando  el  teatro  (situado  en  las  afueras 
de  la  población),  suponiendo  que  huirían  espan¬ 
tados  los  espectadores. 

Se  tocó  llamada  y  tropa,  y  en  menos  de  un 
minuto  quedó  el  recinto  sólo  eon  las  damas  de 
la  Cruz  Roja;  todos  los  concurrentes  eran  mili¬ 
tares  ó  voluntarios:  hasta  los  músicos  corrie¬ 
ron  al  centro  de  la  ciudad  donde  se  alojaban,  a 
buscar  sus  rifles  y  sus  municiones;  los  aficiona¬ 
dos  siguieron  en  el  escenario  sin  dejar  de  tra¬ 
bajar,  sin  alterar  un  punto  el  programa,  ni  su¬ 
frir  equivocaciones  en  la  interpretación.  Antes 
de  quince  minutos  estaba  el  teatro  convertido 
en  campamento;  todos  dispuestos  á  pelear  si 
se  acercaba  el  enemigo,  y  todos  rebosando  en¬ 
tusiasmo.  Alejandro  Menéndez,  que  en  un  prin¬ 
cipio  se  había  vestido  de  etiqueta  para  leer  los 
versos,  apareció  en  escena  conmigo,  en  traje 
de  campaña  y  armado  hasta  los  dientes,  el  pe¬ 
riodista,  el  secretario  de  la  Cruz  Roja  y  el  lec¬ 
tor  se  habían  convertido  en  aquel  guerrillero 
que  tan  á  raya  tenía  á  Rojas,  feroz  cabecilla 
cardenense. 

No  voy  á  detallar  hechos  de  Menéndez  y  sí 
á  pasar  por  encima  los  mejores,  aun  que  no  se 
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sabe  cuál  es  el  mejor  y  quizás  los  mejores  no 
se  sepan.  El  hombre  que  sin  afán  de  nada  más 
que  de  servir  á  su  Patria,  se  sacrificó  por  ella 
hasta  un  gradp  infinito,  tuvo  que  salir  de  Cár¬ 
denas  cuando  más  falta  hacía;  los  tribunales  le 
condenaron  á  destierro  por  aquellos  artículos 
en  que  había  fustigado  á  los  fraguadores  de  la 
insurrección. 

Se  trasladó  á  Cienfuegos  para  cumplir  la 
ley.  Allí  vivían  sus  hermanos  Emilio  y  Alber¬ 
to,  periodista  también  este  último,  tipo  distinto 
al  de  Alejandro,  aunque,  como  él,  valiente, 
noble  y  arrojado;  pero  Alberto  no  llega  al  sa¬ 
crificio  cuando  tiene  razón:  se  venga  y  arreme¬ 
te,  con  tal  que  no  sean  pobres  diablos  los  ene¬ 
migos  suyos. 

En  Cienfuegos  fué  Alejandro  Menéndez  lo 
que  había  sido  en  Cárdenas:  instructor  de  vo¬ 
luntarios;  jefe  para  batirse;  periodista  para 
luchar  (su  periódico  resultó  la  primera  víctima 
de  Marcos  García,  gobernador  de  Santa  Cla¬ 
ra);  humanitario  para  instituir  allí  también  la 
Cruz  Roja. 

El  único  descanso  que  pudo  gozar  fué  du¬ 
rante  la  excursión  que  hicimos  á  la  trocha  de 
Júcaro  á  Morón.  ¡Menéndez  si  que  puede  hacer 
alardes  de  patriotismo  activo! 

La  paz  estuvo  á  punto  de  volverle  loco;  los 
primeros  insultos  de  la  canalla  ébria  eran  para 
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él,  y  por  lo  mismo  sus  hermanos  le  obligaron 
á  marchar  antes  y  con  antes,  temiendo  que 
una  emboscada  criminal  les  privase  de  su  pre¬ 
ciosa  vida;  tan  expuesto  era  el  valor  temerario 
de  Menéndez,  como  la  indigna  cobardía  de  los 
que  ya  se  atrevían  con  él  gracias  á  la  paz  im¬ 
puesta  por  extranjeros  que  al  fin  y  al  cabo  se 
habían  de  convertir  en  tiranos. 

Y  aquí  viene  el  final. 

Alejandro  Menéndez  se  embarcó  para  Espa¬ 
ña,  de  la  cual  faltaba  hacía  veintiséis  años,  con 
el  pasaje  que  le  correspondía  como  sargento 
licenciado  en  la  pasada  insurrección. 

El  gran  patriota,  el  hombre  honrado  hasta 
la  tontería;  el  soldado  valiente;  el  periodista, 
sacerdote  dignísimo  de  su  ministerio,  volvió 
pobre,  con  bagaje  de  honores  tan  crecido,  que 
de  haber  pagado  sobordo,  necesitaría  muchos 
miles  de  duros  para  sacarlo  de  la  isla.  Se  reti¬ 
ró  á  Gijón  y  allí  arribó  también  su  hermano 
Alberto;  ¿pero  encontrarán  en  la  tierra  nativa 
parte  de  lo  que  por  ella  dieron  en  otra  tierra 
extraña? 

El  teniente  coronel  Jaramillo  me  ha  presen¬ 
tado  ocasión,  con  su  oportuna  remembranza, 
para  traer  á  estas  columnas  el  nombre  de  Ale¬ 
jandro,  y  una  vez  presentado,  me  retiro  en  la 
creencia  firme  de  que  no  olvidarán  los  que  esto 
lean  al  que  tanto  luchó  por  la  honra  de  todos. 
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Si  por  aquí  viniese  alguna  vez,  encontraría 
compatriotas  que  como  á.  conocido  y  amigo  le 
tratasen;  qué  más  orgullo  pueden  sentir  los  que 
admiran  á  un  héroe  de  su  propia  familia,  que 
el  héroe  cuyas  proezas  merecen  alabanza.— 
Eva  Canel. 

(De  un  periódico  de  la  República  Argentina). 

“La  Cruz  Roja,  Asociación  Internacional 
para  Socorro  á  los  heridos  en  campaña,  Cala¬ 
midades  y  Siniestros  públicos.  —  Asamblea 
Española. — Núm.  4.184. — Tengo  el  gusto  de 
participar  á  V.  S.  que  la  Comisión  Ejecutiva  de 
la  Asamblea  Suprema  de  nuestro  benemérito 
Instituto,  en  su  reunión  ordinaria  de  25  de  Ene¬ 
ro  último,  acordó,  por  unanimidad,  en  vista  de 
las  relevantes  dotes  que  adornan  á  V.  S.  nom¬ 
brarle  Subdelegado  del  partido  de  Gijón,  con 
todos  los  honores,  preeminencias  y  atribuciones 
anejos  á  dicho  cargo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid 
3  de  Febrero  de  1899. — El  Presidente  de  la 
Comisión  Ejecutiva. — Marqués  de  Villalbos. 
Sr.  D.  Alejandro  Menéndez  Acebal,  Gijón. 

“ Batallón  Cazadores  núm.  23. 

Sr.  D.  Alejandro  Menéndez  Acebal. 

Mi  queridísimo  amigo:  No  puede  Vd.  imagi¬ 
narse  lo  grato  que  me  ha  resultado  saber  de 
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Vd.,  tanto  le' quiero  y  tan  en  estima  tengo  su 
acendrado  españolismo,  españolismo  puro , 
que  no  conocen  ni  por  sueños  los  titulados  es¬ 
pañoles  de  esta  tierra,  que  se  va  convirtiendo 
en  patio  de  bodega,  donde  alborotan  y  discuten 
los  malos  dependientes  la  cantidad  de  trabajo 
para  robarse  el  jornal  que  les  llena  el  puche- 
rete. 

Asco,  créame  Vd.,  D.  Alejandro,  me  da  e^te 
pueblo  mísero,  que  no  conocía;  pues  allá  vivía¬ 
mos  llenos  de  ilusiones,  cantando  al  patriotis¬ 
mo,  y  educados  en  una  atmósfera  de  sangre 
algo  más  halagüeña  que  esta  de  visceras  esto¬ 
mágales  que  todo  lo  invade  en  la  degradada 
España. 

Por  cantarle  á  ese  patriotismo  que  yo  supo¬ 
nía  verdad,  me  han  perseguido  de  mala  mane¬ 
ra.  He  sufrido  encierros,  pero  encierros  más 
verdad  que  el  patriotismo  garbancero  de  esta 
pobre  raza.  Mientras  se  apretaban  los  cerrojos 
de  mi  calabozo,  se  gastaban  centenes  en  salas 
de  armas  para  prepararme  la  matanza. 

Saliéronle  mal  las  cosas  por  esta  vez. 

Sigue  la  gresca,  y  allá  iré  rodando  al  fondo 
del  precipicio. 

No  me  importa.  Siempre  dirán  que  hubo  uno 
que  no  se  conformó  con  la  degradación.  Vivo 
pobre,  asediado  por  viejos  ingleses;  no  he 
querido  mandos,  después  de  disolver  á  mis 
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bravos  Cazadores  de  aquel  inolvidable  23,  que 
á  Vd.  tanto  gustó  y  que  tan  buenas  cosas  supo 
decir  de  él  en  su  valiente  periódico  de  Cienfue- 
gos.  Vivo  triste,  enfermo  y  dispuesto  siempre 
á  dar  esta  misarable  vida  por  echar  un  grano 
de  arena  en  los  cimientos  de  la  regeneración 
española. 

Hablo  á  Vd.  así,  D.  Alejandro,  porque  usted 
siente  como  yo;  porque  hemos  tenido  expan¬ 
siones  locas  de  ideal  patrio;  por  que  creíamos 
en  la  Historia  de  nuestra  querida  España. 

Antes  de  ayer  me  batí  con  un  general.  Re¬ 
comiendo  se  aprenda  por  los  hombres  de  armas 
el  manejo  de  ellas.  Resulta  ridículo  un  general 
que  no  sabe  ponerse  en  guardia. 

Matar  yo  á  mi  adversario,  hubiese  sido  un 
asesinato  infame.  Le  crucé  con  el  sable,  y 
nada  más. 

* 

*  * 

Dentro  de  poco  me  batiré  con  otro.  Veremos 
cómo  se  porta. 

No  quiero  serle  más  molesto,  D.  Alejandro; 
Vd.  sabe  que  lo  quiero  siempre  mucho  y  le 
respeta  de  verdad, 

Suyo  aftmo.  q.  s.  m.  b.,  Federico  Paes  Ja- 
vamillo. — Madrid  9  de  Octubre  de  1899. 

Habla  Vd.  en  su  última  de  mi  calvario ... 
¿y  el  de  Vd.,  amigo  Menéndez? 
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Leo  su  carta  á  D.  Valeriano,  para  que  vea 
como  piensan  aún  algunos  buenos  españoles... 

Tengamos  confianza  en  Dios,  que  todo  se 
andará  con  su  divino  auxilio. 

Avante  y  nada  más.“ 

Dejo  otra  porción  de  documentos  que  no  debo 
recopilar  aquí,  porque  entrañan  secretos  y  con¬ 
fidencias,  con  las  cuales  pudiera  patentizar  más 
aún  la  confianza  de  que  fui  objeto  por  parte  de 
altas  autoridades  militares,  haciendo  resaltar 
más  mis  servicios  á  la  Patria,  contra  los 
enemigos  de  España,  ya  auxiliando  á  nuestros 
soldados,  acogidos  por  La  Cruz  Roja,  ya  soco¬ 
rriendo  á  las  familias,  desamparadas,  aún  de 
los  mismos  enemigos;  ya,  en  fin,  disponiendo 
de  mis  escasos  recursos  para  acudir  á  todas  las 
suscripciones  patrióticas  ó  para  remediar  la 
escasez  del  necesitado. 

Y  no  publico  esos  documentos,  porque  el  li¬ 
bro,  aunque  se  limite  su  tirada,  siempre  corre 
bastante,  y  yo,  hoy  por  hoy,  no  quiero  poner 
de  manifiesto  lo  que  pueda  evidenciar  á  muchos 
de  los  que  han  intervenido  en  los  desastres  de 
Cuba. 

Voy,  pues,  á  copiar  aquí  algunos  de  los  últi¬ 
mos  artículos  que  debieron  publicarse  en  el  pe¬ 
riódico  que  dirigía,  Diario  de  Cienfuegos, 
cuyos  escritos  fueron  tachados  por  la  censura, 
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no  pudiendo,  por  lo  tanto,  publicarlos  enton¬ 
ces. 

De  ellos  me  quedé  con  las  pruebas  y  hoy 
quiero  dejarlos  aquí  consignados,  como  demos¬ 
tración  de  mi  sentir  hasta  última  hora. 

Las  actas  de  mis  encuentros  personales,  tam¬ 
bién  las  suprimo.  No  quiero  malas  interpreta¬ 
ciones,  al  tratarse  de  asuntos  que  tienen  el  ca¬ 
rácter  de  reserva,  aunque  ellos  hayan  sido  pro¬ 
ducto  de  mis  actos  públicos. 

LOS  TRAIDORES 

Nuestro  apreciable  colega  La  Región  de 
Matanzas,  dice  que  en  aquella  ciudad  se  cons¬ 
pira,  comprobándolo  el  hecho  de  que  hayan 
desaparecido  unos  cuantos  jóvenes. 

La  noticia  del  colega  matancero  no  nos  sor¬ 
prende  y  casi  nos  podíamos  considerar  felices 
si  no  se  conspirase  más  que  en  la  ciudad  de  los 
dos  ríos. 

Pero  desgraciadamente,  de  ese  mal  padece¬ 
mos  en  todas  las  poblaciones  de  la  Isla,  sin  qne 
hasta  ahora  hayamos  tenido  la  fortuna  de  ver 
al  descubierto  una  de  esas  tramas,  recibiendo 
sus  autores  al  castigo  que  el  código  señala  para 
los  traidores  de  lesa  Patria. 

La  guerra  extranjera  en  que  estamos,  exige, 
con  realidad  abrumadora,  el  olvido  absoluto  de 
pasadas  teorías  y  anteriores  procedimientos; 
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ni  son  dignos  de  consideración  los  traidores,  ni 
debemos  nosotros  buscar  atenuantes  para  los 
que  traicionan. 

La  gloria  y  el  prestigio  de  España;  la  inte¬ 
gridad  de  su  territorio,  y  el  brillo  de  nuestras 
armas,  está  empeñado  en  la  lucha  extranjera 
con  enemigo  que  se  estima  poderoso  y  debemos 
sin  remordimiento  del  alma  ni  escrúpulos  de 
conciencia,  ni  sensiblerías  femeniles,  y  casti¬ 
gar  al  traidor,  que  es  la  traición  delito  que  cas¬ 
tigan  los  códigos  con  toda  severidad  y  pena 
que  el  mismo  Dios,  con  su  poder  y  sabiduría 
infinitas,  condena. 

POR  LA  PATRIA 

Cuando  el  delito  de  traición  y  falsa  amistad 
constituyen  la  orden  del  día;  cuando  nos  en¬ 
contramos,  como  hoy,  en  situaciones  difíciles, 
comprometidas,  cuyo  favorable  éxito  depende 
del  secreto  de  los  movimientos  de  fuerzas,  es¬ 
tado  de  nuestras  defensas  y  ánimo  de  los  de¬ 
fensores;  cuando  la  condescendencia  y  la  hi¬ 
dalguía  pueden  comprometer  gravemante  la 
vida  futura  de  la  Patria  querida ;  cuando ,  en 
fin,  miles  ejemplos  nos  ponen  sobre  aviso  para 
no  fiarnos  de  aquellos  que  tienen  por  costum¬ 
bre  esgrimir  las  armas  de  la  falsía,  parapetán¬ 
dose  tras  ellas  para  utilizar  mejor  el  poder  de 
su  fuerza;  cuando  todo  eso  ocurre,  aguza  su 
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imaginación  todo  el  que  se  siente  patriota  de 
veras,  aquilatando  los  hechos  para  sacar  con¬ 
secuencias,  obligando  á  ello  á  hacer  el  estudio 
de  cosas  que  en  circunstancias  normales  mira¬ 
ba  hasta  con  desdén  por  no  creer  necesitarlas. 

¡Lo  que  puede  el  sentimiento  patrio! 

Desde  que  estalló  la  guerra  separatista  nos 
hemos  aficionado  á  estudiar  los  Códigos  de  jus¬ 
ticia,  empapándonos  en  las  definiciones  de  lo 
que  constituye  traición  á  la  Patria,  así  como  la 
pena  en  que  incurre  el  que  tan  grave  delito  co¬ 
mete.  Igualmente  hemos  procurado  enterarnos 
algo  de  derecho  internacional,  siquiera  sea 
para  poder  apreciar  lo  que  está  ocurriendo  con 
los  bloqueos  que  los  yankees  han  puesto  á  al¬ 
gunos  puertos  de  esta  Isla;  las  formalidades  que 
deben  emplear  los  beligerantes  en  las  presas  de 
buques;  los  deberes  y  obligaciones  que  com¬ 
peten  y  tienen  las  naciones  neutrales  para  con 
los  beligerantes,  así  como  otros  particulares 
que  afectan  á  la  situación  actual,  para  de  ese 
modo  venir  en  conocimiento  de  si  son  ó  no  líci¬ 
tas  ciertas  cosas  que  estamos  presenciando,  y 
que  la  razón  natural  empieza  por  rechazarlas 
como  atentatorias  á  la  conveniencia  de  una  de 
las  partes  beligerantes. 

El  poco  respeto  que  los  buques  yankees  guar¬ 
dan  á  las  leyes  internacionales ,  para  apresar 
buques,  ha  impedido  que  algunas  embarcado- 
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nes  hayan  hecho  uso  de  lo  que  el  tratado  de 
Derecho  internacional  dispone,  de  quedar  nulo 
al  bloqueo  desde  el  momento  en  que,  por  cual¬ 
quier  circunstancia,  se  retiren  las  fuerzas  blo- 
queadoras,  pudiendo  en  ese  momento  salir  y 
entrar  las  naves  mercantes  sin  faltar  á  sus  de¬ 
beres. 

Llamamos  la  atención  sobre  este  hecho, 
para  fijarnos,  precisamente,  en  lo  que  está  pa¬ 
sando  con  el  vapor  inglés  Adula. 

Durante  los  días  en  que  no  ha  existido  el 
bloqueo,  después  del  1 1  del  corriente  mes,  no 
se  le  ha  ocurrido  á  ese  vapor  volver  á  nuestro 
puerto  en  busca  de  pasaje,  y  sí  lo  hace  cuan¬ 
do  el  bloqueo,  resulta  nuevamente  efectivo. 

El  Adula  salió  el  día  10  y  el  1 1  fué  cañonea¬ 
da  nuestra  costa;  el  día  22  se  presentan  nue¬ 
vamente  á  la  vista  los  buques  enemigos  y  el 
23  se  aparece  el  Adula  pidiendo  práctico  para 
entrar  en  puerto  y  salir  con  pasaje. 

El  tal  buque  inglés  traía  un  tripulante  más 
de  los  que  estaban  enrolados,  y  tal  falta,  siem¬ 
pre  grave  en  las  leyes  de  marina,  ha  de  serlo 
hoy  mucho  mayor,  por  lo  cual  no  sabemos  qué 
resolverán  respecto  á  la  salida  del  barco,  nues¬ 
tras  superiores  autoridades. 

Comprendemos  que  nuestros  bloqueadores 
pueden  conceder  ó  negar  el  permiso  de  entra¬ 
da  y  salida,  pero  el  caso  que  nos  ocupa  pone 
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de  manifiesto  una  parcialidad  que  ha  de  disgus¬ 
tar  á  las  demás  naciones  neutrales. 

Por  otra  parte,  la  sospechosa  conducta  de 
los  tripulantes  del  favorecido  buque,  pone  en 
manos  de  nuestra  nación  el  hacer  uso  de  lo  que 
prescribe  el  derecho  internacional,  deteniendo 
legítimamente  al  buque  que  parece  ocuparse 
en  espiar  nuestros  movimientos  en  provecho 
de  nuestros  enemig'os,  según  la  opinión  gene¬ 
ral,  cuyas  sospechas  tienen  por  base  lo  ocurri¬ 
do  los  días  10  y  11,  con  la  salida  de  este  puer¬ 
to  de  dicho  buque,  y  el  bombardeo  á  nuestras 
baterías. 

Que  los  de  á  bordo  del  Adula  conferencian 
largamente  con  los  bloqueadores ,  nadie  lo 
duda,  por  que  eso  lo  hemos  visto;  que  existe  el 
hecho  de  que  se  le  ocurre  á  ese  buque  venir  á 
nuestro  puerto  cuando  están  los  enemigos  á  la 
vista,  comprobado  está  por  segunda  vez;  que 
existe  parcialidad  por  parte  de  los  bloqueado- 
res,  no  hay  para  qué  decirlo. 

Pero  á  pesar  de  todo  esto,  Dios  es  grande  \n 
España  seguirá  adelante,  protegida  por  la  jus¬ 
ticia  de  ese  Dios. 

LO  INESPICABLE 

Hemos  de  confesar,  si  es  cierto  lo  que  dicen 
los  cablegramas  respecto  á  acentuarse  en  la 
Península  las  corrientes  favorables  á  la  paz, 


que  los  españoles  hemos  degenerado  ya  á  la 
categoría  del  ser  más  meticuloso  que  existir 
pueda  sobre  la  tierra. 

Hay  cosas  inesplicables  y  precisamente  es 
esta  una  de  ellas,  porque  explicar  no  se  puede 
cómo  con  tanta  facilidad  cambia  de  tempera¬ 
mento  una  raza  que  se  formó  en  la  guerra  y 
que  con  el  continuo  batallar  se  hizo  grande  y 
temida,  queriendo  ahora  la  paz  que  en  todo 
tiempo  supo  rechazar  mientras  el  honor  nacio¬ 
nal  no  ha  quedado  alto,  muy  alto,  después  de  sa¬ 
tisfacer  agravios,  insultos  gravísimos,  felonías, 
traiciones  y  desvergüenzas,  que  de  todo  eso  ha 
habido  en  estos  momentos  históricos  en  que 
está  jugándose  España  su  ruina  total  y,  para 
siempre,  el  mantenimiento  del  buen  nombre  de 
heroica  y  sufrida  que  la  historia  le  designa  y 
que  todas  las  naciones  le  reconocen. 

¿Está  ya  salvado  el  honor  de  las  armas  espa¬ 
ñolas  en  Cuba?  ¿Está  vindicada  la  honra  de  la 
Patria,  ultrajada  por  hipócrita  y  miserable  ex¬ 
tranjero? 

Esto  es  lo  que  hay  que  ver. 

Por  lo  que  á  nosotros  respecta,  tenemos  for¬ 
mada  nuestra  opinión;  y  de  acuerdo  con  nos¬ 
otros  hay  muchas  personas  que  forman  parte 
de  las  distintas  colectividades  de  que  se  compo¬ 
ne  nuestro  organismo  social. 

Los  españoles  de  hoy  no  hemos  confirmado 
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aún  en  esta  epopeya  lo  que  nuestra  historia  nos 
dice  de  nuestros  antepasados;  lo  que  dicen  las 
historias  de  otras  naciones  que  con  España  sos¬ 
tuvieron  luchas;  y  en  tal  sentir,  precisa  confe¬ 
sar,  ó  que  lo  de  ayer  fué  mentira  ó  que  los 
hombres  de  hoy  hemos  degenerado,  en  cues¬ 
tión  de  honor,  hasta  donde  degenera  la  infeliz 
mujer  que  vende  su  cuerpo,  supeditándose  á 
todo  ante  el  vil  metal. 

Verdad  es  que  el  egoismo,  la  ambición,  la 
sed  de  oro  lo  ha  corrompido  todo;  verdad  es, 
que  los  desengaños,  las  decepciones  han  hecho 
perder  la  fe  á  muchos  que  la  mantenían  viva, 
sintiendo  como  patriotas;  verdad  es,  que  sobre 
las  glorias  alcanzadas  por  el  heroico  esfuerzo 
de  los  españoles,  se  han  elevado  hombres  y 
pueblos  que  después  olvidaron  lo  que  á  esos 
españoles  deben;  pero  todo  eso  no  puede  ser 
bastante  para  destruir  en  un  momento  todo  el 
modo  de  ser  de  una  raza  que  no  está  acostum¬ 
brada  á  doblar  la  cerviz  ante  la  provocación, 
el  ultrage  descarado  y  la  soez  rapiña,  habiendo 
desafiado  todos  los  peligros  antes  de  rendirse  á 
los  primeros  embates  de  la  adversidad,  aun  que 
éstos  sean  producto  de  la  imprevisión  de  unos, 
del  degeneramiento  de  otros  y  de  la  maldad  de 
los  que  fundan  la  dicha  toda  en  el  deslumbrante 
oropel,  aun  que  éste  nazca  del  fango  que  envi¬ 
lece,  que  degrada,  que  prostituye  á  los  pue- 
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blos,  llevándolos  á  la  anarquía  que  detesta  el 
amor  de  la  familia,  que  no  reconoce  Patria  ni 
tiene  más  fe  religiosa  que  la  que  cuadre  á  los 
instintos  de  cada  sér. 

¿Cabe,  pues,  pensar  que  la  España  religiosa, 
la  España  viril,  la  España  arrogante  que  toda 
la  vida  supo  despreciar  el  oro  por  salvar  la 
dignidad  y  la  honra,  pueda  hoy  desear  la  paz 
sin  antes  agotar  cuanto  aún  le  queda,  prefi¬ 
riendo  desaparecer  del  mapa  por  muerte  vio¬ 
lenta,  que  no  por  consunción  como  producto 
del  envilecimiento? 

.  * 

No,  no  cabe  pensar  eso. 

Los  cablegramas  que  anuncian  esas  acentua¬ 
ciones  de  paz,  son  de  origen  yankee,  y  eso  bas¬ 
ta  para  que  no  creamos  lo  que  se  dice. 

No  perdamos  la  fe,  porque  España  no  ha  de 
borrar  de  una  plumada  su  brillante  historia  de 
tantos  siglos. 


PUNTUALICEMOS 

Preciso  nos  es  puntualizar  nuestra  conducta 
como  periodistas  españoles  que  hemos  soste¬ 
nido  siempre,  y  seguiremos  sosteniéndolo,  el 
indiscutible  derecho  que  España  tiene  para  ser 
dueña  absoluta  de  este  país,  que  todo  lo  que 
es  lo  debe  á  los  españoles  peninsulares,  cuya 
causa  debe  defenderse ,  como  justa  y  sagra¬ 
da,  hasta  hacere  bueno  el  dicho  de  quemar  el 
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último  cartucho  y  acabar  con  la  última  ha¬ 
cienda. 

Decimos  que  no  es  preciso  puntualizar  nues¬ 
tra  conducta,  porque  parece  ser  que  no  se  han 
interpretado  bien  nuestros  escritos  del  número 
correspondiente  al  día  20,  titulados  ¿A  qué 
más  sangre?  y  Plebiscito ,  cuyos  escritos  obe¬ 
decen  á  la  fuerza  de  las  circunstancias. 

Amordazada  la  prensa  por  la  censura  pre¬ 
via,  no  puede  dar  la  nota  del  sentimiento  gene¬ 
ral,  hablando  al  alma  á  los  que  suelen  flaquear 
apenas  se  experimenta  el  primer  revés,  temien¬ 
do  por  la  suerte  de  sus  intereses,  que  casi  do¬ 
minan  más  que  el  de  la  propia  conservación, 
dado  que  lo  que  se  da  en  llamar  positivismo , 
apaga  los  sentimientos  de  verdadero  patriota 
que  hicieron  grande  á  España  en  aquellos  tiem¬ 
pos  en  que  los  más  pudientes  ofrecían  á  su  rey 
vidas  y  haciendas,  de  verdad,  para  sacar  á  flo¬ 
te  la  honra  nacional,  por  lo  cual  se  realizaron 
aquellas  proezas  que  dieron  nombre,  prestigio 
y  fama  á  la  España  que  dictó  leyes  al  mundo 
entero,  y  que  está  convertida  hoy  en  juguete 
de  la  nación  que  tenga  media  docena  de  caño¬ 
nes,  si  cuenta  con  gobernantes  que  no  se  ami¬ 
lanan  por  nada,  y  que  saben  dejar  á  un  lado  las 
rencillas  de  la  política  para  consagrarse  de 
lleno  á  salvar  honra. é  intereses  patrios. 

Titulamos  nuestro  artículo  del  número  co- 


—  299 


rrespondiente  al  miércoles,  día  20,  ¿A  qué 
más  sangre?  porque  al  ver  la  pacífica  actitud, 
no  solamente  de  nuestros  gobernantes,  sino 
también  de  casi  todos  los  elementos  peninsula¬ 
res,  hemos  juzgado  un  crimen,  y  seguimos  juz¬ 
gándolo,  derramar  más  sangre  inocente  de 
esos  héroes  anónimos  que  llevan  su  virtud  de 
amor  á  la  Patria  hasta  donde  llevarla  no  saben 
los  que  sólo  piensan  en  vivir  regalados,  sin 
pensar  en  las  desgracias  ajenas. 

Digimos  en  ese  nuestro  artículo,  que  nues¬ 
tro  modo  de  pensar,  respeto  á  la  decisión  de  la 
contienda,  ya  lo  habíamos  expuesto  repetidas 
veces,  y  que  en  ella  nos  ratificábamos;  y  como 
esa  decisión  nuestra  es  la  de  que  debe  lucharse 
hasta  que  no  quede  piedra  sobre  piedra  en  Cu¬ 
ba,  cual  cumple  á  la  historia  de  España,  debió 
haberse  comprendido  por  cuantos  leyeron  ese 
escrito  ¿A  qué  más  sangre?  que  era  producto 
de  la  decepción  que  sufrimos  al  ver  las  corrien¬ 
tes  de  paz  que  parece  acentuarse  en  la  Penín¬ 
sula,  faltando  el  vigor  en  los  que  quieren  po¬ 
nerse  á  salvo  consultando  al  ejército  de  esta 
Isla,  para  que  decida  sobre  la  paz  ó  la  guerra, 
cayendo  sobre  nosotros  la  nota  infamante  de 
cobardía,  al  pedirse  la  paz;  nota  que  afectaría 
lo  mismo  á  los  que  visten  el  uniforme  del  ejér¬ 
cito  regular,  que  á  las  fuerzas  de  Voluntarios  y 
movilizadas,  como  á  los  españoles,  en  general, 
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que  no  quieren  ver  en  cuba  más  bandera  que  la 
de  su  Patria. 

Si  la  idea,  si  el  pensamiento  del  Gobierno  de 
la  Madre  Patria  y  la  de  la  mayoría  de  los  espa¬ 
ñoles  de  allá,  es  ir  á  la  paz,  de  cualquier  mane¬ 
ra,  ¿á  qué  luchar  más?  ¿á  qué  derramar  más 
sangre,  si  ello  envuelve  un  crimen  monstruoso, 
dado  que  esa  sangre  no  se  vierta  pensándose  en 
la  victoria,  aun  que  ésta  no  resultase,  por  im¬ 
premeditaciones,  falta  de  recursos  y  otras  mu¬ 
chas  causas  que,  Dios  mediante,  hemos  de  de¬ 
cir  andando  el  tiempo,  ya  que  hoy  no  nos  es 
permitido? 

¿Se  quiere  que  resistamos?  ¿Se  quiere  que  la 
fe,  el  entusiasmo  y  el  ardor  bélico  no  se  extin¬ 
gan?  ¿Se  quiere  que  la  opinión  pública  no  se 
entregue  al  pesimismo,  pensando  lo  más  malo, 
juzgando  conductas,  analizando  hechos  y  escu¬ 
driñando  actitudes  de  todos  nuestros  políticos 
y  de  cuantos  están  llamados  á  guiarnos?  ¿Se 
quiere  eso,  decimos?  Pues  no  se  ponga  límite  á 
las  manifestaciones  de  la  prensa  que  no  puede 
ser  sospechosa,  en  cuanto  á  saber  estimar  la 
honra  de  la  Patria,  como  el  que  más. 

Cuando  más  graves  son  las  situaciones,  más 
debe  resplandecer  la  verdad,  porque  el  engaño 
apaga  la  fe  y  el  entusiasmo,  apenas  se  conocen 
los  hechos,  que  no  pueden  ocultarse,  por  más 
empeño  que  en  ello  se  ponga  por  los  que  juzgan 
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que  así  se  salvarán  de  la  responsabilidad  en 
que  incurren  por  su  falta  de  previsión,  por  su 
indiferentismo,  por  su  sibaritismo,  en  una  pa¬ 
labra,  por  no  sentir  ese  ardor  sublime,  santo, 
que  lleva  al  sacrificio,  con  la  sonrisa  en  los  la¬ 
bios,  á  los  verdaderos  creyentes,  á  los  que  sa¬ 
ben  olvidar  dichas,  placeres,  honores  3^  gran¬ 
dezas,  ante  la  dicha  de  ver  á  su  Patria  feliz, 
próspera  y  honrada. 

Conste,  pues,  que  nuestros  artículos  ¿A  qué 
más  sangre?  y  Plebiscito ,  los  escribimos 
obedeciendo  á  esas  corrientes  de  paz,  que  no 
nos  las  explicamos,  que  de  allá,  de  la  Madre 
Patria  nos  llegan. 

El  segundo  artículo,  ó  sea  el  de  Plebiscito , 
es  consecuencia  lógica  del  primero,  porque  una 
vez  dueños  los  yankees  de  la  situación,  dicho 
se  está  que  no  han  de  conformarse  con  lo  que 
los  españoles  de  Cuba  querramos . 

Mucho,  pues,  agradeceremos  al  censor  de 
imprenta  que  nos  permita  dejar  consignadas 
estas  manifestaciones,  para  que  no  se  crea  que 
el  Diavio  de  Cienf liegos  ha  dejado  de  pensar 
ni  un  solo  instante,  que  debe  lucharse  hasta  el 
último  extremo;  hasta  que  no  quede  piedra  so¬ 
bre  piedra;  hasta  que  no  quede  quien  grite 
¡viva  España! 


ATAQUE  Y  RETIRADA 

Cuando  se  escriba  la  historia  de  la  guerra 
hispano-yankee-cubana,  habrá  de  fijarse  el  his¬ 
toriador  en  el  importante  particular  que  hoy 
coloca  á  los  españoles  que  en  Cuba  vivimos  en 
la  mísera  condición  de  corderillos,  que  se  lle¬ 
van  de  un  lado  para  otro,  á  voluntad  del  astuto 
pastor. 

Amansados  por  la  habilidad  de  los  diplomá¬ 
ticos ,  que  nos  cortaban  el  paso  arengándonos 
en  nombre  del  patriotismo,  seguimos  el  cami¬ 
no  de  la  obediencia  cieg*a,  lo  cual  nos  coloca  en 
la  condición  de  no  tener  remordimientos  de 
conciencia,  no  pudiendo  nuestros  sabios  políti¬ 
cos  echarnos  culpas  de  ninguna  especie ,  por¬ 
que  si  bien  es  cierto  que  marchamos  uncidos  al 
carro  de  la  ignominia  que  ha  venido  fabricán¬ 
dose  sin  nuestro  consentimiento,  no  hemos  he¬ 
cho  más  que  obedecer  los  mandatos  de  quienes 
nos  hicieron  creer  que  era  patriótico  dejar  co¬ 
rrer  el  curso  de  los  sucesos  que  nos  trajeron  al 
estado  actual  de  insensibilidad,  que  resulta  ser 
la  nota  dominante  entre  los  que  hemos  apura¬ 
do  nuestras  fuerzas  para  hacer  oir  la  voz  de  la 
razón;  voz  que  se  tradujo  allá,  al  otro  lado  del 
Océano,  como  voz  egoísta,  calculadora  del  bien 
particular,  confundiéndosenos  á  todos  con  esos 
políticos  que,  no  teniendo  entrañas,  despre¬ 
cian  por  completo  al  resto  de  la  humanidad 
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con  tal  de  llegar  ellos  á  la  cúpula  de  las  aspi¬ 
raciones  que  la  ambición  crea  en  la  mente  de 
esos  hombres  que  Dios  destina  para  castigo  de 
los  pueblos  que  no  saben  conservar  las  grande¬ 
zas  de  sus  mejores  tiempos,  por  entregarse  á 
ilusionismos  que  se  volatilizan  ante  la  realidad. 

Colocados,  pues,  los  españoles  de  Cuba,  en 
la  condición  de  mansos  corderinos,  porque  así 
nos  lo  manda  el  patriotismo,  claro  está  que  á 
nadie  debe  extrañar  la  facilidad  con  que  nos 
entusiasmamos  ó  nos  entristecemos,  según  se 
nos  da  á  comer  guayaba  ó  acíbar,  ó  sea,  según 
sentimos  el  toque  de  ataque  ó  de  retirada;  toques 
que  son  hoy  las  únicas  notas  dominantes,  aun¬ 
que  bien  se  advierte  que  se  repite  dos  y  tres 
veces  el  segundo  por  cada  vez  que  suenan  las 
notas  del  primero. 

Reconcentrado  todo  el  ser  de  la  Isla  de  Cuba 
en  la  Habana,  de  allí  esperamos,  porque  de  allí 
vienen,  los  ecos  belicosos  ó  las  notas  tristes  que 
apagan  el  ardor  del  combatiente. 

Por  eso  son  esperados  con  avidez  los  perió¬ 
dicos  habaneros;  por  eso  buscamos  por  todas 
partes  á  los  que  de  la  capital  llegan,  para  que 
nos  impongan  de  la  verdad  de  lo  que  ocurre  los 
que  por  estar  más  cerca  de  la  esfera  oficial, 
pueden  transmitirnos  esperanzas  ó  dudas,  te¬ 
mores  ó  alegrías. 

Pero  nada,  ni  los  periódicos  ni  las  noticias 
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particulares  vienen  á  ponernos  sobre  la  pista  de 
la  verdad,  ni  aún  para  asegurarnos  en  la  creen¬ 
cia  de  que  no  debemos  fiarnos  de  lo  que  nos 
dice  el  cable. 

Lo  único  que  se  saca  en  consecuencia  de  lo 
que  hoy  se  dice  en  letras  de  molde  y  lo  que  al 
día  siguiente  no  se  afirma,  sino  que  más  bien 
se  rectifica,  es  que  seguiremos  siendo  inocen¬ 
tes,  á  quienes  se  engaña  con  facilidad,  tocán¬ 
dosenos  paso  de  ataque  hasta  avanzar  unos 
cuantos  pasos,  para  luego  llamarnos  en  retira¬ 
da,  perdiendo  terreno  veinte  ó  treinta  veces 
más  del  que  hemos  avanzado,  hasta  que  al  fin 
nos  encontremos  en  el  lugar  en  que  nuestros 
diplomáticos  quieren  colocarnos  á  oir  el  toque 
de  oración  y  el  de  fagina,  para  romper  filas. 

Es,  pues,  lo  único  que  sacamos  en  conse¬ 
cuencia  de  la  actitud  de  todos  los  que  dirigen 
la  opinión: 

Conocer  la  diplomacia  de  los  doctores  que 
asisten  en  su  grave  enfermedad  á  la  pobre  Es¬ 
paña. 

LOS  VOLUNTARIOS 

En  concreto,  nada  se  sabe  aún  de  si  los  vo¬ 
luntarios  necesitados  tendrán  derecho  al  pasa¬ 
je  á  la  Península. 

Las  buenas  disposiciones  en  que  está  el  Ge¬ 
neral  en  Jefe,  se  estrellan,  á  lo  que  parece, 
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ante  la  pasividad  y  poco  deseo  de  nuestro  go¬ 
bierno  de  Madrid  que,  desconocedor  de  los  sa¬ 
crificios  hechos  por  ese  Instituto,  no  lo  consi¬ 
dera  acreedor  á  que  se  le  reconozca  el  derecho 
de  ser  repatriados,  seguramente  porque  teme 
á  que  el  costo  de  esos  pasajes  monte  á  una 
cantidad  considerable,  cuando  es  lo  fijo  que  en 
conjunto,  pocos  serían  los  que  hicieran  uso  del 
.transporte  del  Estado,  dada  la  época  señalada 
para  la  evacuación. 

Aquí  donde  ha  habido  verdadero  derroche 
de  dinero,  donde  se  han  gastado  los  caudales 
de  la  Patria  sin  reparar  en  nada  ni  á  nadie,  se 
sienten  escrúpulos  ante  lo  que  pudiera  costar 
la  repatriación  de  los  voluntarios,  cuya  canti¬ 
dad,  en  el  concierto  del  todo,  vendría  á  signifi¬ 
car  lo  que  en  una  playa  inmensa,  un  puñado  de 
arena. 

En  el  Diario  de  la  Marina  leemos  el  si¬ 
guiente  cablegrama  que  viene  á  demostrarnos 
lo  poco  decididos  que  están  en  Madrid,  á  acce¬ 
der  á  las  peticiones  de  los  Coroneles  de  Volun¬ 
tarios,  apoyadas  por  el  General  Blanco: 

Cuando  empiece  la  evacuación  sólo  ven¬ 
drán  por  cuenta  del  Estado  aquellos  que  á 
ello  tengan  derecho  con  arreglo  á  la  ley. 

Sabido  es  que,  con  arreglo  á  la  ley  vigente, 
los  voluntarios  no  tienen  derecho  á  pasaje. 

Acabada  la  evacuación;  terminada  la  sobe- 
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ranía  de  España  en  esta  Isla,  en  ella  quedará 
olvidada  de  los  propios  y  odiadas  de  los  enemi¬ 
gos,  esa  gran  masa  de  patriotas  que  fueron 
firmes  sostenedores  de  la  soberanía  y  que  aún 
hoy,  con  abnegación  sin  límites,  empuñan  las 
armas,  porque  así  se  lo  ha  exigido  la  autoridad, 
para  contribuir  al  mantenimiento  del  orden. 

Esos  españoles  que  siendo  pobres  se  han  sa¬ 
crificado  por  contribuir  al  sostenimiento  de  los 
voluntarios,  significándose  por  sus  campañas 
en  pro  de  la  defensa  de  la  nacionalidad,  hasta 
el  extremo  de  llamar  hacia  sí  las  miradas  del 
enemigo,  siendo  blanco  de  sus  enconos  y  de  sus 
ataques,  expuestos  hoy  á  la  celada  y  á  la  trai¬ 
ción,  quedaránse  aquí  abandonados,  con  la  sa¬ 
tisfacción  grande  de  haber  servido  fielmente  á 
España;  pero  con  el  desengaño  cruel  de  haber 
sido  despreciados. 

A  los  separatistas  de  Cayo  Hueso,  cuando  el 
hambre  les  apretó,  el  gobierno  de  España  les 
mandó  un  barco  de  guerra  para  que  regresaran 
á  Cuba,  á  los  voluntarios  no  se  les  concede  el 
derecho  de  regresar  á  la  Península.  Ni  puede 
ser  mayor  la  amargura  de  los  buenos,  ni  recar¬ 
garse  con  tintas  más  negras  la  nota  final  de 
los  que  en  la  actualidad  gobiernan  la  Patria. 

Nosotros  creemos  que  los  Coroneles  de  V olun- 
tarios  no  deben  darse  por  vencidos.  Sus  gestio¬ 
nes  activas,  siempre  de  acuerdo  con  el  Capitán 
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General,  recurriendo  á  los  generales  que  viven 
en  Madrid  y  que  conocen  el  hermoso  historial 
de  los  voluntarios  de  Cuba,  pueden  aun  dar 
buenos  resultados  y  en  último  caso,  allí  donde 
cesen  las  esperanzas  en  los  ministros,  empie¬ 
cen  las  gestiones  con  el  señor  Marqués  de  Comi¬ 
llas,  para  que  ordene  á  sus  consignatarios  que 
cobren  por  el  pasaje  de  jefes,  oficiales  é  indivi¬ 
duos  de  voluntarios,  lo  que  el  Estado  paga  por 
los  jefes,  oficiales  é  individuos  del  Ejército. 

Algo  deben  hacer  los  coroneles  en  beneficio 
de  sus  subordinados.  Su  fuerza  colectiva,  con 
buena  gestión,  puede  ser  grande  y  debe  serlo  si 
se  inspiran  todos  en  el  bien  general. 

Comandancia  Militar  de  Gijón. — Número 
1.293.— En  el  Diavio  Oficial  del  Ministerio 
déla  Guerra  núm.  238,  de  fecha  27  de  Octu¬ 
bre  actual,  aparece  la  R.  O.  siguiente: 

“Movilizados  de  Ultramar. — Excelentísimo 
señor:  Vista  la  relación  propuesta  que  V.  E. 
remitió  á  este  Ministerio  en  20  del  actual,  á 
favor  del  Jefe  y  Oficiales  de  voluntarios  movi¬ 
lizados  que  tomaron  parte  en  nuestras  guerras 
coloniales,  que  da  principio  con  el  comandante 
D.  Alejandro  Menéndez  Acebal  y  termina  con 
el  práctico  de  primera  D.  Eduardo  Lamarquez 
Ruíz,  los  cuales  se  hallan  comprendidos  en  el 
segundo  grupo  á  que  se  refiere  el  art.  2.°  de  la 
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ley  de  11  de  Abril  último  (C.  L.  núm.  88),  pu¬ 
blicada  en  la  Gaceta  de  Madrid  del  15  de  di¬ 
cho  mes,  el  Rey  (q.  D.  g.)  y  en  su  nombre  la 
Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  dispo¬ 
ner  que  los  interesados  causen  alta,  á  partir 
del  l.°  de  mes  próximo,  en  las  nóminas  de 
reemplazos  de  los  distritos  eii  que  residen  y  se 
indican  en  la  relación  de  referencia,  á  ñn  de  que 
se  les  reclame  y  abone  en  ellos,  con  cargo  al 
capítulo  y  artículo  correspondientes  del  presu¬ 
puesto  vigentes,  el  tercio  del  sueldo,  con  arre¬ 
glo  alo  dispuesto  en  el  art.  7.°  de  dicha  le\r, 
ínterin  se  les  concede  el  retiro  ó  pensión  que 
por  clasificación  les  corresponda;  debiendo  ce¬ 
sar,  por  fin  del  corriente  mes,  en  el  percibo  de 
los  demás  devengos  que  hasta  ahora  se  les  vi¬ 
niere  acreditando,  en  armonía  con  lo  preveni¬ 
do  en  el  art.  8.°  de  la  referida  ley  y  4.°  de  la 
real  orden  circular  de  17  del  propio  mes  (D.  O. 
núm.  84).  Es  á  la  vez  de  S.  M.  la  voluntad,  que 
la  relación  que  se  cita  se  publique  también  en 
la  Gaceta  de  Madrid ,  á  fin  de  evitar  abono  de 
haberes  duplicados,  según  previene  el  art.  8.°, 
ya  mencionado  de  la  misma  ley.  De  real  orden 
lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  demás 
efectos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Madrid  25  de  Octubre  de  1900.— El  General 
encargado  del  despacho,  Francisco  Loño. — 
Señor  Presidente  de  la  Comisión  Clasificadora 
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de  Jefes  y  Oficiales  de  Ultramar. — Señores  Ca¬ 
pitanes  Generales  de  las  Regiones;  Inspector 
de  la  Comisión  Liquidadora  de  la  Caja  General 
de  Ultramar  y  Ordenador  de  pagos  de  Guerra14. 

Y  hallándose  V.  comprendido  en  la  relación 
que  se  cita,  tengo  el  g'usto  de  participárselo,  á 
fin  de  que  á  partir  del  próximo  mes  de  Noviem 
bre  y  siguientes,  justifique  su  existencia  con 
destino  á  la  nómina  de  reemplazo  de  esta  Re¬ 
gión,  para  el  percibo  del  tercio  de  sueldo,  y 
remita  los  justificantes  de  revista  al  Habilitado 
de  clases  activas  D.  Perfecto  Rodríguez,  Ofi¬ 
cial  l.°  de  oficinas  mili  ares,  con  destino  en  la 
Capitanía  General  de  Valladolid. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años. 

GijónSl  de  Octubre  de  1900. — El  Coronel 
Comandante  Militar,  Joaquín  Rodríguez. — 
Sr.  D.  Alejandro  Menéndez  Acebal,  Coman¬ 
dante  de  Movilizados. 


BATALLON  VOLUNTARIOS 

INFANTERÍA  DE  MARINA 

DE 

CIENFUEGOS 


HOJA  de  servicios  y  de  hechos  del  Comandante 


de  este  Batallón 


VOLUNTARIOS  DE  LA  ISLA  DE  CUBA 


BATALLÓN  INFANTERÍA  DE  MARINA  DE  CIENFUEGOS 


1.a  SUBDIVISION 


Alejandro  Menéndes  Acebal,  nació  en  Gijón,  provincia  de 
Oviedo,  Capitanía  General  de  Castilla  la  Vieja .  el  día  25  de 
Febrero  de  1851;  es  hijo  de  1).  Esteban  y  de  D.a  Josefa,  y  tiene 
los  méritos  y  circunstancias  que  se  expresan: 


Fecha  de  los  despachos 
ó  nombramientos 

2.a  SUBDIVISIÓN 

Empleos  y  grados  que  ha  obtenido 

Tiempo  que 
los  ha  servido 

Oía 

Mes 

Año  ; 

Años 

Meses 

Días 

28 

Enero 

1882 

Sargento  l.° . 

» 

7 

4 

2 

Seplbre. 

1882 

Alférez . 

» 

5 

20 

22 

F  ebrero 

1883 

Teniente . 

6 

11 

8 

31 

Enero 

1890 

Capitán  l.er  Ayudante . 

3 

8 

4 

4 

Octubre 

1893 

Id.  supernumerario . 

3 

3 

26 

Suman  estos  servicios..  .  . 

15 

> 

2 

DEDUCCIÓN 

Por  6  meses  de  licencia . 

» 

6 

> 

Quedan  de  servicios  efectivos. 

14 

6 

2 

l.° 

Febrero 

1897 

Capitán  Ayudante  Mayor  Secre- 

tario . 

1 

3 

25 

30 

Mayo 

1898 

Comandante . 

» 

4 

1 

Total  de  los  servicios  efectivos  hasta... 

16 

1 

28 

3.a  SUBDIVISION 


Aumento  por  abonos  de  servicios 


2  8 


Por  el  doble  tiempo  servido  en  las  circunstancias  que  expre¬ 
sa  el  art.  121  del  Reglamento  del  Instituto . 

Según  disposición  de  la  C.  Gral.  de  15  de  Marzo  de  1885,  pu¬ 
blicada  en  el  B.  O.  núm.  310  del  propio  año,  teniendo  derecho 
este  Oficial  á  que  se  le  acumulen  los  servicios  prestados  en  el 
Ejército,  y  que  acredita  con  documentos  originales;  á  saber: 

Servicios  efectivos  en  el  Ejército  hasta  linde  Diciembre  de  1881, 

que  se  licenció  en  el  empleo  de  Alférez,  Sargento  l.° . 

Por  el  doble  tiempo  de  campaña  en  el  Ejército . 

Por  la  mitad  del  tiempo  de  campaña,  á  contar  desde  el  24  de 
Febrero  de  1895,  con  arreglo  al  R.  D.  de  l.°  de  Septiembre  de 
1897,  artículo  3.° . Il  1  9  18 

Total  de  servicios  inclusos  los  abonos . j  29  i  11  22 
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4.a  SUBDIVISIÓN 

— 

Cuerpos  y  situaciones  á  que  ha  pertenecido  desde  su  entrada 
en  el  servicio 

Años 

Meses 

Días 

En  el  2.°  Batallón  Cazadores  de  la  Habana . 

4 

6 

1 

En  la  Compañía  de  Caibarien . 

3 

5 

3 

En  el  l.er  Batallón  Cazadares  de  Cárdenas . 

r* 

/ 

1 

» 

Suman  estos  servicios . 

15 

» 

2 

DEDUCCIÓN 

Por  6  meses  de  licencia . 

» 

6 

» 

Quedan  de  servicios  efectivos . 

14 

8 

2 

En  el  Batallón  de  Infantería  de  Marina  de  Cienfuegos 

1 

7 

26 

Suma  de  servicios  efectivos  iqual  á  la  2.a  Subdivi- 

sión . 

16 

1 

28 

Idem  de  los  aumentos  que  constan  en  la  3  a . 

13 

9 

24 

Total  Ujual  al  de  la  plana  anterior. . . 

29 

11 

22 

5.a  SUBDIVISIÓN 


INSTRUCCIÓN 


En  ordenanza. .  . 

En  táctica . j 

.  En  procedimien-f 

>  Sobresaliente. 

tos  militares. .  i 
En  detall  y  con-1 
tabilidad . 

Son  las  que  ha  merecido 
de  los  Jefes  de  los  anteriores 
Cuerpas. 

(5trmaDa. 

Hay  un  sello  que  dice:  «Batallón 
Voluntarios  de  Infantería  de  Marina 
de  Cienfuegos.-  Primer  Jefe». 


1 

NOTAS  DE  CONCEPTO 

Valor . 

/ 

Acreditado. 

Aplicación . 

Mucha. 

Capacidad . 

Id. 

Conducta . 

Irreprensible 

Puntualidad  en 

el  servicio  .  .  . 

Mucha. 

Edad  actual .... 

Salud . 

Buena. 

Estado . 

Casado. 

Estatura. .  .metro. .  .milíms.. . 

Posición . 

Buena. 

6.a  SUBDIVISIÓN 


Años 


DONATIVOS 


1885 


Contribuyó  á  la  suscripción  Nacional  ini¬ 
ciada  por  el  Círculo  Militar  de  la  Habana,  y 
cuantas  otras  tantas  patrióticas,  como  par¬ 
ticulares  se  han  iniciado  en  el  Cuerpo. 


1871 

ú 

1881 


1882 


7.a  SUBDIVISIÓN 

SERVICIOS,  VICISITUDES,  GUARNICIONES,  CAMPA¬ 
ÑAS  Y  ACCIONES  EN  QUE  SE  HA  HALLADO 

En  distintos  Cuerpos  del  Ejército  de  esta 
Isla  en  los  años  del  margen,  según  consta  en 
una  licencia  absoluta  que  presentó  y  le  fué 
devuelta,  habiéndose  encontrado  en  las  ac¬ 
ciones  y  fuegos  siguientes:  Brazo  Malo  y 
Brazo  Escondido ,  en  1878,  y  operaciones 
por  las  las  lomas  de  Sierra  Maestra:  acción 
del  Guayabo ,  en  Mavarí;  fuegos  en  Colo¬ 
radas  y  Angosturas,  acciones  del  Palmari- 
{  to ,  Río  Arriba ,  Loma  de  los  Melones ,  Bos¬ 
que  de  las  Delicias ,  montes  de  los  Llana¬ 
das  y  en  la  toma  del  campamento  del  Macio , 
en  1879,  contra  los  cabecillas  Maceo  y  Gui- 
llcrmón. 

En  operaciones  y  guarnición  hasta  ftn  de 
Diciembre  de  1881 ,  que  fué  licenciado  con 
uso  de  uniforme  de  Alférez  graduado,  Sar¬ 
gento  primero,  con  arreglo  á  la  R.  O.  de  17 
Agosto  de  1844. 

Procedente  del  Ejército,  tuvo  ingreso  con 
el  empleo  de  Sargento  primero  en  la  octava 
compañía  de  este  segundo  Batallón  de  Ca- 
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Años 


1883 


1884 


1885 


7.a 


SUBDIVISION 


SERVICIOS,  VICISITUDES,  GUARNICIONES,  CAMPA¬ 
ÑAS  Y  ACCIONES  EN  QUE  SE  HA  HALLADO 


zadores  en  28  de  Enero  del  año  del  margen, 
y  prestó  el  servicio  de  guarnición  en  esta 
plaza  y  sus  fortalezas  hasta  el  2  de  Septiem¬ 
bre,  que  ascendió  á  Alférez  para  la  misma 
Compañía,  y  con  este  empleo  finó  el  año.— 
Camcicho. 

De  igual  servicio  hasta  el  22  de  Febrero, 
que  ascendió  á  Teniente,  continuando  en 
este  empleo  hasta  finalizar  el  año.  —  Ca¬ 
ntadlo. 

Prestando  los  mismos  servicios  hasta  el  4 
de  Marzo ,  que  se  le  concedieron  tres  meses 
de  licencia  para  Caibarien  y  prórroga  de 
tres  más,  hasta  31  de  Octubre,  que  causa 
baja  en  este  Batallón,  por  pase  de  Supernu¬ 
merario  á  las  Compañías  de  Caibarien,  se¬ 
gún  comunicación  del  E.  S.  G.  S.  Inspector 
de  16  del  referido  mes.—  Juan  Camacho. 

De  Supernumerario  de  estas  Compañías 
desde  31  de  Octubre,  que  cesó  en  la  octava 
Compañía  del  segundo  Batallón  Cazadores 
de  la  Habana  y  prestó  el  servicio  de  Instruc¬ 
tor  de  las  Compañías  por  orden  del  Jefe.— 
José  G.  Fuentes. 

En  igual  situación  hasta  el  3  de  Junio,  que 
fue  destinado,  en  su  empleo  de  Teniente,  á 
cubrir  una  vacante  en  la  segunda  Compañía, 
por  disposición  del  E.  S.  G.  S-  Inspector  y 
continuó  en  situación  de  Provincia  hasta  el 
l.°  de  Agosto,  que  por  disposición  superior 


J 
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prestó  los  servicios  de  este  mes  y  patrullas, 
concluyendo  el  año  en  este  concepto. 

1886  Prestando  los  servicios  de  retenes  y  pa¬ 
trullas  hasta  el  30  de  Marzo,  que  fue  nom¬ 
brado  Teniente  Ayudante  de  dichas  Compa¬ 
ñías,  pasando,  por  consiguiente,  á  la  Plana 
Mayor  y  en  este  empleo  finalizó  el  año. 

1887  Prestando  los  servicios  de  retenes  y  pa¬ 
trullas  todo  el  año. 

1888  i  En  la  revista  de  l.°  de  Abril  causó  alta  en 

su  empleo  de  Teniente  en  la  octava  Compa¬ 
ñía  de  este  segundo  Batallón  de  Cazadores 
y  prestó  los  servicios  de  guarnición  en  la  i 
Plaza  y  sus  fortalezas  hasta  finalizar  el  ! 
año.— /.  Pulido. 

1889  |  De  guarnición  en  la  Habana  el  31  de  Di¬ 

ciembre,  causó  baja  definitiva  en  este  Bata¬ 
llón  por  pase,  en  su  empleo,  al  primer  Bata¬ 
llón  de  Cárdenas,  por  cambio  de  residencia, 
según  escritode  E.  S.  G.  S.  I.,  de  dicho  mes.— 
El  Jefe  del  Detall,  Francisco  del  Castillo. 

1890  En  la  revista  de  Enero  causa  alta  en  esta 
primera  Compañía  de  este  primero  de  Caza¬ 
dores  procedente  del  segundo  Batallón  de 
la  Habana,  con  el  empleo  de  Teniente,  se¬ 
gún  disposición  del  E.  S.  G.  S.  del  Instituto 
de  7  de  Diciembre.  En  31  de  Enero  y  á  vir¬ 
tud  de  propuesta  de  este  Cuerpo,  ha  sido 
ascendido  á  Capitán  primer  Ayudante  de 
este  Batallón,  con  la  aprobación  del  Exce¬ 
lentísimo  Sr.  Capitán  General  de  aquella 
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fecha,  según  despacho  acreditativo  entre¬ 
gado  al  interesado.  Según  relación  publica¬ 
da  en  el  B.  O.  del  Instituto  núm.  648  de  15 
de  Septiembre  del  año  anterior,  ha  sido 
agraciado  el  Oficial  contenido  en  la  presen¬ 
te  hoja  con  la  Cruz  del  Mérito  Militar  de 
primera  clase,  con  distintivo  blanco,  por  el 
natalicio  de  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XIII 
(Q.  D.  G.),  otorgada  por  R.  D.  de  27  de  Ju¬ 
nio  de  1886,  cuya  propuesta  fue  hecha  por 
las  Compañías  de  Voluntarios  de  Caibarien, 
de  las  que  era  Teniente  Ayudante  al  formar 
las  propuestas  citadas.  Y  terminó  el  año  en 
su  empleo  de  Capitán  primer  Ayudante.— 
El  Jefe  del  Detall,  Lar  ruar  i. 

De  igual  servicio,  en  su  empleo,  hasta  el 
15  de  este  año,  que,  con  motivo  de  la  fuga 
de  varios  presos,  dispuso  el  Sr.  Comandante 
militar  se  aprestase  fuerza  de  este  Batallón 
para  su  captura,  y  en  su  consecuencia,  el 
E.  S-  G.  S.  I-,  en  oficio  de  24  del  mismo,  da 
las  gracias  por  este  servicio,  terminando  el 
año  en  su  empleo,  en  el  que  también,  según 
acuerdo  de  los  Sres.  Jefes  y  Oficiales  de  28 
de  Noviembre.,  fué  designado  Instructor 
para  las  asambleas  reglamentarias  y  asi¬ 
mismo  de  la  Academia  de  los  Sres.  Jefes  y 
Oficiales,  terminando  el  año  en  esta  situa¬ 
ción.— El  Jefe  del  Detall,  José M*  Larranri. 

En  su  empleo,  llenando  cumplidamente 
cuantos  deberes  éste  le  impone ,  hasta  el  27 
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ele  Junio  del  año  marginal  que  se  cierra 
esta  hoja  para  remitir  al  Sr.  Comandante 
militar  copia  que  la  interesa  y  terminó  el 
año  en  su  empleo  y  cargo.— El  Jefe  del  De-  j 
tall,  Larrauri. 

1893  Como  Capitán  primer  Ayundante,  en  el 
desempeño  de  su  cargo  hasta  el  4  de  Octu¬ 
bre  del  año  marginal,  que  pasa  con  el  mis¬ 
mo  empleo  al  cuadro  de  Supernumerario 
del  Cuerpo  por  disposición  del  E.  S.  Capitán 
General,  en  cuya  situación  terminó  el  año.— 
El  Jefe  accidental  del  Detall,  José  Serva. 

1894  En  la  anterior  situación  terminó  el  año 
marginal.— El  Jefe  del  Detall,  Serva. 

1895  Según  comunicación  núm.  868  de  esta  Co¬ 
mandancia  militar  de  fecha  3  de  Mayo  del 
año  marginal,  queda  nombrado  Sargento 
Mayor  de  esta  Plaza,  cuyo  cargo,  además 
del  mando  de  una  sección  montada  denomi¬ 
nada  Local ,  ejerció  hasta  fin  de  año.— El 
Jefe  del  Detall,  Serva. 

1896  En  16  de  Noviembre  del  año  anterior  íué  ¡ 
nombrado  por  el  I.  Ayuntamiento  de  esta 
ciudad  Jefe  de  la  sección  montada  Guardia 
local ,  que  accidentalmente  venía  mandando  j: 
desde  su  creación,  cuya  fuerza  fue  organi¬ 
zada  para  servicios  de  guerra,  con  la  misión 
de  ocupar  y  proteger  los  puntos  avanzados 
de  la  población  durante  la  noche,  sin  per¬ 
juicio  de  acudir  durante  el  día  á  cuanto  sea 
necesario.— En  la  noche  del  23  de  Febrero  i 
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y  con  motivo  de  haberse  presentado  un. 
grupo  enemigo  en  la  ealle  de  San  José  y 
Calzada  de  O’Donel,  acudió  este  Capitán 
con  parte  de  la  sección  montada  Guardia 
local  y  fuerza  del  Escuadrón  movilizados 
del  Regimiento  Cazadores  á  caballo  Volun¬ 
tarios  de  Cárdenas,  persiguiendo  al  grupo 
con  quien  sostuvo  fuego  durante  un  cuarto 
de  hora  en  las  afueras  de  la  población;  en 
las  primeras  horas  de  la  noche  3’  entre  los 
kilómetros  2  y  3  del  ferrocarril  de  Cárdenas 
y  Jácaro,  por  la  parte  del  Callejón  de  Na¬ 
varro,  una  emboscada  de  tres  individuos  de 
la  Guardia  local  que  había  establecido  este 
Capitán,  rompió  el  fuego  contra  una  partida 
de  20  á  25  insurrectos  que  por  allí  se  presen¬ 
taron,  como  especie  de  vanguardia  de  otra 
fuerza  mayor.  Al  sentirse  el  fuego,  acudie¬ 
ron  diez  hombres  más  de  la  Guardia  local  y 
como  la  resistencia  del  enemigo  continuó, 
acudió  este  Capitán  con  el  resto  de  la  fuerza 
á  sus  órdenes  y  un  grupo  de  individuos  del 
Escuadrón  movilizados  del  Regimiento  Ca¬ 
zadores  á  caballo  Voluntarios  de  Cárdenas. 
La  vanguardia  de  esta  fuerza,  apenas  entró 
en  el  Callejón  de  Navarro ,  entró  tam¬ 
bién  en  fuego,  ordenando  este  Capitán 
tomar  al  galope  los  caminos  que  cruzaban 
á  la  salida  del  mencionado  Callejón,  para 
evitar  que  el  enemigo  pudiese  cojer  entre 
dos  fuegos  á  la  fuerza  que  los  estaba  batien- 
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do,  disponiendo  todo  lo  conveniente  para 
castigar  á  los  insurrectos,  los  cuales  se  re¬ 
tiraron  en  precipitada  fuga  al  sentir  el  fue¬ 
go  de  flanco,  que  ordenó  el  Capitán  Menén- 
dez.  El  combate  duró  como  una  hora,  y  á 
pesar  de  ser  de  noche,  se  hizo  un  reconoci¬ 
miento,  por  la  fuerza  que  mandaba  este  Ca¬ 
pitán  ,  dando  por  resultado  recoger  cinco 
caballos  con  monturas;  unos  con  las  sillas 
ensangrentadas  y  otro  caballo  muerto,  cuyo 
equipo  se  recogió,  como  igualmente  ropas 
de  vestir  y  municiones  de  Remington.  Al 
amanecer  volvió  á  reconocerse  el  lugar  de 
nuevo,  encontrándose  rastros  de  haber  sido 
arrastrada  una  persona,  que  iba  dejando 
sobre  el  campo  la  sangre  que  derramaba; 
las  noticias  adquiridas  por  campesinos  con¬ 
firmaron  que  efecto  de  esta  batida  hubo  cin¬ 
co  ó  seis  bajas.  El  26  de  Octubre  del  año  an¬ 
terior  se  omitió  consignar  lo  siguiente:  En 
este  día  recibió  orden  del  Sr.  Comandante 
militar  de  esta  plaza  para  salir  en  auxilio 
de  una  fuerza  de  María  Cristina,  compuesta 
de  40  individuos  de  tropa  y  dos  Oficiales, 
cuya  fuerza  fué  atacada  impensadamente 
en  el  potrero  Vandama ,  teniendo  que  batir¬ 
se  en  retirada  por  el  gran  número  de  indi¬ 
viduos  que  se  presentó,  cuya  fuerza  se  po¬ 
sesionó  del  Cementerio  de  esta  ciudad,  soste- 
niendo  el  ataque  del  enemigo.  Este  Capitán, 
tan  pronto  como  recibió  la  orden  del  Co- 
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mandante  militar,  salió  en  auxilio  de  aquella 
fuerza  con  seis  guardias  civiles  y  seis  guar¬ 
dias  municipales,  llegando  al  Cementerio, 
donde  estaba  la  fuerza  del  Batallón  de  Ma¬ 
ría  Cristina;  en  virtud  de  divisarse  el  ene¬ 
migo  en  el  mismo  potrero,  dispuso  este  Ca¬ 
pitán  salir  á  batirle  con  toda  la  fuerza  que 
se  encontraba  en  el  Cementerio,  disponien¬ 
do  convenientemente  la  columna  de  ataque. 
Antes  de  romper  el  fuego,  el  enemigo  aban¬ 
donó  sus  posiciones ,  al  notar  las  guerrillas 
que  por  los  flancos  se  disponían  á  atacarlos. 
En  virtud  de  esto,  este  Capitán  recogió  el 
cadáver  del  soldado  Touceda,  que  allí  había 
quedado,  practicando  minuciosos  reconoci¬ 
mientos,  en  una  legua  en  cuadro,  recogien¬ 
do  algunos  caballos,  armas  y  municiones 
que  el  enemigo  dejó  en  su  huida,  abandona¬ 
dos.  Llegadas  nuevas  fuerzas  de  Volunta¬ 
rios  se  procedió  á  la  persecución  de  la  par¬ 
tida,  formando  las  fuerzas  en  dos  columnas, 
regresando  á  esta  población  después  de  ha¬ 
ber  batido  algunos  grupos  en  que  se  dividió 
la  partida. 

En  18  de  Marzo  del  año  marginal  y  por 
orden  del  Comandante  militar  de  esta  Plaza 
y  en  virtud  de  estar  desempeñando  el  cargo 
de  Sargento  Mayor,  salió  por  mar  en  una 
lancha  de  vela  con  diez  individuos  de  Infan¬ 
tería  de  Marina  á  auxiliar  el  Destacamento 
del  Caserío  del  Varadero ,  que  estaba  siendo 
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objeto  de  varios  ataques  del  enemigo,  al  que 
se  le  apresó  un  valioso  cargamento  de  armas 
é  importantes  documentos  y  municiones,  así 
como  tres  embarcaciones,  de  que  se  sirvie¬ 
ron  los  enemigos  expedicionarios  que  des¬ 
embarcaron  por  la  Plaza  de  aquél  caserío. 
Este  Capitán,  apenas  llegó  con  los  diez  indi¬ 
viduos  de  tropa,  que  fueron  los  primeros  au¬ 
xilios  que  recibió  el  Destacamento  del  Vara¬ 
dero,  que  ya  había  sostenido  cuatro  acome¬ 
tidas  del  enemigo,  el  cual  pretendía  á  toda 
costa  recuperar  las  135  cajas  de  municiones, 
nueve  de  armamentos  y  demás  efectos  que 
habían  perdido,  como  medicamentos,  fulmi¬ 
nantes  de  dinamita  y  ropas,  tuvo  necesidad 
de  atacar  con  decisión  al  'enemigo  que  se 
presentaba  nuevamente,  por  las  inmediacio¬ 
nes  del  fuerte.  El  Capitán  Menéndez,  salió 
con  los  diez  individuos  de  Infantería  de  Ma¬ 
rina,  armados  de  fusil  Maüsser,  y  haciendo 
fuego  por  descargas,  hizo  huir  á  los  que  se 
disponían  á  atacar  quinta  vez  al  Destaca¬ 
mento,  después  de  recoger  un  caballo  con 
montura  que  dejó  abandonado  el  enemigo; 
tomó  las  disposiciones  oportunas  para  pro¬ 
ceder  al  embarque  de  todos  los  efectos  de 
guerra  que  habían  sido  cogidos  y  que  ya  es¬ 
taban  dentro  del  fuerte,  porque  ello  consti¬ 
tuía  el  constante  cebo  para  entusiasmar  á  los 
enemigos  de  España,  á  emprender  nuevos 
ataques.  Aprovechando  este  Capitán  el  ha- 
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berse  retirado  el  enemigo  de  las  inmediacio¬ 
nes  del  fuerte,  se  dió  principio  á  la  conduc¬ 
ción  á  la  lancha,  de  los  efectos  dichos,  ha¬ 
biéndose  practicado  antes  reconocimientos 
por  la  playa  Norte,  sitio  del  desembarco, 
recogiéndose  algunas  cajas  más  de  municio¬ 
nes  y  algunos  armamentos  sueltos.  Cuando 
ya  faltaba  poco  para  quedar  todo  embarca¬ 
do  vuelven  los  centinelas,  que  estaban  esta¬ 
blecidos  en  la  Playa  Sur,  á  dar  aviso  de  que 
se  presentaba  el  enemigo  por  aquella  parte, 
disponiéndose  este  Capitán  con  los  diez  indi¬ 
viduos  armados  de  Maüsser  á  batirlos  nue¬ 
vamente,  ordenando  á  la  vez  que  no  se  sus¬ 
pendiera  el  embarque  de  los  efectos  de  gue¬ 
rra,  dándole  orden  al  patrón  de  la  lancha, 
para  que  picara  los  cabos  de  amarra  y  se 
pusiese  en  franquía  tan  pronto  viese  que  se 
generalizaba  el  ataque  á  nuestras  fuerzas, 
lo  cual  no  resultó,  realizándose  toda  la  ope¬ 
ración.  Después  de  estar  todo  embarcado  en 
Varadero,  con  nuevos  refuerzos  procedentes 
de  esta  Plaza,  se  dejó  reforzada  la  guarni¬ 
ción  del  Destacamento,  dándose  á  la  vela  la 
lancha,  custodiada  por  el  Capitán  Menéndez 
y  parte  de  las  fuerzas  que  habían  llegado 
nuevamente;  como  el  viento  era  muy  escaso 
y  además  contrario  para  hacer  rumbo  á  este 
puerto,  en  una  de  las  bordadas  se  acercó  á 
tierra  la  embarcación  y  habiéndose  obser- 
vado  señales  de  luces,  la  fuerza  que  custo- 
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diaba  el  convoy  hizo  fuego  sobre  la  costa 
desapareciendo  dichas  señales. 

El  viaje  desde  Varadero  á  Cárdenas,  que 
con  regular  tiempo  á  la  vela  se  hace  en  hora 
y  media,  duró  diez  horas,  desde  el  anoche¬ 
cer  hasta  el  despuntar  el  alba,  hora  en  que 
arribó  á  este  Puerto  la  lancha  que  conducía 
tan  importante  aprestamiento,  que  fué  cus¬ 
todiado  hasta  la  Comandancia  militar  y 
días  después  remitido  á  la  Habana  por  orden 
del  Excmo.  Sr.  General  en  Jefe  y  Capitán 
General  de  la  Isla,  cuya  autoridad  mandó 
formar  propuestas  de  recompensas  por  to¬ 
dos  los  servicios  que  quedan  anotados. 

r 

A  petición  del  Sr.  Capitán  á  quien  se  con¬ 
trae  la  presente  hoja  de  servicios,  se  vacian 
á  continuación  cuatro  certificados  autoriza¬ 
dos,  que  á  la  letra  dicen  así:  Primero:  Don 
Joaquín  de  los  Ríos  y  Butrón,  Coronel  Te¬ 
niente  Coronel  del  arma  de  Infantería  del 
Ejército,  Comandante  militar  de  esta  juris¬ 
dicción,  Certifico:  Que  el  Capitán  de  Infan¬ 
tería  supernumerario  de  los  del  primer  Ba¬ 
tallón  de  esta  Plaza,  D.  Alejandro  Menéndez 
Acebal,  desde  el  24  de  Febrero  de  mil  ocho¬ 
cientos  noventa  y  cinco  en  que  estalló  el 
movimiento  separatista  en  esta  provincia, 
empezó  á  prestar  los  servicios  de  campaña 
que  en  la  Plaza  exigieron  las  circunstancias , 
hasta  que  el  diez  de  Marzo  del  propio  año, 
en  vista  de  su  lealtad  acrisolada,  brillante 
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aptitud  militar  y  demás  circunstancias  per¬ 
sonales,  y  á  mi  propuesta,  le  confirió  la  Su¬ 
perioridad  el  cargo  de  Ayudante  Mayor  de 
la  Plaza,  que,  gratuitamente,  como  todos 
sus  servicios ,  celo  é  inteligencia  é  interés 
notorios  viene  desempeñando.  Dentro  de 
esas  funciones,  ha  asistido,  con  notable  éxi¬ 
to,  al  encuentro  con  el  enemigo  en  el  potre¬ 
ro  de  Peres ,  con  fuerzas  de  Voluntarios,  al 
socorro  y  municionamiento  de  un  destaca¬ 
mento  atacado  cerca  del  Cementerio  de  la 
la  localidad,  al  destacamento  del  Varadero 
en  ocasión  de  rechazar  gruesa  partida  que 
protegía  el  desembarco  de  una  expedición 
filibustera;  y  el  25  de  Febrero  último,  en  el 
callejón  denominado  de  Navarro ,  al  mando 
de  veinte  Guardias  locales,  batió  á  un  grupo 
insurrecto,  al  que  quitó  cinco  caballos  con 
monturas,  matándole  otro  y  dejando  el  ene¬ 
migo  evidentes  pruebas  de  bajas  que  tuvo 
por  rastros  de  sangre  que  se  observaron. 
Todos  estos  servicios  hechos,  sin  desatender 
á  la  Mayoría  de  Plaza  y  otras  comisiones  en 
que  ha  sido  empleado.  Y  cesando  en  mi  ex¬ 
puesto  cargo  de  Comandante  en  esta  fecha, 
extiendo  y  firmo  la  presente,  haciendo  cons¬ 
tar  lo  altamente  satisfecho  que  en  toda  oca¬ 
sión  me  dejó  el  Capitán  Menéndez  Acebal, 
en  Cárdenas  á  treinta  y  uno  de  Marzo  de  mil 
ochocientos  noventa  y  seis. — Joaquín  de  los 
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Ríos. — Está  rubricado.— Hay  un  sello  que 
dice:  Comandancia  Militar  de  Cárdenas. 

SEGUNDO  CERTIFICADO 

Don  Sabino  Hereu  y  Denlonder,  Coman¬ 
dante  del  segundo  Batallón  del  Regimiento 
de  Infantería  de  María  Cristina  número  63  y 
Comandante  Militar  de  la  Plaza  de  Cárdenas 
y  su  jurisdicción.  Certifico: que  en  las  distin¬ 
tas  veces  que  he  ejercido  el  cargo  de  Coman¬ 
dante  Militar  he  utilizado  los  servicios  del 
señor  Capitán  de  Voluntarios,  D.  Alejandro 
Menéndez  Acebal,  como  Sargento  Mayor  de 
la  Plaza,  quedando  altamente  satisfecho  del 
cumplimiento  de  su  deber,  no  solo  por  el 
buen  desempeño  de  los  servicios  que  por  su 
destino  en  ella  tenía  á  su  cargo,  si  que  tam¬ 
bién  por  los  prestados  en  las  diferentes  sal  i-  | 
das  á  operaciones  de  campaña,  formando 
parte  de  la  columna  á  mi  mando  como  Ayu¬ 
dante  cuando  se  ha  ofrecido,  como  igual¬ 
mente,  cuando  le  he  concedido  el  mando  de 
fuerzas  para  salir  en  socorro  de  otros.  En  26 
de  Octubre  del  año  anterior,  recibió  órdenes 
mías  el  Capitán  Menéndez,  de  dirigirse  al 
Cementerio  de  esta  ciudad,  en  donde  se  en¬ 
contraban  cuarenta  hombres  del  Regimiento 
de  María  Cristina,  que  habían  sido  atacados  j 
por  una  partida  insurrecta  al  dirigirse  á  los  | 
destacamentos,  saliendo  este  Capitán  con  I 


328  - 


7.a  SUBDIVISIÓN 

Años  SERVICIOS,  VICISITUDES,  GUARNICIONES,  CAMPA¬ 
ÑAS  Y  ACCIONES  EN  QUE  SE  HA  HALLADO 

seis  guardias  Civiles  y  seis  jinetes  de  Policía 
Municipal,  llegando  á  dicho  Cementerio  en 
donde  tomó  el  mando  de  toda  la  fuerza,  dis¬ 
poniendo  el  ataque  al  enemigo  que  se  halla¬ 
ba  apostado  como  á  media  legua  de  aquel 
I  lugar,  dispersándolo,  dejando  caballos  y  otros 
efectos  que  fueron  recogidos.  El  18  del  ac¬ 
tual,  intervino  eficazmente  á  la  salvación  de 
los  pertrechos  de  guerra  apresados  por  el 
Destacamento  de  Varadero ,  acudiendo  por 
mi  orden  á  auxiliar  á  aquella  fuerza  y  lle¬ 
gando  á  tiempo  de  poder  evitar  el  cuarto 
ataque  del  enemigo,  que  á  todo  trance,  pro¬ 
curaba  rescatarla  pérdida  del  apresamiento, 
!'  ascendente  á  nueve  cajas  de  armamentos, 
ciento  treinta  y  cinco  de  municiones,  veinte 
morrales  con  ropas  y  botes  de  medicamentos, 
dos  cajas  fulminantes  de  dinamita,  documen¬ 
tos  y  otros  efectos;  para  este  servicio  acudió 
el  Capitán  Menéndez  con  diez  soldados  de 
Infantería  de  Marina,  única  fuerza  de  que  se 
podía  disponer  en  el  momento  de  recibirse 
el  parte  del  ataque  al  aludido  Destacamento 
por  el  enemigo;  con  tal  refuerzo  se  le  disper¬ 
só  y  embarcó  la  presa  que  fué  conducida  á 
esta  Plaza  por  el  citado  Capitán  Menéndez  y 
la  fuerza  á  sus  órdenes.  Y  para  que  conste 
le  expido  la  presente  certificación  en  Cárde¬ 
nas  á  treinta  de  Marzo  de  mil  ochocientos 
noventa  y  seis,  Sabino  Hereu.  Está  rubrica- 
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do.  Hay  un  sello  que  dice:  Comandancia  Mi¬ 
litar  de  Cárdenas. 


TERCER  CERTIFICADO 

Don  Julio  Romaguera  y  Odva,  Coronel  de 
Infantería  y  Comandante  Militar  de  esta 
Plaza-  Certifico:  que  el  Capitán  de  Infante- 
ria  Voluntarios  del  Primer  Batallón  de  esta 
ciudad,  Ayudante  del  mismo,  D.  Alejandro 
Menéndez  Acebal,  que  desempeña  el  cargo 
de  Mayor  de  Plaza  en  la  localidad,  después 
de  haber  llenado  sus  deberes  en  el  destino 
que  desempeña  á  toda  satisfacción  del  Jefe 
que  suscribe,  durante  el  mando  en  ella,  este 
no  puede  por  menos  de  hacer  constar  que, 
habiéndole  confiado  cargos  y  comisiones  de¬ 
licadas,  todas  las  ha  desempeñado  con  tales 
grados  de  exactitud  y  buen  tacto,  que,  aten¬ 
diendo  al  modo  de  prestar  sus  servicios,  se 
hace  digno  de  toda  estimación  en  sus  actos 
militares  enunciados  á  su  cuidado.  Y  para 
que  pueda  hacer  constar  donde  le  convenga 
este  concepto  que  le  merece  al  repetido  jefe 
que  firma,  le  expido  el  presente  en  Cárdenas 
á  los  doce  días  de  Abril  de  mil  ochocientos 
noventa  y  seis,  Julio  R  orne  güera.  Está  ru¬ 
bricado.  Hay  un  sello  que  dice:  Comandan¬ 
cia  Militar  de  Cárdenas. 
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CUARTO  CERTIFICADO 

Hay  un  sello  que  dice:  Comandancia  Mili¬ 
tar  de  Cárdenas.  Don  Eduardo  Calvo,  Coro¬ 
nel  del  Cuerpo  de  Infantería  de  Marina.  Jefe 
del  Primer  Regimiento  de  dicho  Cuerpo  y 
Comandancia  Militar  de  esta  Plaza:  Certifi¬ 
co:  que  durante  he  desempeñado  el  cargo 
Militar  de  esta  Plaza,  desde  doce  de  Abril  al 
dia  de  la  fecha,  el  Capitán  de  Voluntarios 
Don  Alejandro  Menéndez  Acebal,  ha  ejerci¬ 
do  el  cargo  de  Sargento  Majmr  de  esta  Pla¬ 
za  á  mi  entera  satisfacción,  demostrando  un 
interés,  celo  é  inteligencia  en  el  desempeño 
de  sus  funciones,  dignos  del  mayor  encomio, 
y  auxiliándome  á  la  vez  en  los  trabajos  de  j 
mi  cargo  con  buen  acierto ,  haciéndose 
acreedor  á  mi  confianza.  En  las  ocasiones  I 
en  que  se  ha  hecho  preciso  disponer  de  fuer¬ 
za  armada  para  poner  coto  á  los  desmanes 
intentados  por  partidas  insurrectas,  que  se 
aproximaban  á  la  Plaza,  tanto  de  día  como 
de  noche,  además  de  sus  servicios  como  Ma¬ 
yor  de  Plaza,  por  desempeñar  también  la  je¬ 
fatura  de  la  Guardia  Local  de  esta  ciudad, 
ha  estado  constantemente  dispuesto  á  salir 
con  el  mando  de  su  fuerza ,  así  como  cual¬ 
quiera  otra  á  la  que  se  le  asignase  para  de¬ 
fender  los  intereses  de  la  Patria,  sin  escati¬ 
mar  nunca  sus  servicios,  que  ha  prestado 
con  una  gran  voluntad  y  especial  desinte- 
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rés,  como  lo  ha  efectuado  en  varias  oca¬ 
siones  en  que  ha  sido  preciso  castigar  los 
grupos  de  insurrectos  que  hostilizaban  los 
puestos  de  defensa  de  esta  Plaza.  Y  para  su 
satisfacción  y  como  recomendación  especial, 
por  si  tienen  en  cuenta  un  día  sus  méritos  y 
servicios,  expido  el  presente  en  Cárdenas  á 
los  veintinueve  días  del  mes  de  Junio  de  mil 
ochocientos  noventa  y  seis  .—Eduardo  Cal¬ 
vo.—  Hay  otro  sello  idéntico  al  que  encabeza 
este  certificado.—  Es  copia.— Y  en  tal  situa¬ 
ción  finó  el  año.— El  Jefe  del  Detall,  Serva. 

Prestando  varios  servicios  en  esta  Plaza 
hasta  fin  de  Enero  de  este  año  del  margen, 
que  causa  baja  definitiva  en  este  Batallón 
por  pase  á  ocupar  la  plaza  de  Ayudante  Ma¬ 
yor,  en  su  empleo,  al  Batallón  de  Infantería 
de  Marina  de  Cienfuegos,  según  traslado  de 
esta  Comandancia  militar  núm.  799  de  28 
del  próximo  pasado  Enero  y  á  citado  don 
Leandro  Ruíz  y  Austri,  Comandante  segun¬ 
do  Jefe  del  Detall  de  este  Batallón,  del  que  es 
primero  el  Sr.  Teniente  Coronel  D.  Fran¬ 
cisco  Prieto  y  Sánchez:  Certifico:  Que  la 
hoja  de  servicios  y  notas  biográficas  en  la 
misma  estampadas,  son  copias  exactas  de  j 
la  original  que  existe  archivada  en  esta  ofi¬ 
cina  del  Detall  á  mi  cargo.  Cárdenas  á  vein¬ 
titrés  de  Febrero  de  mil  ochocientos  noven¬ 
ta  y  siete.— V.°  B.°— El  Teniente  Coronel 
primer  Jefe,  Prieto.— Rubricado.— Hay  un 
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sello  que  dice:  Voluntarios  de  la  Isla  de 
Cuba.— Coronela.— Primer  Batallón  Caza¬ 
dores  de  Cárdenas.—  Leandro  Ruis—  Ru¬ 
bricado.—  Hay  un  sello  que  dice:  Primer  Ba¬ 
tallón  Voluntarios  Cazadores  de  Cárdenas. 
—Detall. 

En  la  revista  de  F'ebrero  de  este  año  cau-  i 
só  alta  en  este  Batallón  por  aprobación  de 
la  Superioridad  de  fecha  26  de  Diciembre, 
en  que  fue  también  aprobada  la  organiza¬ 
ción  de  este  Cuerpo.  Se  hizo  cargo  de  la 
plaza  de  Ayudante  Mayor  Secretario,  lle¬ 
vando  las  oficinas  del  Detall  y  Coronela, 
teniendo  además  á  su  cargo  la  instrucción 
de  la  fuerza  de  este  Batallón.  j 

Con  fecha  16  de  Marzo,  se  le  comunicó  j 
por  la  Asamblea  de  la  Sección  Española  de 
la  Asociación  de  la  Cruz  Roja ,  de  Madrid, 
habérsele  concedido  la  Gran  Placa  de  Honor 
y  Mérito,  por  los  valiosos  servicios  presta¬ 
dos  en  Cárdenas  á  los  heridos  de  nuestro 
Ejército,  como  Secretario  déla  Comisión  de 
dicha  benéfica  institución,  instituida  en  aque¬ 
lla  ciudad  por  este  Capitán. 

Por  las  operaciones  de  campaña  practica¬ 
das  por  este  Batallón  en  el  mes  de  Abril,  le 
fué  concedida  por  el  Excmo.  Sr.  General 
en  Jefe  la  Cruz  de  primera  clase  de  M.  M., 
roja,  pensionada,  cuya  propuesta  fué  apro¬ 
bada  en  17  de  Octubre  y  publicada  en  el 
Boletín  Oficial  de  la  Capitanía  General  de  1 
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i 

1  / 

esta  Isla,  núm.  63,  de  15  de  Noviembre  de 
dicho  año. 

Continuó  desempeñando  la  Secretaría  y 
Ayudantía  mayor  y  en  la  orden  de  la  Plaza 
del  día  25  de  Abril,  y  comunicación  de  la 
Comandancia  militar,  núm.  7.925,  se  le  co¬ 
municó  que  fué  nombrado  segundo  Ayu¬ 
dante  de  la  Mayoría  de  Plaza,  en  virtud  de 
las  anormales  circunstancias,  por  la  decla¬ 
ración  de  guerra  entre  España  y  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  con  el  ñn  de  auxiliar  en  dicho 
cargo  al  Sargento  Mayor  de  la  Plaza,  en  las 
órdenes  que  se  comunican  por  la  Coman¬ 
dancia  militar,  estando  sobre  las  armas  todo 
el  día  once  de  Mayo  con  motivo  del  bom¬ 
bardeo  á  la  plaza  por  buques  norteameri¬ 
canos. 

Con  antigüedad  de  treinta  de  Mayo  as¬ 
cendió  á  Comandante ,  según  propuesta 
aprobada  por  el  Excmo.  Sr.  Capitán  Gene¬ 
ral,  por  cuyo  motivo  cesó  como  segundo 
Ayudante  de  Plaza. 

Habiéndose  dado  de  baja,  por  enfermo,  el 
Sr.  Teniente  Coronel,  quedó  hecho  cargo  ; 
de  la  oñcina  del  Detall  como  segundo  Jefe 
accidental  del  Batallón,  haciendo  el  servicio 
de  Plaza  como  Jefe  de  día,  en  cuya  situación 
continuó  hasta  el  cierre  de  esta  hoja  por  fin 
de  Septiembre,  que  pasó  á  la  Habana  á  ges¬ 
tionar  su  regreso  á  la  Península. 
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1884  Desde  Marzo  del  año  del  margen  que  se 
encontraba  en  esta  Villa,  (Caibarien),  perte¬ 
neciendo  á  la  octava  Compañía  del  Segun¬ 
do  Batallón  Cazadores  de  la  Habana,  des¬ 
empeñó,  á  petición  del  Jefe  de  estas  Campa¬ 
ñas,  el  cargo  de  Instructor  de  las  mismas, 
continuando  esta  comisión  al  ser  alta,  como 
Supernumerario  hasta  ñn  de  año. 

1885  En  la  misma  comisión  y  en  el  mes  de  Oc¬ 
tubre,  fué  á  la  Habana  á  llevar  el  armamen¬ 
to  de  Mayajigua. 

1886  Idem  ídem,  y  en  20  de  Marzo,  fué  nombra¬ 
do  Teniente  Ayudante,  desde  cuya  fecha 
lleva  el  cargo  del  Detall  de  las  Compañías. 

1891  Habiendo  trasladado  su  residencia  á  Cár- 
<l  „  denas  pasó  al  Primer  Batallón  Voluntarios 
de  esta  plaza,  ofreciendo  con  idoneidad  des- 
usada  el  cargo  de  profesor  de  la  Academia 
j  de  señores  Jefes  y  Oficiales  y  1 1  de  Instruc¬ 
tor  de  las  clases  de  tropa  de  este  Batallón, 
durante  los  años  marginales,  con  un  celo, 
constancia,  suficiencia  y  muy  señalado  pa¬ 
triotismo,  mereciendo  por  tan  relevantes, 
valiosos  y  siempre  desinteresados  servicios 
la  consideración  más  alta  de  los  Jefes  y  com¬ 
pañeros,  consignándose  en  varias  actas  vo¬ 
tos  de  gracias  tan  sinceros  como  merecidos 
á  este  Capitán.  En  5  de  Mayo  del  último  año, 
vistos  y  apreciados  por  el  Excmo.  Sr.  Gene¬ 
ral  Gobernador  Militar  de  la  Provincia  Don 
Luis  Prats,  sus  especiales  dotes,  fué  llamado 
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á  dicho  Gobierno  Militar,  para  conferirle  el 
delicado  cargo  de  Sargento  Mayor  de  esta 
plaza  de  Cárdenas,  en  las  anormales  circuns¬ 
tancias  porque  atraviesa  el  país,  no  obstan¬ 
te  haber  en  esta  Plaza  varios  Jefes  del  Ejér¬ 
cito,  cuya  comisión  desempeñó  á  satisfac¬ 
ción  de  todos.  En  23  de  Noviembre  fue  desig¬ 
nado  por  las  autoridades  Militares  y  Civiles 
de  esta  Plaza,  para  mandar  una  Sección 
montada  Local  cuyos  servicios  fueron  in¬ 
apreciables  desde  su  organización,  sin  per¬ 
juicio  del  cargo  anterior. 

Es  autor  de  la  Cartilla  del  Voluntario , 
impresa  en  1890,  declarada  de  utilidad  públi¬ 
ca  por  el  Excmo.  Sr.  General  Subinspector 
del  Instituto  en  22  de  Mayo  del  indicado  año. 

1896  En  11  de  Agosto  del  año  marginal  y  por 
renuncia  hecha  previamente,  cesa  en  el  car¬ 
go  de  Sargento  Mayor  de  esta  Plaza  y  al 
efectuarlo  lo  hizo  escrupulosamente  del  des¬ 
pacho  y  dependencias  de  este  cargo. 

9.a  SUBDIVISIÓN 

CRUCES  Y  CONDECORACIONES  DE  QUE  ESTÁ 
EN  POSESIÓN 

Medalla  conmemorativa  de  la  Campaña  de 
Cuba,  con  distintivo  rojo  y  dos  pasadores  en 
la  misma  como  Alférez  graduado  Sargento 
Primero  de  Ejército,  según  certificado  de  27 
de  Enero  de  1872,  expedido  al  efecto,  por  los 
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Jefes  del  Batallón  de  Bailón,  cuyo  documen¬ 
to  exhibió  y  se  le  devolvió. 

Cruz  Roja  de  Primera  clase  del  Mérito  Mi¬ 
litar,  según  Real  cédula  de  18  de  Abril  de  j 
1881,  siendo  Alférez  graduado  Sargento  Pri-  i 
mero  del  Ejército. 

1889  Cruz  del  Mérito  Militar  de  Primera  clase, 
con  distintivo  blanco,  por  el  natalicio  de  Su 
Magestad  el  Rey  (q.  D.  g.) ,  D.  Alfonso  XIII, 
Real  Decreto  de  27  de  Junio  de  1886. 

1892  Medalla  de  Constancia,  con  un  pasador, 
aprobada  en  11  de  Octubre. 

1895  Está  en  posesión  de  la  Medalla  de  oro,  de 
la  Asociación  Internacional ”La  Cruz  Roja”, 
por  meritorios  servicios. 

1896  Cruz  Roja  de  Primera  clase,  del  Mérito 
Militar,  por  auxilio  al  Varadero,  en  17  de 
Marzo. 

1897  Gran  Placa  de  Honor  y  Mérito,  por  valio¬ 
sos  servicios  prestados  en  Cárdenas,  de  la 
benéfica  Asociación  Internacianal  de  ”La 
Cruz  Roja.” 

Cruz  Roja  de  Primera  clase,  del  Mérito 
Militar,  pensionada  por  operaciones  de  Cam¬ 
paña  en  el  mes  de  Abril.  Boletín  Oficial  de 
la  Capitanía  General  de  15  de  Noviembre, 
número  63,  y  por  Real  Orden  de  6  de  Abril 
de  1898,  publicada  en  el  Diario  Oficial  del 
Ministerio  de  la  Guerra,  de  fecha  19  de 
Abril. 
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Don  Luis  Armada  Vázquez,  Coronel  Pri¬ 
mer  Jefe  del  Batallón  de  Infantería  de 
Marina  Voluntarios  de  Cienfuegos, 

Certifico:  Que  la  hoja  de  servicios 
que  antecede  del  Señor  Comandante 
de  este  Batallón,  Don  Alejandro  Me- 
néndez  Acebal,  es  copia  exacta  de  la 
original  que  obra  en  el  archivo  de  esta 
oficina. 

Cienfueg’os  á  (30)  treinta  de  Sep¬ 
tiembre  de  mil  ochocientos  noventa  y 
ocho. 

Luis  Armada. 


Hay  un  sello  que  dice:  Batallón  Voluntarios  de  In¬ 
fantería  de  Marina  de  Cienfuegos.— Primer  Jefe. 
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VOLUNTARIOS  DE  LA  ISLA  DE  CUBA 


Batallón  Infantería  de  Marina  de  Cienfuegos  PLANA  MAYOR 


HOJA  de  hechos  de  D.  Alejandro  Menéndez  Acebal,  natural  de  Gijón, 
provincia  de  Oviedo,  tuvo  entrada  en  el  Instituto  en  28  de  Enero 
de  1882,  en  clase  de  Alférez  graduado  Sargento  Primero,  habiendo 
obtenido  los  empleos  marcados  en  la  2.a  subdivisión  de  la  hoja 
de  servicios. 
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En  26  de  Octubre  de  1896, 
siendo  Sargento  Mayor  de 
la  Plaza  de  Cárdenas,  reci¬ 
bió  orden  del  Sr.  Coman¬ 
dante  militar  de  la  Plaza 
para  salir  en  auxilio  de  una 
fuerza  del  Regimiento  Ma¬ 
ría  Cristina,  compuesta  de 
40  hombres  con  dos  Oficia¬ 
les,  la  cual  fué  atacada  de 
improviso  en  el  potrero 
Vandama,  teniendo  que 
batirse  en  retirada  por  el 
gran  número  de  enemigos 
que  se  presentó ,  posesio¬ 
nándose  dicha  fuerza  del 
Cementerio  de  Cárdenas. 
Salió  este  Capitán  en  auxi¬ 
lio  de  dicha  fuerza,  con  seis 
guardias  civiles  de  infante¬ 
ría  y  seis  guardias  monta¬ 
dos  del  Municipio,  llegando 
al  Cementerio,  y  al  ver  que 
el  enemigo  permanecía  aún 
en  el  mismo  lugar,  tomó  el 
mando  de  toda  la  fuerza, 
cumpliéndolas  órdenes,  del 
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Comandante  militar,  dispo¬ 
niendo  el  ataque,  abando¬ 
nando  sus  posiciones  el  ene¬ 
migo,  recogiéndose  el  ca¬ 
dáver  del  soldado  Touceda, 
que  había  quedado  allí, 
quitándosele  al  enemigo  ca¬ 
ballos,  armas  y  municiones, 
practicando  reconocimien¬ 
tos  en  una  legua  á  la  re¬ 
donda  del  campamento  ene¬ 
migo. 

En  18  de  Marzo  de  1896, 
salió  por  mar  en  una  lan¬ 
cha  de  vela,  con  diez  indi¬ 
viduos  de  Infantería  de  Ma¬ 
rina  de  la  R.  Armada  á  au¬ 
xiliar  el  destacamento  del 
caserío  de  Varadero  (bahía 
de  Cárdenas),  que  estaba 
siendo  objeto  de  continua¬ 
dos  ataques  por  parte  de 
numerosos  enemigos,  al  cual 
se  le  apresó  un  valioso  car¬ 
gamento  de  armas,  municio¬ 
nes,  documentos  y  tres  em¬ 
barcaciones.  Este  Capitán, 
apenas  llegó  á  Varadero , 
que  fueron  los  primeros 
auxilios  que  recibió  el  des¬ 
tacamento,  que  ya  había 
sostenido  cuatro  ataques, 
impidió  un  nuevo  ataque  al 
fuerte,  saliendo  á  batir  á 
los  insurrectos,  que  entra- 
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ban  por  la  calle  principal 
del  pueblo,  haciéndole  huir 
á  descargas  de  Maüsser, 
con  los  diez  individuos  de 
Infantería  de  Marina.  Inme¬ 
diatamente  después  de  re¬ 
coger  en  la  playa  cajas  de 
municiones  y  algún  arma¬ 
mento  y  dejar  en  tierra  los 
tres  grandes  botes  del  des¬ 
embarco,  ordenó  el  tras¬ 
bordo  de  todo  el  material  ¡ 
de  guerra  a  la  lancha,  con-  ' 
sistente  en  135  cajas  de  j 
municiones,  once  de  arma-  ' 
mentos,  fulminantes  de  di-  ! 
namita,  medicinas,  ropas; 
estando  en  la  operación  del 
embarque  de  estos  pertre¬ 
chos  de  guerra ,  volvió  á 
presentarse  el  enemigo  por 
el  costado  Sur  del  pueblo, 
volviendo  á  intentarlo  en 
la  espesura  del  monte,  dán¬ 
dose  á  la  vela  con  todo  el 
convoy ,  desembarcándole 
en  Cárdenas  al  amanecer 
del  siguiente  día,  pasando 
toda  la  noche  en  la  mar,  por 
la  gran  calma  que  reinaba. 

Cienfuegos,  30  de  Septiembre  de  1898 

E¡  Coronel  Primer  Jefe, 

c/l  xvv vía  da, 


Ha)’  un  sello  que  dice:  Batallón  Voluntarios  de  Infantería  de  Marina  de 
Cieníuegos,  Primer  Jefe. 
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